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      Capítulo 1


       


       


       


       


      Club de golf, Sotogrande, 2015


       


      «¿Por qué tengo que estar aquí, oyendo cómo cotorrean y le hacen un traje a casi todo el mundo?»


      No tenía muchas ganas de tener que aguantar a su progenitora, y mucho menos a Dulce, la madre de su amiga Mina, mientras organizaban el que sería el acontecimiento del mes: su cumpleaños. Y no tenía ganas de hacerlo por la sencilla razón de que faltaban tres semanas y dos días para que oficialmente cumpliera treinta y cuatro. Además, cabía sumarle el hecho de que esas dos no paraban de hablar de qué podían hacer para que algún partido decente se fijara en ella, recordándole de forma poco sutil que no era lo bastante buena como para llamar la atención de un hombre conveniente debido a su carácter seco y sus comentarios directos y mordaces, que ambas calificaban como un gran defecto en su educación, así como que le faltaba un poquito más de inteligencia. «Me llaman tonta en toda la cara y encima no te mosquees.» Bueno, también había que unir al dechado de virtudes que decían que tenía, el hecho de que no se sacaba el suficiente partido a nivel estético. Vamos, que para su madre era una desgracia tener que cargar con ella. Y la otra le hacía los coros.


      Se levantó de forma muy poco femenina de su asiento en la terraza del club de golf, en Sotogrande, donde solían pasar muchas mañanas y tardes, ya fuera desayunando o merendando. Aunque, en realidad, la única que siempre picaba algo era ella misma, porque aquellas dos controlaban cada caloría de más que les estaba permitido meterse en el cuerpo, por lo que de un simple té en agua no pasaban. «A diferencia de mí, que mi mínimo está en un café con un donut de chocolate, y tan a gusto.» Las observó como si estar con ellas le supusiera una gran proeza, intentando mantener la boca cerrada ante el escarnio al que estaban sometiendo a todo aquel al que habían otorgado el privilegio de invitar a su nueva celebración.


      Toda una novedad.


      —No logro entender por qué insistís en invitar a las personas de las que habláis tan mal a sus espaldas —murmuró por lo bajo.


      Las mujeres la oyeron, pero fingieron no hacerlo, ignorando su comentario.


      —Va a ser una fiesta preciosa, estoy segura.


      —Por supuesto, volveremos a causar sensación.


      —Claro, poniéndome a mí como cebo —protestó de nuevo.


      Su madre la miró alzando una finamente delineada ceja rubia, reconviniéndola, y ella apretó los labios para no soltar lo que en realidad le pasaba por la cabeza en ese instante.


      Sonrió mentalmente al pensar la cara que pondrían esas dos si les dijera lo que verdaderamente pensaba de ellas, de sus tonterías, de lo esnobs que eran, de lo poco importante que le resultaba a ella tener dinero —puesto que su familia estaba muy bien situada; no tanto como la de Mina, pero sí que tenían pasta, sí— y... de lo ridículo que le parecía ese mundo del que tanto presumían, y al que no les gustaba que accediera cualquiera.


      —Luchi —llamó la madre de Mina, Dulce, a la suya, ignorando la actitud reacia de la joven a que hicieran esa fiesta por su cumpleaños—, recuerda que Carbajal estará presente en la celebración. Sólo tenemos que manejarlo todo para que pase el mayor tiempo posible con nuestra Piluca.


      —Aunque no podremos dejarlos mucho tiempo a solas, para que esta hija mía no lo estropee con sus desagradables comentarios.


      —Sólo piensa que mi Mina pudo conquistar a Roberto en su fiesta de cumpleaños —recordó soñadora.


      —¡Cierto! —exclamó Luchi, emocionada—. Seguro que mi Piluca también tendrá suerte en la suya. Nosotras nos encargaremos de ello.


      Al decir esto último, chocaron sus tazas de té en un ridículo brindis.


      —¿De verdad vais a actuar como si Gato hubiera conocido a Mina en esa fiesta? —Lo preguntó sabiendo que nadie le haría caso.


      «Me mato, no puedo con ellas.»


      —No es necesario dar detalles.


      Dulce se mantuvo ajena a ese nuevo enfrentamiento de aquellas dos; por nada del mundo se metería en esa discusión, ni aunque se hablara de su hija. Piluquita era una jovencita muy maleducada y armaba berrinches por todo.


      —Y vosotras no podéis maquillar la realidad: Gato preñó a Mina, Mina no se lo contó, él no supo quién era ella, al cabo de los años se volvieron a encontrar, se llevaron a matar, se descubrió todo el pastel y se enamoraron. Fin de la historia.


      —No tienes por qué ser tan desagradable.


      —Soy como soy.


      —Y no sabes lo que me desconsuela; me altera los nervios saber que no he podido educarte correctamente.


      —¿En serio vas a volver otra vez con lo mismo?


      —Me altera los nervios de verdad, Dulce. —Se quejó a la otra mujer, haciendo pucheros y consiguiendo que ésta mirara a Pilar con desaprobación.


      —Estáis de manicomio. —Las miró con impotencia—: Las dos. Y no quiero ningún novio, a ver si os entra en esa dura cabeza de chorlito que tenéis. Hay ocasiones en las que pienso que tanto bótox os ha afectado el cerebro.


      Su madre la miró con desconsuelo y Piluca volteó la mirada para que no viera cuánto odiaba que manipularan los hechos a su antojo. Verdaderamente estaban convencidas de que, si ellas afirmaban que tal o cual cosa había ocurrido de una determinada manera, todos los demás lo creerían sin rechistar.


      «No sé si soy más tonta yo que ellas por insistir en hacerles ver que las cosas no son como ellas quieren que sean.»


      Y eso es lo que ocurría con ella, su madre se había empeñado en decir, desde que tenía trece años, que era una maleducada y una niña desagradable, y al final ella se lo había creído y actuaba como tal. «Tal vez deberías preguntarte por qué soy así en lugar de atacarme constantemente.» Por desgracia, nunca le había dicho a su progenitora cómo se sentía ante su falta de sensibilidad hacia ella, ni ante el hecho de que quisiera organizarle la vida desde que podía recordar. Claro, ni a ella ni a nadie. Sólo hablaba con la verdad por delante con Mina, pero, desde que ésta había rehecho su vida junto a Gato y su pequeña, apenas tenían tiempo para verse como antes. ¿Cuánto hacía que vivían juntos, dos años? A ella le parecía una eternidad. Por supuesto que se alegraba mucho por su amiga, de corazón, pero sería una hipócrita si no reconociera que envidiaba la felicidad que parecía envolver a la otra. Pilar, como le gustaba que la llamasen, ya que ése era su nombre, a pesar de que su madre se empeñara en usar ese ridículo diminutivo, deseaba algo así para ella misma. Era su único anhelo: poder casarse y ser feliz junto al hombre de sus sueños. Junto a ese del que nunca se debió enamorar.


      Inspiró profundamente mirando con nostalgia al único hombre que había amado, amaba y amaría, siempre, para lo que le restara de vida. Estaba sentado dos mesas a la izquierda de la que ellas ocupaban, y parecía absorto en una conversación con un sinvergüenza, igual que él, al que había visto un par de veces y que no conocía. O, al menos, no recordaba. Ese imbécil que le quitaba el sueño cada hora del día, y al que detestaba tanto como deseaba con todas sus fuerzas, no era otro que Alejandro Morillo de la Cuesta, el hermano pequeño de su amiga e hijo de la pija de Dulce. Un crápula de cuidado, un estúpido y un vividor, que sólo parecía tener tiempo para ir detrás de cuanta falda se pusiera en su camino y salir de fiesta con sus amigos, igual de golfos que él. Un hombre que no dudaba en atacarla y humillarla desde aquel día en el que Pilar creyó que, al fin, se había fijado en ella como mujer, que la quería, que la deseaba. Un hombre del que ella no podía dejar de preocuparse, aunque intentara convencerse de lo contrario; si no, ¿por qué acudía en su ayuda cada vez que éste se metía en un problema por ser tan calavera? ¿Y por qué necesitaba saber que estaba bien en todo momento, aunque luego gritara a los cuatro vientos que lo odiaba?


      «Porque soy tonta, como afirma mi madre, como asegura el propio Álex.»


      En cuanto vio que el susodicho se percataba de que lo estaba observando y dirigía la cabeza en su dirección, volvió a centrar su atención en aquellas dos arpías, como le gustaba dirigirse a ellas, en venganza por no tener el suficiente coraje como para negarse a plegarse ante sus mandatos, porque protestar sí que lo hacía, sí, pero al final claudicaba para no entrar en guerra con su madre. Fue consciente de que Álex se había levantado de su asiento y se acercaba a ellas; no lo miraba, se obligaba a no hacerlo y a fingir ignorarlo, pero era imposible no notar su enorme aura, su poderosa presencia. Era un hombre que actuaba, andaba y se comportaba como un cazador. Sí, un cazador de féminas tontas y crédulas como ella.


      «Espero que no se acerque y me diga alguna de sus gilipolleces.»


      —Mamá, estás más guapa cada vez que te veo —le regaló el oído aquel estúpido a Dulce, dándole luego un sonoro beso en la mejilla, provocando que su madre lo mirase con devoción y Luchi, con aprobación.


      —Y tú, cada vez más adorable.


      «¿¡¡Adorable!!?» A Piluca le iba a dar un parraque, pues éste era todo lo contrario al significado de la palabra «adorable», más bien era un cretino.


      —¡Vaya! —Se dirigió hacia ella fingiendo que no la había visto antes—. Si está aquí doña simpatía.


      —Déjala, hijo, no la molestes; hoy no es un buen día para ello.


      Piluca hubiera deseado darle una patada en la boca a ese estúpido.


      ¿Acaso no podía pasar un momento sin azuzarla?


      Podría fingir que se caían bien, al menos delante de sus madres.


      —¿Qué dices tú, Pilar? ¿Es un momento adecuado? —Lo dijo mirándola fijamente a los ojos, provocándola.


      Poseía unos ojos tan azules y penetrantes que ella había pasado infinidad de noches soñando con ellos, masturbándose pensando en ellos. Llorando por ellos.


      Inspiró y tragó saliva.


      «Mira que soy carajota.»


      Se reconvino mentalmente al darse cuenta de que hacía tiempo que había empezado a expresarse como Gato, el marido de Mina.


      —Vete a la mierda, Álex —le soltó bajito—. No estoy para tus tonterías.


      Pues sí, estaba enamorada de él como una imbécil, pero se había prometido no volver a caer en sus redes. Nunca. Antes muerta que darle el gusto de actuar como él le había dicho que haría después de que se pelearan. ¿Hacía cuánto?, ¿catorce años ya?


      —Después de ti, Piluquita —la llamó así para cabrearla—; educación ante todo. Como soy un caballero, te cedo ir delante.


      —Eso no es algo de lo que tú puedas presumir.


      —Piluca, deja en paz a Álex.


      Luchi no podía haber intervenido en el peor momento. ¿Y por qué la tenía que regañar?


      «Por Dios, que tengo treinta y tres años.»


      —Ha empezado él.


      Sonó de lo más infantil y eso le dio mucha rabia.


      Álex la miró con expresión inocente y mirada triunfal.


      —Debemos comprender a nuestra Piluca; es lógico que se sienta mal, es la única de sus amigas que sigue soltera.


      —No vayas por ahí...


      —Hasta Mina —miró a Luchi con cara de comprensión—, que era la única amiga que le quedaba sin pareja estable y con la que iba de un lado para otro, ha desaparecido de la circulación. Por cierto, ¿dónde están mi hermana y Roberto?


      Lo hubiera matado.


      Sí, lentamente, dolorosamente, después de someterlo a una y mil torturas, pero, sin dudarlo, lo hubiera hecho.


      —Han salido de viaje de forma precipitada — informó a todos Dulce, quien soltó una risita ridícula ante las ocurrencias del joven. Adoraba a su hijo y no le veía ningún defecto.


      «El amor de madre es ciego, tuerto y todo lo demás.»


      —¿De viaje? —preguntó ella, olvidándose por un instante de aquel capullo.


      —Necesitaban pasar un tiempo en familia, porque, debido a sus ajetreados trabajos, apenas se ven —explicó la mujer.


      —¿No te alegras por mi hermana?


      Álex debió de captar su expresión de pesar al saberse alejada de Mina durante los días que durasen sus vacaciones.


      —Por supuesto que sí, ¿qué te crees?


      —Que te da coraje que la única persona que te soporta te haya cambiado por un hombre.


      Piluca lo miró con ganas de pegarlo, esta vez de verdad.


      —¿Me quieres dejar en paz de una vez? ¿Yo te molesto en algo?


      Éste se acercó a ella mientras sus madres proseguían con sus chismes, simulando contarle un secreto. Y ella se tensó. No le gustaba esa proximidad porque, en cuanto lo sentía cercano a su piel, empezaba a sudar y a temblar.


      Y a sentir muchas más cosas, cosas que no podía evitar.


      —Eres tú la que anda detrás de mí, y lo sabes.


      «Contrólate, te está provocando.»


      —Eres... eres una serpiente, una víbora.


      Álex esbozó aquella sonrisa depredadora que la enardecía, aunque fingiera que no era así.


      —Víbora viene del latín, vipera, de ahí que viperino sea lo relativo a las víboras y lenguas viperinas, esos seres malintencionados y chismosos que nos rodean —le dijo mirándola con intención, mientras ella no conseguía seguirle el discursito; sólo miraba su atractiva boca muerta de hambre, pero era un hambre que no saciaría en lo que le quedara de vida.


      Lo había jurado aquella noche y no pensaba romper su promesa.


      Así que, ¿qué hacer? Pues lo de siempre, ser una borde.


      Lo miró a los ojos intentando disimular las ganas que tenía de lanzarse sobre él, y preguntó:


      —¿Ahora vas de intelectual?


      Aquello fue lo único que se le ocurrió decir para obligarlo a mantener las distancias. Lo expresó con tal desprecio que la expresión de Álex pasó de la chulería a la furia, en un plis. Y ella lo miró sonriendo, sabiendo que lo había mosqueado.


      Éste apretó los labios, molesto. Ella lo solía tildar de zoquete y cabeza hueca cuando quería insultarlo, y aquella forma de decirle que era estúpido lo cabreaba, y la cabrona lo sabía.


      —Nunca he sido un estúpido, aunque te guste pensar que sí.


      «Bien, enrábiate, bonito. Tanto para mí.»


      —¿También vas de digno —le preguntó mirándolo con altanería—, cuando te tiras a cuanta zorra se cruza en tu camino? No veo nada de dignidad en ello. Sobre todo, teniendo en cuenta los líos en los que te metes por mujeriego... y de los que los demás tenemos que sacarte.


      Ambos sabían que Piluca se estaba refiriendo al episodio de cuando tuvo que pasar un alijo de tabaco de contrabando por la frontera de Gibraltar junto a Mina y Gato, con el único fin de que el clan de los Mediomulos no lo moliera a palos por liarse con una de sus mujeres.


      —¿Lo dices por experiencia propia?


      Esta vez Álex se estaba refiriendo al episodio que provocó su total ruptura y distanciamiento, y ambos lo sabían también.


      La chica apretó los puños tan fuerte que casi se clava las perfectamente arregladas uñas en las palmas de las manos.


      —Eres un capullo.


      —Y tú, una frígida reprimida.


      —Y tú...


      Álex le dio un beso en la mejilla que la descalabró y la dejó muda debido a la sorpresa y a... algo más. Luego se marchó acompañado de su amigo, silbando y guiñándole un ojo a su madre.


      —Me encanta que, después de todo, os llevéis tan bien —señaló Luchi, ajena a su enfrentamiento—; es una pena que Álex diga que sólo te ve como a una prima. Harías una pareja perfecta.


      ¿¡¡¡Prima!!!?


      Sinvergüenza.


      Desde luego, prima, pero en el otro sentido de la palabra.


      De inmediato abrió su bolso y sacó un cigarrillo. Al momento, el sonido de que había recibido un wasap la obligó a coger su iPhone 6 y mirar quién era.


       


      Álex: [image: image001.jpg][image: image001.jpg][image: image001.jpg]


       


      Piluca apretó los labios para no ponerse a gritar, tiró su pitillo de malos modos y se marchó mosqueada. Ni siquiera se despidió de las dos mujeres de la alta sociedad de Sotogrande que la miraron como si no entendieran su forma de comportarse.


      «Pues me importa un pito.»


      ¡¡¡Uno muy grande!!!


    


  



  
    
      Capítulo 2


       


       


       


       


      Marbella, 2001. Día de Todos los Santos


       


      —¿De verdad, Mina?


      Piluca estaba que no se lo creía. Tenía diecinueve años, llevaba tres enamorada de Álex, el hermano de su mejor, y única, amiga, Mina, y, por fin, éste las había invitado a una de sus sonadas fiestas. ¿Se podía pedir más? Bueno, sí, mucho más, pero con eso le bastaba, porque al menos tendría la oportunidad de charlar con él en un ambiente más juvenil, más relajado, sin que los padres de ambos rondaran a su alrededor controlándolos en todo momento, puesto que las únicas veces que se veían era en las quedadas de éstos, muy asiduas pero que no ayudaban a que pudieran enrollarse ni nada de eso, que es lo que en realidad quería.


      Álex era un año mayor que ella y tres menor que Mina, mucho más alto, puesto que llegaba al metro ochenta y cinco mientras que ella alcanzaba a duras penas el uno sesenta y dos. Era guapísimo, además de muy simpático y dicharachero. Mina decía que su hermano era un mujeriego, un sinvergüenza adorable con un imán para las mujeres que ella no lograba comprender, pero que Pilar entendía a la perfección. No en vano estaba dentro de ese inmenso grupo de féminas que desfallecían por él.


      Aunque había una cosa en la que no estaba de acuerdo con su amiga, y era que estaba convencida de que Álex no era ningún sinvergüenza. Pilar sabía que su actitud de chulo, ligón y canalla era pura fachada. Álex no era ningún cabrón sin escrúpulos. Ella sería capaz de apostar su mano derecha, y la izquierda también, con todo aquel que insistiera en catalogarlo así.


      Sólo Piluca lo conocía en realidad, sólo ella había hablado con él sin máscaras, dejando atrás las falsas apariencias, las etiquetas. En las pocas horas que habían pasado charlando a solas, Álex se había descubierto ante ella como un chico tierno, amable, preocupado por la política, contrario a considerar a la mujer como un objeto. En el fondo era un buen tipo a quien, debido a que estaba superbueno y sus padres tenían mucha pasta, las tías se le tiraban encima. En realidad él no hacía nada; simplemente, por el hecho de existir, de ser como era y tener la posición que tenía, resultaba irresistible. Y, claro, más de una guarra se aprovechaba de él, y luego intentaba engancharlo, pero, como él no se dejaba, lo llamaban cabrón, capullo y mil cosas más que a ella la mosqueaban mucho.


      Álex y ella solían hablar bastante cuando se encontraban, y tonteaban descaradamente. Entre ellos había una atracción que hacía saltar chispas. Una atracción de esas de película. ¿Amor a primera vista? Estaba convencida de que eso era lo que sintieron la primera vez que se vieron. Un amor acompañado de una atracción animal, de esas que no te dejan respirar.


      Cuando la miraba de aquella forma directa y provocadora, sentía que sería capaz de todo por él. Y cuando decía «todo», quería decir cualquier cosa. Estaba convencida de que, en el ambiente apropiado, acabarían follando como posesos, y eso era precisamente lo que estaba decidida a hacer: acudir a su encuentro no como la amiga de su hermana, que seguro que era lo que le impedía atacarla como sabía que deseaba hacer, sino como una tía en busca de un tío que le gustaba... y que la noche dispusiera.


      Seguro que, en la fiesta, ambos se relajarían y podrían liarse. Era el lugar propicio para el mamoneo, mucho más que las veladas que organizaban sus padres, donde estaban supercontrolados.


      Ésa sería su ansiada oportunidad, sólo tenía que convencer a Mina de ir a la fiesta que Álex preparaba en su chalet de Marbella. Él le había enviado un sms confesándole que tenía muchas ganas de verla allí esa noche y, claro, teniendo en cuenta los millones de esfuerzos que hacía para no lanzarse sobre Álex y comérselo a besos cuando clavada aquella pícara mirada azul sobre ella, aquello fue lo más.


      «Haré lo que sea por encontrarme con Álex esta noche.»


      —No me apetece nada ir —protestó la otra de nuevo.


      Piluca sabía que tenía que convencerla.


      —Porfis, yo quiero ir; todo el mundo habla maravillas de las fiestas que organiza tu hermano.


      —Por eso mismo.


      —Dicen que son superchachis.


      —Son supervulgares.


      —Así podremos conocer a sus amigos.


      Mina alzó su ceja castaña y puso mala cara.


      —Qué asquito. Álex se viene relacionando con gente que no me apetece en absoluto conocer. Además, Juste quiere ir al cine.


      —Pero es tosantos, mañana es fiesta; la gente sale esta noche, no se va al cine. Podéis ir a ver una película otro día.


      —Lo sé, pero no soy mucho de fiestas, ya lo sabes.


      «¡Mierda!»


      ¿Qué podría decir para convencerla?


      ¿Y si probaba a hacerle chantaje emocional?


      —Me apetece mucho salir; tú, al tener novio, no lo comprendes. Pero yo necesito conocer a gente nueva, me aburro un montón.


      —¡¡Uffff!!... —resopló la otra.


      —Andaaaa... Te prometo que haré lo que tú quieras durante todo un mes. Te lo juro por mi Miró.


      «¿De verdad he dicho eso? No, ni hablar, mi pintura favorita ni de coña.»


      Mina soltó la barra de labios color granate con la que se estaba arreglando y se giró en su dirección.


      —Cari, no puedo. Le he prometido a mi novio que lo voy a acompañar a ver Pearl Harbor. Tienes que entenderlo, sólo nos vemos los fines de semana y festivos, y eso es megaduro. Cuando tengas novio, lo comprenderás.


      —Pues no sé cómo me voy a sacar uno si no salgo —murmuró dolida.


      —Créeme —le dijo mirándola con intención—: No vas a encontrar nada que te guste entre esa panda de vagos y delincuentes con los que sale Álex.


      —Sólo quiero distraerme un poco —mintió.


      «El que me gusta es Álex.»


      —¿Y si quedamos mañana para ir a comer a Puerto Banús?


      —Déjalo, no hace falta que te sacrifiques.


      Estaba enfadada con su amiga; era su oportunidad para lanzarse sobre Álex y ésta era la única que le ponía zancadillas.


      «¿Y si le digo el motivo de mi insistencia? No, mejor que no, porque empezará a decirme que no me conviene liarme con su hermano, que es un mujeriego y que me usará y luego me dejará tirada.»


      «¡Qué poco lo conoce!»


      —De verdad, amiguis —se excusó Mina, sintiéndose mal—, no puedo.


      —Será que no quieres y... ¿quién va a ver Pearl Harbor la noche de tosantos? —Lo dijo impotente y dolida.


      «El sarasa de tu novio.» Esto último lo pensó, pero no lo dijo, ni de coña.


      Mina guardó su pintalabios en el carísimo bolso de piel roja que le había regalado el imbécil de Juste, quien, a ella, no le había gustado desde nunca, y eso que llevaba años saliendo con Mina e incluso tenían fijada ya la fecha de su boda, pero es que...


      «Me cae mal.»


      Algo en él no le encajaba. Bueno, a decir verdad, nada de él lo hacía, pero no iba a entrometerse en una relación tan consolidada como la que mantenían aquellos dos.


      «Si le digo lo que en realidad pienso de ese capullo, me puede decir que estoy celosa de su relación, porque Mina está muy pillada por él.»


      —¿Tantas ganas tienes de ir? —le preguntó la otra, resignada.


      Piluca la miró con sus enormes ojos azabache abiertos de par en par, llenos de esperanza, creyendo que su amiga al final accedería a acompañarla.


      —Daría lo que fuera por poder ir allí esta noche. —Eso era cierto.


      Mina suspiró.


      —Está bien, esto es lo que haré: voy a llamar al descontrolado de mi hermano y le diré que vas a su fiesta, así que será mejor que cuide de que no te pase nada.


      A Piluca por poco le da algo. ¿Álex cuidándola toda la noche? ¡Ay, qué guay!


      —Entonces —fingió pesar—, ¿tú no vienes?


      —No puedo, ya te lo he dicho.


      —Bueeeeno, pero pensaré en ti y en cómo te estarías divirtiendo conmigo en vez de en el cine.


      Intentó que no se le notara la alegría en la cara. Sin Mina por allí controlándolo todo, tendría más libertad de acción con Álex.


      —Y creo que es mejor que te quedes a dormir allí en la casa; seguramente mi hermano se pillará una buena y no podrá traerte de vuelta a tu casa.


      —Si crees que es lo mejor, por mí, bien.


      Tras decir esto, le dio un sonoro beso en la mejilla a su amiga.


      ¿Podía tener más suerte?


      Todo eso eran señales, tenían que serlo.


      Se sentía en una nube; esa noche iba a ser especial y, si todo salía bien, Álex y ella saldrían de aquella fiesta siendo novios después de que éste se le declarara y por fin se liaran.


      ¡Uaaaaaaaaaaau!


      «Triunfaré seguro.»


       


      *   *   *


       


      Álex le había comentado que todo el mundo iría disfrazado, por lo que optó por ponerse algo sexy y atrevido. Quería darle a entender a éste que estaba dispuesta a todo por conseguirlo, y, cuando decía todo, se refería a todo.


      Así que iba de demonio putón.


      Su disfraz se caracterizaba por la escasez de tela. Se había puesto un vestido de lentejuelas rojas, que había comprado en Guess, con escote palabra de honor; era muy ceñido, así enmarcaba su fina figura, y le llegaba justo por debajo del culo. Tacones negros altos, guantes negros largos, unas alitas de plumas que se había cosido a la espalda de la prenda y un tridente cerraban el conjunto. ¡Ah! También se había cardado su negra melena hacia atrás y se había puesto purpurina. ¿Se podía estar más espectacular? Lo cierto era que no; tenía que reconocer que, entre el maquillaje y el vestuario, podía pasar por un pibón. Y Álex tendría que admitirlo... y admirarla, y desearla, y... y... «¡Ay, que me da!»


      En cuanto entró en la casa se dirigió al jardín, donde se suponía que se estaba desarrollando la fiesta, buscando a su adonis con la mirada, ansiosa.


      —¿Buscas a Satanás?


      Miró en dirección a la persona de la que procedía aquella voz y sonrió al ver a un tío disfrazado de demonio que hacía juego con ella.


      —Tal vez —respondió tonteando.


      —Pues este demonio te va a comer todo el coño, si lo dejas. —El tío se le pegó como una lapa, dispuesto a acercarla a él con la intención de besarla, y Piluca no supo ni siquiera reaccionar ante sus asquerosas palabras.


      ¿De verdad le había dicho aquello?


      ¿Había oído bien?


      —Qué diiiiiices, imbécil.


      El tipo consiguió pegarla a su cuerpo. Era un poco más alto que ella, sólo un poquito, así que logró obsequiarla con un lametazo en el cuello que la desconcertó.


      «¡Tendrá cara!»


      —¿Qué, puedo hacer esto mismo ahí abajo? Tú sólo vente conmigo a una de las habitaciones y vas a ver lo que le hace Lucifer a un ángel caído como tú.


      En el momento en el que éste le puso la mano en el culo, consiguió propinarle un empujón que hizo que ese impresentable perdiera el equilibrio y por poco rodara los escalones que había a la entrada del jardín.


      —Coto cerrado, capullo —le gritó indignada.


      —Tía, con un «¡¡no!!», me vale —replicó mosqueado una vez que logró mantenerse erguido—. Guarra —vociferó antes de marcharse.


      Piluca puso los ojos en blanco y se giró para tomar la dirección contraria.


      Se hallaba en el jardín, donde habían colocado un miniescenario destinado a un disc-jockey que en ese momento estaba pinchando una canción superchula, consiguiendo animar el ambiente, y una barra portátil donde un par de camareras demasiado guapas no paraban de servir copas.


      —Hombre, si es mi amiga favorita.


      Se le puso la piel de gallina al reconocer aquella voz tan sexy.


      Álex.


      —Ésa debo de ser yo.


      —¿Lo dudas?


      —Bueno, no sé; llevo aquí bastante rato y aún no te había visto —le reprochó, melosa—, y recuerda que tienes que cuidarme.


      Vio la admiración y el deseo en los ojos del joven y se envalentonó. Eso era lo que quería, que la admirara, que la encontrara muy guapa y que, al fin, se le declarase.


      Y, por supuesto, que se enrollase con ella.


      —Pondré mis cinco sentidos en cumplir con mi tarea —le dijo mirándola de arriba abajo y a la inversa.


      Se detuvo bastante rato entre las piernas de Piluca, y eso no hizo sino hacerla derretirse.


      «Me va a dar algo malo como siga escaneándome así.»


      Y cuando alzó la mirada hasta clavarla en sus ojos, se descalabró.


      «Estoy muerta, morida y casi matá.»


      —Así que es así...


      «No sé ni de qué hablar con él, de lo único que tengo ganas es de tocarlo por debajo de la ropa.»


      Álex sonrió, conocedor del nerviosismo de la chica.


      —¿Qué es lo que es así? —le preguntó con la intención de sacar algún tema a colación para tranquilizarla.


      Se acercó a ella y la miró desde su altura.


      Él iba disfrazado de ángel. ¿No tenía gracia? Ella, de demonio putón y él, de puto ángel. Y, por curioso que pudiera parecer, no iba haciendo el ridículo, sino todo lo contrario.


      Suspiró como una tonta.


      Llevaba una túnica blanca, atada en uno de los hombros, y un aro sobre la cabeza, que no sabía cómo sostenía sin que se le cayera, pero que lo hacía parecer irreal. No llevaba peluca, ni maquillaje, ni nada, pero estaba arrebatador porque su tez estaba bronceada y sus enormes ojos azules refulgían bajo su pelo rubio despeinado y su ropa blanca.


      Eso sí, llevaba una copa en la mano y un cigarro en la otra.


      —Hummm, tu fiesta. Tus famosas fiestas, me preguntaba cómo serían.


      Álex sonrió ante sus comentarios y eso ya fue muy fuerte, porque empezó a tener esa sensación que la consumía cuando las ansias de besarlo la engullían.


      Éste no perdió el tiempo, le colocó una mano en la espalda, muy abajo, justo donde se confundía el final de ésta y el nacimiento de sus glúteos, e hizo presión, tocándola a base de bien.


      —Creo que será mejor que te tomes un cubata.


      ¿Cómo? ¿Qué le había preguntado?


      «Ostras, que me bese de una puta vez.»


      —¿Un cubata?


      —No me dirás que no sabes lo que es.


      Se dio cuenta de que parecía un poco boba.


      —Claro que sí —afirmó segura de sí—, lo que ocurre es que no sé si me gustará —confesó.


      —Anda ya, no me digas que nunca has bebido, Pilar. —La empujó suavemente, obligándola a seguirlo.


      «Él es el único que me llama Pilar porque sabe que odio que me llamen Piluca.»


      —Claro que lo he hecho, pero aún no he probado el cubata.


      —Pues va siendo hora de que empieces a probar cosas nuevas —le propuso clavándole la mirada.


      «Ay, que me voy a correr sólo de pensar que esta noche nos liamos.»


      —No soy ninguna monja, Álex.


      Él le dedicó esa peculiar sonrisa de nuevo mientras se mordía el labio inferior, provocador.


      —Si tenía alguna duda al respecto —se acercó a su oído—, la he despejado esta noche.


      «Lo dicho, me muero.»


      Ella lo miró y vio que él no le quitaba la vista de encima y seguía conduciéndola más allá de donde se encontraba la barra.


      —¿Sólo esta noche?


      ¿La que hablaba era ella?


      «Y eso que no he bebido aún.»


      Esta vez Álex soltó una carcajada.


      —Eso dependerá de ti.


      Estaban de mamoneo de nuevo, como tantas veces, pero en esa ocasión ambos sabían que aquello acabaría en un punto sin retorno. Las palabras quedarían en un segundo plano.


      Estaba nerviosa... nerviosa, cachonda y desesperada por que la besara.


      —Pues yo estoy abierta a que... hablemos.


      «No puedo mirarlo, no puedo porque me caigo en redondo. Me desplomo.»


      Ya era demasiado sentir su mano instalada con decisión cerca de su culo, como una caricia, mientras la guiaba hacia el interior de la casa.


      «Seguro que quiere que nos enrollemos. ¡Pues anda que yo!, le voy a decir que no por los cojones.»


      —Me gustas, Pilar, ya lo sabes —le confirmó sensual.


      ¿De verdad lo sabía?


      —Más bien, lo intuía —lo corrigió.


      Álex bajó la mano un poco más, hasta que la colocó con toda la confianza del mundo en todo el centro de su trasero. Y la dejó allí instalada, marcando territorio.


      —Pues creo haber sido bastante claro estos meses, sólo esperaba que tuviéramos un momento de intimidad para que pudiéramos... conversar. —Le dio un apretón en la nalga y sonrió cuando ella no protestó—. No sabía si te atreverías a venir a mi fiesta sin la guardaespaldas de mi hermana.


      «Me va a dar un colapso de esos de los que le dan a mi madre.»


      —En realidad —confesó—, Mina no sabe el verdadero motivo por el cual me he empeñado en venir.


      Álex le dio un nuevo apretujón en las posaderas y ella por poco se cae.


      —Mejor así, no tiene por qué saber nada de nuestra atracción mutua. Ni de lo que ocurra entre nosotros. Puede ser nuestro secreto.


      Él la miró un momento, midiéndola.


      —Yo no he dicho que me sienta atraída por ti.


      «¡Como si no se notara!»


      Álex no le contestó a eso, sólo sonrió con aquella devastadora sonrisa creada para doblegar a cuanta fémina se cruzara en su camino. Una sonrisa que la desarmaba, que la doblegaba. La empujó para que corriera hacia dentro de la casa, y la urgió a seguirlo escaleras arriba, a un dormitorio, el de él.


      «Que me muero de verdad.»


      En cuanto entraron, cerró la puerta y se echó sobre ella, atravesándola con los ojos.


      —Ven aquí, Pilar. —Se puso más nerviosa todavía y su clítoris empezó a reclamar a gritos que necesitaba de su atención, así que le obedeció. Se acercó a Álex y, en cuanto estuvo a su alcance, éste la agarró de la cintura para atraerla hacia su cuerpo—. Por supuesto que lo has hecho.


      Acercó su boca a la de ella y le clavó la mirada, hipnotizándola.


      —No, yo no...


      —¿En serio? —En su pregunta había ironía—. Me lo dices con tus ojos cuando me miras; me follas con la mirada, así que va siendo hora de que no me calientes más y actúes de verdad.


      La pegó a su cuerpo en un rápido movimiento.


      Pilar sentía que el aire se le escapaba de los pulmones.


      No se esperaba que él le dijera aquello, aunque esa ordinariez no hizo sino ponerla más cachonda.


      —No voy a contestar a eso. —Fingió indignación.


      —No mientas, estás deseando abrirte de piernas para mí —le susurró inclinando la cabeza hasta colocar su boca cerca de su cuello, muy cerca—. Esta noche ya no me han quedado dudas, debido a tu actitud.


      —¿Mi ac-ti-tud?


      —Hoy has venido directa a por mí —le dijo recorriéndole la espalda con una mano mientras con la otra llegaba al bajo de su minifalda.


      Y, al momento, se apoderó de su boca con un hábil movimiento.


      Y, Piluca, se quedó en blanco.


      No pudo pensar.


      No quiso hacerlo.


      Álex la estaba besando.


      ¡Su Álex la estaba besando!


      «De verdad: estoy muerta, morida y casi matá.»


       


      *   *   *


       


      Apenas hubo preliminares, eso acerca de lo que tanto había leído.


      Sin casi darse cuenta, debido a los expertos besos de Álex, había acabado tendida en el suelo del dormitorio, y eso que la cama era bien grande. Con el vestido enrollado en la cintura, las tetas al aire, las alas de plumas esparcidas por el pavimento y sin bragas. Apenas podía pensar, Álex le estaba haciendo cosas maravillosas con la boca, que la tenían totalmente obnubilada. Se había entretenido en su cuello y le había prestado demasiada atención a sus pechos, sobre todo a sus pezones, un acto que había provocado que lo agarrase del pelo con la intención de apartarlo debido a la placentera tortura a la que la sometía, por lo que el aro de su cabeza salió disparado, provocando las risas de éste. Lo tenía entre sus piernas, duro, dispuesto para ella, listo para embestirla, y, por supuesto, ella estaba preparada para recibirlo. Era tal el ansia que la consumía que no era capaz de detenerlo.


      Sin embargo, a pesar de que su cuerpo le decía que estaba en el sitio correcto en el momento adecuado, sintió que algo no iba bien.


      No tenía voluntad para parar al chico que se apretaba contra ella con total devoción, pero presintió que algo no estaba marchando como debiera, tal vez...


      Cerró los ojos nuevamente al sentir los dedos de Álex rebuscar entre los pliegues de su vagina hasta que, de repente, abrió los ojos debido a la inesperada y veloz embestida con la que la desgarró con su miembro. De pronto se dio cuenta de qué era lo que no estaba bien, y no fue otra cosa que verse casi desnuda tumbada en el suelo mientras que él permanecía con la túnica. Sólo se la había subido un poco para sacar su endurecida polla y metérsela dentro, por entero, sin miramiento alguno. ¿Acaso era eso lo que quería para su primera vez con Álex? Ella había esperado algo más que un puro encuentro carnal.


      —No sabía que estabas a cero —le susurró al oído, haciéndola estremecer mientras continuaba meciéndose dentro de ella.


      —Esto no...


      «Lo deseo tanto que no sé si podré hacerlo.»


      —Me enloquece saberme el primero, Pilar, me vuelves loco; ni te imaginas cuánto tiempo llevo deseando metértela así.


      Piluca pareció recuperar el sentido que había perdido en cuanto puso los ojos en él esa noche, así que, con una fuerza de la que creía que carecía, lo empujó, separándolo de ella, notando cómo, al hacerlo, su miembro salía despacio de su interior, percibiendo el vacío al sentir su abandono.


      —¿Qué te pasa? ¿Te he hecho daño? —preguntó un Álex preocupado, con los ojos vidriosos debido a la pasión.


      —Nooooo... —musitó arreglándose la ropa, nerviosa, cubriendo su desnudez.


      —¿Entonces?


      En su pregunta había más reproche que otra cosa.


      —Yo..., yo... no quiero continuar.


      ¿¡Cómo!?


      Álex la miró despidiendo fuego por los ojos. Luego dirigió los ojos a su endurecido pene, que se marcaba sin disimulo bajo la tela de la túnica, justo donde empezaba el pubis, y la enfrentó de nuevo.


      —¿Me estás diciendo que me vas a dejar así? —Estaba enfadándose por momentos.


      —Así, ¿cómo? —Piluca pareció recuperar algo de cordura, y con ella el coraje de no dejarse manipular.


      —A medias.


      Ella lo miró dolida por su falta de sensibilidad, ¿no se daba cuenta de que acababa de perder la virginidad con él? Lo menos que podía hacer era abrazarla.


      —Ven aquí. —Se acercó de nuevo a ella con la intención de besarla, pero esta vez fue más brusco, por lo que la chica lo empujó de nuevo. Desearlo sí que lo deseaba, pero no en aquellas condiciones.


      Quería que mantuvieran relaciones sexuales y no un aquí te pillo, aquí te mato de forma totalmente animal, sin sentido, como si fuera el rollo de una noche de copas.


      Así, no.


      —No creo que debamos continuar con esto hasta que hablemos.


      Le valía cualquier excusa con tal de no seguir con aquello.


      —¿¡Qué!?


      —Que quiero que decidamos cómo va a ser nuestra relación y quedar otro día para acostarnos juntos, en una cama, desnudos los dos, compartiendo el momento...


      Álex parecía no querer oír nada más.


      Se mesó el cabello con brusquedad.


      La miraba como si no la reconociera.


      Y en sus ojos había acusación.


      —Al final has resultado ser peor que las demás —le soltó sin alzar la voz, de forma deliberadamente pausada.


      —¿Qué... qué quieres decir con eso?


      —Que eres tan guarra como las otras, con la diferencia de que, al menos, ellas vienen de frente. Tú, no; te has dedicado a volverme loco durante todo este tiempo, para luego intentar hacerme bailar al son que toques.


      Piluca se quedó muda ante su acusación, ante sus insultos. ¿De verdad había dicho aquello? ¿En serio la veía de esa manera?


      ¿Y todo eso sólo porque no quería acostarse con él en esas condiciones?


      Se levantó también del suelo, lenta y dolorosamente, y corrió hasta él, colocándose frente a frente.


      «Te despellejaría vivo en este instante.»


      —No te atrevas a llamarme de esa forma. Mucho menos después de lo que acaba de pasar —siseó dolida.


      —Guarra —repitió con una sonrisa taimada—; sí, eso es exactamente lo que eres. Una calientapollas que se cree que va a conseguir amarrarme a cambio de un polvo malo. ¿Hablar, dices? Yo no quiero hablar contigo, sólo quiero esto. —Se tocó la polla—. ¿O acaso pensabas que nos íbamos a hacer novios y saldríamos en parejita con Mina y el tonto de Juste?


      Sintió que le faltaba el aire; eso era exactamente lo que había soñado todo ese tiempo.


      No se lo pensó.


      Le dio un guantazo que hasta a ella le dolió la mano.


      ¿Cómo había sido capaz Álex de hablarle de aquel modo?


      Su Álex, el comprensivo, su compañero de charlas, su amigo. ¿Dónde estaba él y quién era ese cabrón que se le parecía?


      —Retira eso que has dicho —le suplicó a punto de llorar. Lo más doloroso de todo era ser consciente de que tenía razón.


      Ella quería ser su novia y, en el futuro, algo más.


      Álex la miró durante unos segundos que le parecieron interminables, y Pilar creyó ver cierto arrepentimiento en sus ojos, pero al momento dicha emoción fue sustituida por la rabia.


      —No lo haré; si no querías que te follara, ¿para qué has venido esta noche?


      Aguantó la respiración ante sus palabras.


      —Para estar contigo.


      —Pues en eso estábamos hasta que has decidido que debo pagar por echar un polvo.


      ¿De qué estaba hablando? Aquello se estaba convirtiendo en una pesadilla.


      —Sólo he sentido miedo —le aclaró—; por si no te has dado cuenta, nunca he estado con nadie hasta esta noche.


      Ahora era ella la que se estaba enfadando.


      Él seguía empalmado y la joven sintió ganas de tocarlo, pero no iba a hacerlo, y mucho menos después de cómo la estaba tratando, como si fuera una zorra.


      —Ven aquí. —Álex intentó cogerla, esta vez de forma diferente, con la intención de consolarla, pero ella no estaba dispuesta a permitir un acercamiento si no se disculpaba antes.


      Así que se apartó con brusquedad.


      Y él no hizo el amago de volver a tocarla, simplemente la miraba sin decir nada, con la respiración acelerada y la mirada vidriosa.


      Y con desconcierto.


      En ese instante alguien llamó a la puerta del dormitorio.


      —¡Álex! ¿Estás ahí?


      Era un tío y, a juzgar por lo embotada que tenía la voz, estaba bastante borracho.


      De nuevo volvió a golpear la puerta.


      —Aquí estoy —gritó su amante frustrado al otro desde dentro del dormitorio, sin dejar de observarla.


      —Aquí hay una rubia despampanante que dice que ha quedado contigo.


      Piluca ahogó un gemido al oír aquello, dirigiéndole una mirada acusadora.


      Álex no dijo nada, sólo la miró sin saber qué decir, aunque pareció disfrutar con el desasosiego de ella, o al menos eso le pareció.


      Estaba furioso por haber intentado tener un rollo con la amiga de su hermana y que ésta se comportara de forma tan infantil. ¿Qué carajo pensaba que iba a pasar entre ellos al acompañarlo a su dormitorio tras presentarse en su fiesta, sola y vestida pidiendo guerra? Desde luego no iban a jugar a las casitas. Aunque nunca imaginó que todavía fuera virgen, por lo que aquello lo tenía descolocado.


      —Vamos, ¿a qué esperas para salir detrás de ella? Seguro que esa zorra te da lo que quieres.


      Piluca sabía que no debería haber dicho aquello, pero estaba muy disgustada, y nerviosa, y... y...


      «Mejor me callo.»


      Álex la miró y decidió darle un escarmiento.


      —Voy, Tato; dile a la rubia que me espere un segundo... o mejor —la miró entrecerrando los ojos—, que entre, necesito una tía.


      En cuanto soltó eso, le lanzó una sonrisa autosuficiente a Piluca y ésta no dudó en empujarlo y abrir la puerta del cuarto para salir disparada de allí.


      —Cabrón —fue lo único que alcanzó a decir antes de que éste la perdiera de vista.


      —Tío —le recriminó Tato, que vio salir a Pilar pitando del dormitorio de Álex—, ¿cómo lo haces? ¿También te has follado a esa morena? Deja algo para los demás, cojones.


      Álex se enfureció todavía más sólo de pensar que alguien que no fuera él pudiera ponerle las manos encima a Pilar, pero no dijo nada, simplemente se calló y se marchó en dirección a la habitación de su hermana Mina, para cambiarse la ropa; los restos de la inocencia perdida de la chica habían quedado impregnados en su inmaculada vestimenta... un desagradable recordatorio de lo que había ocurrido esa noche.


      —¡Mierda! Ahora va a resultar que verdaderamente soy un cabrón.
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      De nuevo estaban con lo de la fiesta de cumpleaños, pero esta vez todavía estaba de peor humor para ello. Habían empezado por la mañana; Pilar se había marchado enfadada debido al estúpido de Álex, por lo que no había vuelto a pensar en la celebración, ni siquiera había almorzado, recordando aquella noche que significó todo y nada en su relación con ese capullo. Había vuelto a ir al club porque era verdad lo que había comentado Álex: no tenía amigas con las que salir. No es que no le quedaran, sino que, desde hacía muchos años, se había apartado de las demás hijas de los conocidos de sus padres y había decidido que sólo quería entregarle su amistad a Mina porque ambas habían sufrido un desengaño amoroso que las había marcado. Así que allí estaba, escuchando de nuevo a aquellas dos organizándolo todo y, de nuevo, disponiendo de su vida.


      Cerró los ojos, con resignación, cuando volvieron al tema de Carbajal, a quien, por cierto, no conocía aún; sólo sabía que era un joven político de un partido independiente y que estaba forrado.


      —Insisto en que Carbajal es el hombre perfecto para ella.


      —Tienes toda la razón —convino Luchi—, pero esta hija mía está más rebelde que nunca. Me lleva por la calle de la amargura.


      Pilar pensó que seguramente en ese instante fingiría un desmayo.


      —No será para tanto —apostilló la aludida.


      —¿Te das cuenta? —continuó hablando con Dulce a la vez que le lanzaba una mirada altiva a su hija, retándola a contradecirla.


      —Yo creo que lo que tenemos que hacer es crear el entorno perfecto.


      Como siempre, Dulce a lo suyo.


      Y en este momento su objetivo era casar a Piluca.


      —Primero tendréis que atraparme.


      Se imaginó lanzándoles el tinto que se estaba bebiendo en toda la cara y salpicando su impoluta indumentaria de color crema.


      —No sé qué mal habré hecho yo para tener a una desagradecida por hija. Sólo deseo su felicidad, ya es hora de que busque un marido y forme un hogar.


      Apretó la mandíbula tan fuerte al oír aquello que creyó que iban a estallarle los dientes y, claro, en ese caso también le daría un ataque de histeria a su madre, teniendo en cuenta lo que se había gastado en arreglarle la dentadura y blanquearla desde el día en que se rompió la paleta. Y mejor no recordar cómo se la había roto...


      —Piluca, cariño —Dulce utilizaba ese tono meloso para manipular a Mina, pero con ella no tenía efecto alguno porque la tenía calada—, piensa que tu amiga tiene pocos años más que tú y ya tiene una preciosa hija de nueve años y otro bebé en camino. Supongo que querrás formar tu propia familia.


      Ahí estaba, la maldad de la que siempre hablaba Mina. Lanzaba sus dardos envenenados directos a su punto débil, y todo con una melosa sonrisa.


      Malaaaaa.


      —Lo que realmente me gustaría —le contestó intentando sofocar su impulso de mandarla a la mierda al tocar un punto tan sensible para ella a sabiendas— es que me dejarais en paz; tengo derecho a decidir, a elegir a mi futuro novio o... novia.


      «¡Toma! Ahí queda eso.»


      Su madre se quedó blanca.


      Pero blanca, blanca.


      Perdió el poco bronceado que tenía, puesto que no tomaba mucho sol para evitar las arrugas. Y ella se alegró de haberla dejado muda.


      Tragó saliva, anticipándose a lo que se avecinaba. Armaría uno de sus ya conocidos espectáculos. Siempre se preguntaba cómo era posible que no se hubiese preparado para ser actriz, pues hubiera sido una de las buenas. Posiblemente le hubiesen dado un Oscar, o dos, seguro que sí, y algún que otro Goya.


      Empezó a contar mentalmente cuánto tardaría en llegar su ya famoso colapso.


      «Uno, dos, tres, cuatro...»


      Primero fingiría un exagerado vahído y, a continuación, sollozos sin cesar, gemidos de dolor, quejas acerca de los disgustos y angustias que se veía obligada a soportar por culpa de la desagradecida de su única hija...


      «No sé para qué la provocó, si después me toca aguantarla.»


      Dulce, por su parte, abrió tanto la boca que pudo ver sus perfectos y carísimos implantes; implantes que ella negaría llevar, por supuesto. Como también negaría que tanto ella como su madre se tiraban horas con su entrenador personal y en las clínicas de belleza. Según éstas, su belleza era natural.


      «Un mojón.»


      —¿Te das cuenta, Dulce? Piluca, con su comportamiento, va a acabar por llevarme a la tumba.


       


      La madre de Mina procedió a abanicar con fuerza a Luchi con el carísimo abanico, pintado a mano por Tiaré, una famosa artesana sevillana, a la vez que le recriminaba su conducta, pues ella continuó tomándose su copa de Ribera como si toda aquella situación nada tuviese que ver con su persona.


      «Vaya par.»


      En aquel instante recibió un wasap, por lo que tuvo una excusa para ignorarlas, y pensó que, si se trataba nuevamente de Álex, rompería el móvil.


       


      Mina: Amiga, que no te había dicho nada. Gato, la peque y yo nos vamos de vacaciones a México. 


       


      Fingió no saber nada del asunto.


       


      Piluca: [image: crit.jpg]


      Mina: Es un regalo de Roberto; quiere que estemos unas semanas juntos los tres y apartados de todo, en plan familia. [image: cor.jpg]


      Piluca: Te envidio, pero eso ya lo sabes.


      Mina: También te alegras por nosotros. [image: image004.jpg]


      Piluca: Es cierto. [image: image005.jpg].


      Mina: Quería avisarte de que estaremos fuera a partir de mañana por la mañana.


      Piluca: ¿Cuánto tiempo?


      Mina: En principio, catorce días. [image: image006.jpg]


      Piluca: ¿Tanto? Me moriré sin vosotros. [image: image007.jpg][image: image007.jpg]


      Mina: [image: image009.jpg], no será para tanto.


      Piluca: Te prometo que sí.


      Mina: No dramatices; te dejo tranquila todo este tiempo para que desfallezcas por Álex a gusto.


      Piluca: Hellooooo? ¿Peeeerdona?


       


      Sólo Mina conocía sus sentimientos por su hermano, aunque nunca se había atrevido a contarle lo que realmente sucedió entre ellos aquella noche. ¿Sería capaz de hacerlo alguna vez?


       


      Mina: Sí, sí, disimula. [image: image010.jpg]


      Piluca: Eso ha dolido; te juro por mis pecas que no voy a perdonarte fácilmente.


      Mina: No te enfades, Pilu.


      Piluca: Odio los apelativos, ya lo sabes. ¿Por qué os cuesta tanto llamarme ¡¡¡Pilar!!!?


      Mina: No te ofusques, cari, sólo quería decirte que estaremos off todo este tiempo. Nada de móviles, órdenes de mi camionero favorito.


      Piluca: ¿Nooooo? ¿Ni un poquito?


      Mina: Queremos desconectar.


      Piluca: [image: image011.jpg]. Os comprendo, y no sabes lo que me cuesta no empetarme con vosotros.


      Mina: [image: image012.jpg].


      Piluca: Bueno, pues pasadlo muy bien, y tened cuidado.


      Mina: Sabes que te quiero un montón.


      Piluca: Pues tráeme un regalo.


      Mina: Eso seguro; lo mismo te traigo a un mexicano buenorro vestido de mariachi.


      Piluca: ¡Uaaaaaaaaaaau!, no me digas eso, que me da algo. 


       


      Siempre hablaban de lo que le gustaban las rancheras y los mexicanos. Eran su debilidad; tanto machote suelto por el mundo y ella enamorada de un gilipollas.


       


      Mina: Ahora te dejo, que estoy preparando el equipaje. Besitos.


      Piluca: [image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg][image: image004.jpg]. 


       


      Cuando cerró la aplicación y volvió a bloquear el móvil, decidió que ya estaba harta de tener que esperar a que la vida quisiera darle una oportunidad con Álex. Llevaba años sufriendo en el más absoluto silencio mientras lo veía ir y venir con unas y con otras y disfrutar de una vida llena de lujos y sin limitaciones, así que decidió que ya no más.


      Miró a las dos mujeres mayores, que nunca reconocerían su edad, y tomó una decisión.


      «Me voy de vacaciones yo también. No necesito a nadie; conmigo me basto y me sobro, ¿o no? Ahí os quedáis con vuestra fiesta de cumpleaños que ni quiero ni necesito, con vuestros planes de casamenteras y todo lo demás.»


      Por supuesto, eso no se lo dijo a ellas, sino que se lo soltó a sí misma, pero sí que iba a cumplirlo. Al día siguiente, sin falta, iría a la agencia de viajes para que le sacaran un billete con el primer vuelo a Las Palmas de Gran Canaria.


      «Me voy de vacaciones, yo sola. Y voy a follarme a todo aquel que se cruce en mi camino. He dicho.»

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


       


       


       


      «Me lo voy a pasar genial, me lo voy a pasar genial.»


      Iba decidida a dar un giro de ciento ochenta grados a su vida sentimental y sexual. Sí, se dejaría llevar por el momento. ¿Que conocía a un tío y le gustaba? Pues se lo tiraba. Que luego quería seguir tratando con él, pues ya vería lo que hacía, pero seguramente intentaría tener algo, le gustara o no a su madre, a la tonta de Dulce, al capullo de Álex o... o... a quien fuese. Iba a quitarse todas las telarañas del mondongo por sus ovarios. Estaba harta de soñar y esperar a que aquel estúpido un día se levantase de la cama, decidiera que había estado llevando una vida que no le aportaba nada, saltando de cama en cama y yendo de borrachera en borrachera, y descubriera como por arte de magia que ella era la mujer de su vida, la que le convenía.


      «Claro, y así me puedo quedar para vestir santos de tanto esperar. Álex no va a cambiar, no desea hacerlo, se lo pasa demasiado bien viviendo como lo hace.»


      Miró por la ventanilla del avión; iba en clase turista porque era el único sitio donde quedaban asientos libres según el de la agencia. Si hubiese esperado un par de días tal vez le hubiera podido conseguir algo mejor, a precio de oro eso sí, pero algo más acorde con su condición social, pero, como decidió que tenía que marcharse de inmediato para hacer desaparecer de su vista a la pija de su madre y al demonio de Álex, ni siquiera se lo pensó y compró ese billete. Era uno de esos vuelos superbaratos de Ryanair, donde no te dejan descansar ni un segundo en todo lo que dura el trayecto debido a que las azafatas están todo el rato intentando venderte cosas supercutres. Aquello se parecía más a un mercadillo que a un viaje en avión; a las pobrecitas sólo les faltaba decir: «¡Vendo barato, vendo barato, me lo quitan de las manos, oiga!».


      En fin, gracias a Dios que ella no necesitaba trabajar ni ganarse la vida haciendo nada ridículo. Afortunadamente, su familia estaba bastante bien situada; muchos la consideraban una pija de cuidado sólo porque su padre era senador por un partido de derechas, aparte de tener una financiera vinculada a uno de los grandes bancos del país. Y lo cierto era que no le molestaba ser considerada como tal; al fin y al cabo, era verdad que su círculo social estaba más cercano al poder económico y político del Estado que a la clase media y obrera.


      Miró su reloj para hacerse una idea de la hora a la que llegarían a Las Palmas. Eran las nueve y media de la noche; si el trayecto duraba dos horas y media y llevaban una de viaje, aterrizarían a las once de la noche hora peninsular; es decir, que a las diez estaría en su destino. Tampoco, pensó encogiéndose de hombros, era tan mala hora. Llegaría, se iría al hotel, comería algo ligero y se metería en la cama sin ducharse siquiera. Estaba muerta de cansancio tanto físico como mental, sobre todo lo segundo, porque llevaba dando esquinazo a su madre desde el día anterior por la mañana para no tener que darle ninguna explicación de lo que pensaba hacer, por lo que apagó el móvil, que no pensaba encender hasta la mañana siguiente.


      Volvió a acomodarse como pudo en ese minúsculo asiento donde no podía ni moverse debido a que la persona que tenía al lado sufría un peso que podría haber sido considerado como obesidad mórbida y, por supuesto, ella, que había sufrido, junto a Mina, los castigos alimenticios a las que las sometían sus respectivas madres cuando eran pequeñas, y más tarde también, para que no abandonaran el peso que éstas creían que era el adecuado para las chicas de su elevado estatus social, no iba a hacer ningún comentario que pudiera ofender, o causar malestar, al chico que viajaba junto a ella.


      «Seré una borde la mayor parte del tiempo, pero no soy ninguna capulla.»


      Éste ya parecía estar bastante incómodo por el hecho de estar ocupando su asiento y parte del de ella, que menos mal que tenía una talla treinta y ocho, porque, de no ser así, habrían tenido un serio problema en cuanto al espacio, por lo que el pobre intentó mantener una conversación con ella con la intención de hacerle más ameno el trayecto.


      —¿Has oído las noticias?


      Piluca lo miró con cara de «no sé de qué me hablas».


      —¿Cuál de ellas?


      —No me digas que no te has enterado.


      —Hummmm..., va a ser que no; llevo desde ayer por la mañana desconectada de todo.


      —Un nuevo caso de corrupción política —la informó su acompañante, con ganas de conversar sobre el tema—. Verás, por lo visto...


      —Ufff —dijo con cansancio—, ni sigas. No me interesa lo más mínimo.


      Siendo su padre un político, no le agradaba oír nada sobre éstos, fueran o no corruptos.


      El joven la miró con cara de sorpresa e indignación y a ella le dio igual.


      —¿De verdad no te preocupa que un grupo de mangantes tenga el control de todo?


      —No, mis inquietudes van más encaminadas a otros temas.


      —No te creo.


      —Pues deberías; yo no me preocupo de esas cosas, para eso está ya la policía, y los jueces. Que se encarguen ellos de investigar y juzgar. Y de meter en la cárcel al que se lo merezca.


      —Por culpa de gente que piensa como tú así está el país.


      Piluca se encogió de hombros; bastante tenía ella como para preocuparse de todo aquello.


      —¿Quieres una chocolatina? —le preguntó para hacerlo cambiar de tema, arrancándole, con ese gesto, una reticente sonrisa. Y entre los dos se comieron el chocolate y charlaron, pero no de política.


      Luego, se acomodó en su asiento como pudo, cerró los ojos y recordó otro de sus episodios con Álex, concretamente rememoró el día en que se rompió la paleta.


      Ufff, ¿lo olvidaría algún día?


      Ni de coña.


       


      *   *   *


       


      Habían pasado tres interminables días desde su encontronazo con Álex, y aún no se habían vuelto a ver. Tampoco habían hablado por teléfono ni nada que se le pareciera. Por suerte, Mina no le preguntó por la fiesta; estaba demasiado feliz contándole a todo el mundo que se casaría en pocos meses con Juste como para percatarse del cambio que se había producido en el carácter de su amiga, quehabía pasado de estar todo el día charlando y con su bloc de dibujo en la mano a estar seria y tercamente callada.


      La razón, simple: había descubierto de la peor forma posible lo capullo y cabrón que era Álex, y se le había roto el corazón y abierto los ojos en lo que a los hombres concernía, del tirón. Así, en un plis, como quien enciende un televisor.


      Ese día había acompañado a su madre a casa de la madre de Mina, es decir, de Álex, como hacía casi siempre. Se había visto obligada a ir, puesto que no tenía excusa que justificase su no asistencia a las asiduas meriendas de aquellas dos, ya que no solía perderse ninguna. Además, confiaba en toparse con aquel imbécil, aunque nunca de los nuncas, jamás de los jamases, y ni muerta y resucitada, lo reconocería.


      Lo juraba por los slips de Snoopy.


      Peeeero, una cosa era no reconocerlo y otra muy distinta saber que era cierto.


      La verdad era que necesitaba encontrarse con él porque, en lo más recóndito de su mente, su corazón y sus escasas entendederas cuando de Álex se trataba, albergaba la esperanza de que éste le pediría perdón de una forma totalmente romántica, de rodillas y con un ramo de flores o algo parecido en la mano. Incluso con una serenata, ¿por qué no? «Puestos a pedir», se dijo encogiéndose de hombros.


      «Y ya que estamos, que venga en un enorme caballo blanco vestido de charro, a lo mariachi, me suba en él y me lleve a un lugar bonito a decirme cuánto necesita estar conmigo y lo estúpido que ha sido al tratarme así.»


      Se quedaba embobada mirando al vacío, imaginando cómo ella, entonces, lo rechazaría, el otro insistiría hasta abrazarla y besarla por la fuerza, para finalmente claudicar y reconocer su amor por él y luego...


      —Luchi, Piluca, queridas, ¿cuánto me alegro de veros?


      La madre de su amiga y de su innombrable amor, que había pasado un escalón, bueno, la escalinata entera, de lo platónico, las recibió en la salita donde siempre merendaban y jugaban al chinchón mientras ella charlaba con Mina o... o con el otro.


      —Nosotras estábamos deseando que dieran las cinco para venir a echar la tarde, como todos los martes. No imaginas lo larga que se me ha hecho hoy —al decir esto último, miró a Piluca, quien la ignoró por completo porque, por si fuera poca la tormenta emocional que estaba viviendo con su primer amor, había tenido una bronca con su madre porque ella quería estudiar bellas artes y su progenitora se oponía en redondo. La había amenazado de mil formas diferentes para obligarla a estudiar derecho.


      Así que ambas habían tenido un berrinche, cada uno por motivos distintos.


      Según Luchi, la segunda era una carrera de la que se podría sentir orgullosa porque era algo serio, mientras que bellas artes era, más que una formación académica, un hobby.


      Pilar decidió ignorarla, sabiendo que más tarde le llegaría el momento de aceptar o enfrentar las consecuencias de rebelarse, cosa que hasta la fecha no había hecho en lo realmente importante.


      Sus madres solían autodenominarse como la «flor y nata de la sociedad», debido a su poderío económico y contactos políticos y sociales, y, claro, sus hijos no podían ser unos mindundis; quedaba mejor decir que eran abogados, médicos, empresarios... que profesores o artistas, como era el caso de ella misma, que quería ser pintora.


       


       


      Piluca pensaba por aquella época que lo lógico era que aquellas mujeres se tuvieran en tal alta estima, teniendo en cuenta quiénes eran y cómo vivían. En la actualidad, ya no le parecía tan incuestionable su situación, su forma de pensar había cambiado radicalmente. Tal vez porque era su manera de actuar contra los constantes ataques de su progenitora debido a su falta de disposición a colaborar en atrapar un buen partido.


       


       


      Pasó la tarde aburrida mientras aquellas dos jugaban y hablaban de todo el mundo. Lo cierto era que nunca acabaría lo bastante sorprendida de la capacidad que tenían ambas de enterarse de hasta el más mínimo detalle de cualquiera, incluso si esa persona no era dada a hacer público ningún detalle de su vida privada. Las observaba con mala disposición, puesto que Mina no había aparecido esa tarde, pues había salido con Juste en busca de lugares perfectos para celebrar su soñado enlace, y se aburría como un ostrón, sobre todo porque Álex tampoco daba señales de vida y ella estaba desesperada por verlo. Necesitaba que hablaran.


      «Me aburro mortalmente», se dijo mientras echaba hacia un lado su abundante flequillo negro.


      En ese instante, las palabras de Dulce captaron su atención, taladrándole el cerebro de forma brutal, consiguiendo que su aburrimiento se transformase en un sentimiento mucho más intenso, más oscuro.


      —... estamos tan emocionados con el hecho de que Álex se eche novia. Su padre y yo estamos convencidos de que es la chica ideal; su familia es dueña de una de las compañías navieras más importantes de Europa, así que ardemos en deseos de conocerla y esperamos que, con el empujoncito adecuado, formalicen su relación como ha hecho nuestra Mina.


      Su risita tonta le provocó ganas de vomitar.


      «Y yo que soñaba con tener a esta mentecata de suegra.»


      —Es una noticia fantástica —dijo la traidora de su madre, a la que en aquel momento odió con todo su ser.


      —Lo es. En cuanto Álex decida que formaliza el compromiso, pienso organizar una gran...


      —Creo que voy a la cocina a por un poco de agua —dijo para justificar su ausencia, puesto que lo que en ese momento necesitaba era romper algo y, por supuesto, llorar como una Magdalena. Y no quería seguir escuchando a Dulce hablar de lo perfecta que era la guarra de la novia de Álex y cómo la iban a recibir en la familia... a lo grande.


      —Llama al servicio —le señaló su madre en un tono de advertencia. Eran muchas las veces que le recordaba que no actuaba según su posición.


      —No es necesario, te juro que no voy a romperme una uña por servirme yo misma un vaso de agua.


      Antes de que ninguna de aquellas dos pudiera interpelarla, salió pitando en dirección a la cocina por ser el último lugar al que ningún morador de aquel enorme chalet acudiría a servirse nada.


      Cuando llegó, se dispuso a hacer de forma mecánica eso mismo que había dicho, coger un vaso y llenarlo de agua para ver si el nudo que tenía en la garganta acababa diluyéndose poco a poco; miró alrededor, buscando el lugar donde se guardaban los vasos, cuando una botella llamó su atención.


      Observó que estaba sin abrir.


      La observó un momento antes de ir a la enorme alacena y coger un vaso pequeño de fino cristal de Baccarat. «Cómo no», se dijo; la pija de Dulce no podía tener vasos normales como los que vendían en el Continente para uso diario.


      Al abrir la inmensa nevera de dos puertas de estilo americano, para coger la jarra de agua que sabía que habría dentro, volvió a mirar la botella. Ésta era de anís, Anís del Mono, uno muy normalito según le había oído decir a Juana, la cocinera de su casa, pero que era perfecto para hacer roscos, los cuales, por cierto, le salían espectaculares.


      Le habían explicado una vez que la resaca de anís era malísima, que se te metía el frío en el cuerpo y que no había forma de entrar en calor, ¿sería verdad?


      Miró de nuevo la botella.


      «Yo no voy a tajarme; además, nunca he bebido anís, ¿a qué sabrá?»


      Enfocó sus ojos al vaso que sostenía en la mano y luego de vuelta a la botella.


      «Sólo un poco —se animó—. Así tal vez me relaje y pase el mal trago de oír hablar de la novia ideal de ese sinvergüenza.»


      Dirigió su mirada hacia el gran ventanal de la cocina que daba al jardín principal para asegurarse de que no había nadie cerca; no quería testigos que le fueran con el cuento a su madre y tuviera otra trifulca con ésta. Al cabo de unos segundos estuvo segura de estar a solas y sin mirones por ninguna parte, así que fue directa a por la botella; la abrió con un poco de dificultad pero decidida a hacerlo, y vertió el alcohol en su vaso, llenándolo hasta la mitad.


      Lo alzó.


      «Va por ti, Alejandro.»


      Y se bebió el contenido de un tirón.


      Tosió un poco, pero no le importó; el gustito dulce que le dejó en el paladar le supo bien, muy bien.


      Miró de nuevo la botella y, encogiéndose de hombros, volvió a llenar el vaso, esta vez hasta arriba.


      «Va por tu perfecta novia.»


      Y se lo bebió también de golpe.


      Al momento empezó a sentir un calorcito que le gustó también, así que rellenó un tercer vaso, dejando la botella a poco más de la mitad.


      «Ésta, por todos los cabrones con patas de este mundo que son unos absolutos capullos.»


      Se empezaba a sentir mucho mejor, estupendamente.


      «Ésta, por mi supermamá», se dijo con ironía, y bebió de nuevo.


      «¡Ay, qué bien estoy! ¿Pues no me parece que verdaderamente no tiene importancia haber perdido la virginidad y ni siquiera haber completado el polvo?»


      Bebió de nuevo.


      «Por las megaidiotas como yo.»


      Al instante empezó a reírse, por lo que acabó sentada, despatarrada, en el suelo.


      —Si mi madre me ve, se supermuere —dijo en voz alta, imitando los melodramáticos gestos de su progenitora.


      Echó la cabeza hacia abajo y empezó a troncharse al darse cuenta de que tal vez se le había ido la mano con el anís.


      Sólo esperaba que la resaca no fuera muy mala.


      —¿Pilaaaaar? —preguntó la conocida voz de sus desvelos, con sorpresa.


      —El tontolaba —murmuró entre dientes.


      Álex la miró sonriente.


      —Estás como una cuba.


      Ella abrió mucho los ojos al darse cuenta de que verdaderamente era él.


      —No.


      No iba a tener razón, ni mijita.


      —Lo estás.


      —No, no lo ezztoy —replicó sin vocalizar muy bien.


      —Ven, anda; déjame que te ayude a levantarte.


      En cuanto éste la sujetó del brazo para ayudarla, todo gentil, como solía ser con ella antes de...


      ¡Una mierda! Se soltó de forma brusca.


      —Ni se te ocurra tocarme, zilipollas.


      Álex apretó los labios, molesto con la actitud de la chica.


      —Sólo trato de ayudarte, así no puedes ir a ninguna parte.


      Ignorándola, y aprovechando que era mucho más alto y fuerte que ella, la agarró y la izó sin ningún problema, a lo que está se contrajo. Su necesidad de él había aumentado desde que lo tuvo entre sus...


      —Olvídalo.


      «Mierda, lo he dicho en voz alta.»


      —Que olvide, ¿qué?


      —Nada, ezztoy perfestamente, azzí que quita tus zuciaz zarpas de mí.


      Le dio un manotazo con todas sus ganas, y perdió el equilibrio.


      Por suerte Álex la sujetó antes de que cayera al suelo, y la acercó a él, cuan sinvergüenza era.


      —Zarpa es la mano o pie del animal que tiene uñas fuertes, curvas y afiladas —la informó—. Si se usa contra una persona, puede sonar despectivo. Y la otra noche, no te disgustaba precisamente que metiera mis zarpas dentro de ti.


      Ella lo miró desarmada.


      «Ainssss, que se me cae todo, hasta lo innombrable.»


      Eso ojos, esos ojazos azules, y esa sonrisa de chico malo, de mil promesas... ¡¡¡¡Me muero!!!!


      A pesar de todas las decisiones que había tomado en esos tres días con respecto a él, y de todo lo que pensaba de éste, no se apartó, ni se le pasó por la mollera hacerlo.


      Se quedó donde estaba, entre sus brazos, deseando que la besara, deseando que le pidiera perdón y que la hiciera suya de verdad.


      Si eso fuera posible...


      —¡En una cama!


      Cerró la boca de golpe y abrió los ojos de manera exagerada.


      «Por todos los pijos del mundo, que he vuelto a hablar en voz alta.»


      «¡¡¡¡Mierda, mierda, mierda!!!!»


      —¿Una cama? —Álex se acercó más, mucho más. Y la miró sonriente—. Así que debo achacar el motivo de tu infantil comportamiento solamente a que querías hacerlo en la cama. —Parecía encantado—. Porque puedo remediarlo —susurró apretando su miembro erecto contra su pubis.


      Así que estaba empalmado, y eso era por ella; allí no había ninguna rubia, ni su novia, ni nadie más.


      «Sabía que él sentía por mí lo mismo que yo por él, pero es un imbécil que no lo reconoce.»


      Piluca percibió la combustión dentro de su cuerpo, como si su sangre se hubiera vuelto lava ardiente. Sólo con mirarla, lograba hacerla estremecer; si ya la tocaba, estaba perdida.


      «Nooooo, perdida, noooo, estoy muerta, morida y casi matá.»


      —No tienes zemedio —dijo hipnotizada, sin poder apartar la mirada de aquellas dos lagunas azules que la penetraban con deseo. Un deseo que no se esforzaba en disimular.


      —Esto sí que lo tiene. —Le colocó la mano en su paquete y ella se derritió—. Ven conmigo a mi cuarto, ahora; la casa es tan grande que nadie se dará cuenta de lo que haremos, así terminaremos lo que no pudimos finalizar la otra noche. Te garantizo que vas a disfrutar mucho, Pilar.


      Empezó a recorrerle el cuello con la lengua mientras le metía una mano por la cinturilla del pantalón.


      Piluca gimió.


      «Llévame donde tú quieras.»


      —No te lo mereces.


      —Por supuesto que sí, me merezco esto —le dijo dándole un pellizco en el culo con la mano que había metido dentro de su ropa—, y me merezco que me compenses por dejarme como una moto, cuesta abajo y sin frenos.


      Álex la levantó sin esfuerzo y la sentó en la encimera de mármol blanco de la cocina, le abrió las piernas y se metió entre ellas.


      —¿Qué hacezz? —preguntó la chica sin querer apartarse.


      —Intento convencerte de que te acuestes conmigo, en mi dormitorio, o aquí; sí —le dio un lametazo—, creo que aquí... tal como estás —sonrió de aquella forma felina—, resulta mucho más interesante. Más excitante. —La besó de forma animal, consiguiendo que ella se perdiera en ese beso—. ¿Es lo que te gusta, la emoción de que puedan pillarnos? A mí ahora mismo ni me llega la sangre a la cabeza; no sé qué tienes que me exacerbas, me enloqueces, me descontrolas...


      En cuanto Álex le subió la camiseta y sintió el aire fresco de la tarde en la piel, Piluca pareció reaccionar.


      —¿Tienez novia?


      Necesitaba oírlo de su propia boca.


      —¿Qué importa eso ahora?


      Intentó besarla de nuevo, pero ella se apartó.


      —Mucho.


      —Te necesito, Pilar, vamos... —suplicó mientras le metía las manos por debajo de la ropa para tocar su ardiente piel—. No seas infantil, pórtate como una mujer de verdad...


      Si Piluca era consciente de algo, era de que Álex no había querido hablar de su novia.


      —¿Tienez o no tienez novia? —insistió. A pesar de que deseaba lo que él le había prometido hacerle, no iba a permitir que la engañara.


      —¿Vas a volver con lo mismo de querer ser mi novia?


      Él lo interpretó como que ella quería que reconociese que eran novios.


      Y se molestó.


      —Zzzí, quiero zzaber si tienez novia.


      —¿Y si te digo que no eres mi novia ni nunca lo vas a ser? —Estaba airado. Lo había puesto palote de nuevo y lo volvía a dejar tirado.


      Tenía ganas de estrangularla.


      La chica pareció despertar ante aquellas palabras: «Nunca lo vas a ser».


      —Cabrón.


      —¿Volvemos con lo mismo?


      —Hijo de puta.


      —Sigue, preciosa; mamaíta estará orgullosa cuando sepa de tu amplio vocabulario.


      Los dos habían pasado de querer follarse sin medida a desear matarse sin remedio.


      —Eres un estúpido, imbécil, capullo...


      —Te quedas sin adjetivos...


      Piluca lo miró echando fuego por los ojos.


      —Rata de dos patas...


      —Creo que puedes hacerlo mejor; vamos, Piluquita.


      Aquello sí que la encabritó.


      —¿¡Piluquita!? ¿Te atreves a llamarme así?


      Álex sabía cuánto odiaba que todos se negaran a llamarla Pilar y, como ella sabía que él lo sabía, tuvo ganas de darle un buen mamporro.


      «Te mato.»


      Él simplemente emitió una sonrisa desagradable, malvada... de esas que solía dirigirle a Mina cuando la hacía enfadar adrede.


      Y fue la gota que colmó el vaso.


      Piluca se miró la mano que aún sostenía el costoso vaso de cristal de Baccarat y, sin pensárselo, se lo estampó contra la cabeza, provocando con ello que Álex se apartara lanzando un juramento y que ella, al no tener sostén alguno, se cayera de boca contra el lustroso suelo de Porcelanosa.


      ¿Qué cojones había pasado?


      Al momento alzó la cara que había dado de bruces contra el pavimento y se asustó al ver la sangre, pero se tranquilizó cuando se percató de que no tenía nada roto.


      Inmediatamente miró a Álex, quien la contemplaba sorprendido antes de echarse a reír como un poseso a la vez que se palpaba el lugar en el que ella le había roto el carísimo vaso de cristal.


      —¿Qué te pasa ahora? Encima te ríes —murmuró sintiendo una pequeña molestia en la boca y percibiendo que no podía hablar bien.


      —Debe de ser el karma, Piluquita.


      —¿Qué karma?


      Ostras, la pequeña molestia no se iba.


      —Tú me das sin razón alguna, y recibes.


      Como no paraba de reírse de forma escandalosa, Pilar pensó que no tardarían en aparecer espectadores a esa bochornosa escena, como fue el caso.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó la madre de Álex, quien venía seguida de Luchi, la suya propia, entrando en la cocina sin resuello. Un trabajo demasiado arduo para aquellas dos, pensó irónica.


      —Hemos oído un fuerte golpe.


      Piluca miró a su madre y ésta, al verla, protagonizó un espectacular desmayo.


      Luego miró a Dulce, que puso cara de horror al contemplarla, por lo que tornó su mirada a un risueño Álex.


      —¿Qué me pasa?, ¿por qué han reaccionado así? —preguntó tocándose el rostro, asustada.


      —Un momento, que esto no me lo pierdo.


      Álex salió de la cocina como un rayo y, al volver, trajo consigo un pequeño espejo que le colocó delante de las narices.


      —Yo seré un gilipollas, pero tú estás mellada.


      Y volvió a reírse al ver la expresión de ella al tocarse la boca y comprobar que le faltaba una de las paletas. ¡Oh, oh, aquello sí que era vergonzoso! El tío que le gustaba la miraba mientras ella tenía la boca hinchada y mellada. Y encima se estaba tronchando de risa. ¿Podría llegar a hacer más el ridículo alguna vez?


      Buscó con la mirada el diente en el suelo y, cuando lo encontró, se puso a llorar escandalosamente.


      —Todo esto es por tu culpa, insensible hijo de un orco de Mordor. —Como él no paraba de reírse, continuó—: No vuelvas a acercarte a mí, porque te juro que te castro.


      —No te preocupes —replicó Álex sin dejar de reírse—: Nunca en la vida me acercaré a una mustia como tú, que encima está mellada. Antes me lo tendrás que pedir de rodillas y suplicando.


      Y diciendo esto, se marchó de allí sin preocuparse de que a ella le faltara un diente, que la madre de la joven estuviera desmayada y Dulce, a punto del colapso.


      «Te odio, Alejandro de la Cuesta Murillo. Te odio con la misma intensidad con la que te quiero. ¡Arrgggg!»


      Al menos, gracias a la gran cantidad de ingesta de anís que llevaba encima, ni se había enterado del tortazo; había servido para anestesiarla. Cuando se le pasaran los efectos del alcohol sí que se enteraría, sobre todo cuando fuera al dentista para que intentara arreglarle aquel estropicio.


      Mirándose la cara en el espejo que le había dado Álex, soltó un gemido lastimero.


      «Yo soy quien parece un orco.»

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


       


       


       


      —¡Taxi!


      Era la tercera vez que salía corriendo detrás de un taxi y nada, que no paraba ninguno. ¿Acaso los planetas se habían alineado para aguarle sus vacaciones? Con aquellos zapatos de tacón apenas podía andar, así que correr resultaba todo un suplicio. ¿Por qué no se habría puesto sus Converse en vez de tener que ir de Barbie? Se miró con mala cara. Sí, iba muy mona, con sus shorts color caqui y la blusa blanca sin mangas, todo de Spagnolo, pero había sido una cagada ponerse aquellos zapatos tan altos a juego con la blusa y con el minúsculo bolso. ¿Dónde quedaron sus vaqueros de Salsa que le hacían ese perfecto culo respingón y su mochila Ducati, regalo de Gato?


      Esperaba que, una vez que consiguiera llegar al hotel, todo empezara a enderezarse.


      Sí, estaba segura. Sólo se trataba de un contratiempo sin importancia lo de no conseguir transporte en el momento que ella quería.


      Se hallaba en una de las puertas del aeropuerto, donde se suponía que tenía que esperar para coger un taxi, pero, tal vez por la hora, pues ya era tarde, no había ninguno donde se suponía que debían estar; los únicos que había visto no habían parado, sino que aceleraron cuando la vieron llamarlos. Increíble.


      Miró su reloj, las veintitrés y quince, hora local.


      ¡Uffff, qué tarde!, a ver a qué hora le daba por aparecer a alguno.


      Gracias a que los habían tenido en el avión media hora sin poder bajar una vez que hubieron aterrizado, y luego tuvo que esperar un buen rato para recoger su maleta, había transcurrido más de una hora desde que pudo salir de las instalaciones en busca de un taxi que la llevara a su destino.


      «Nunca más pienso volar con Ryanair.»


      Observó que salía un grupo con pinta de trabajar en las instalaciones aeroportuarias y ni se lo pensó: salió corriendo en su dirección para preguntarles, estaba desesperada por llegar al hotel.


      —¡Perdonad! —se dirigió al grupo en general.


      Sólo una mujer mayor pareció oírla, por lo visto tenían mucha prisa. Más bien iban con un cohete en el culo, pensó, porque cualquiera hubiera dicho que, en cuanto la vieron, aceleraron el paso.


      La señora se detuvo un momento y la miró.


      —Dime, mi niña. —Tenía el acento de las islas muy marcado.


      —¿No sabrá usted decirme por qué no hay apenas servicio de taxi? Llevo un buen rato esperando a que pare alguno.


      Piluca había acudido al encuentro de la mujer dejando un momento solo su equipaje; total, no se preocupó demasiado porque casi no había nadie a esa hora y su maleta pesaba tanto que no era posible que alguien la cogiese y echase a correr.


      —Claro, el partido.


      —¿Perdone?


      ¿De qué partido estaba hablando?


      —A las diez empezó el partido de fútbol.


      «¿Peeeerdona? ¿Fútbol? ¿En serio?»


      —¿Quiere usted decir que no hay taxis porque hay fútbol?


      «Mierda de país este que se paraliza por ver a veintidós tíos corriendo detrás de una pelota.»


      «Y yo soy una hipócrita, porque, estando como están de buenos los futbolistas, también me paralizaría para verlos si no fuera porque me muero por llegar al hotel y meterme en el jacuzzi de la habitación, que para eso he pillado la suite.»


      —Hombre, claro, aquí somos muy de lo nuestro, y la Unión Deportiva Las Palmas es algo que llevamos muy adentro. —Al decirlo, se tocó el corazón—. Somos los pío-pío, la afición amarilla.


      «No puede ser, me quedó tirada por culpa del puto fútbol.»


      —Y, entonces —preguntó lastimera—, ¿cómo puedo llegar a mi hotel?


      —No te preocupes, mi hija, que sólo falta... —miró su reloj—... media hora para que acabe; en nada ya tienes la parada llena de taxis.


      «Me muero.»


      En ese instante vio pasar un camión de la basura; le pareció raro, pero, en fin, lo cierto es que pasó; era uno de esos pequeñitos, un satélite creía que lo llamaban.


      —Gracias, ha sido usted muy amable —le dijo a la mujer—; creo que no tengo más remedio que esperar. Porque —lo intentó, no tenía nada que perder—, ¿no podrían llevarme ustedes?


      Sus acompañantes habían seguido andando mientras su compañera su había parado a hablar con ella, y le estaban haciendo señas para que se apresurase. Por lo visto no querían perderse el final del partido.


      La señora, en ese momento, sí que fingió no oírla, la ignoró deliberadamente.


      —Adiós, bonita.


      «Ea, me han dejado tirada sin miramiento alguno.»


      Piluca bufó contrariada, pues empezaban bien sus vacaciones... Ahora llegaría todavía más tarde de lo planeado a su hotel, así que aún le quedaba un rato para meterse en el añorado jacuzzi.


      «Y yo que en un principio decidí acostarme sin ducharme hasta que recordé el jacuzzi.»


      «Mierda, y cómo me duelen los pies.»


      Se mesó el cabello, cansada y malhumorada, decidiendo qué hacer. Siendo la hora que era y viernes, dudaba de que pudiera llamar a ninguna empresa de alquiler de coches.


      Se miró un segundo y abrió los ojos.


      —¿Dónde está mi minibolso?


      ¡Oh, oh!


      Su bolso de mano, ese enano que se compró convencida por Mina, debido a lo chic que su amiga insistía que era, pero que en realidad sólo servía para llevar el móvil y un pequeño monedero, y poco más, además de ser muy caro, lo había dejado con la maleta... ese enorme maletón que había abandonado sólo treinta metros atrás, sin echarle apenas cuenta por salir detrás de aquel grupo que no le hizo demasiado caso.


      Dirigió la vista, rauda, al lugar donde debía aguardarla la Samsonite enorme, tamaño XXL, que solía llevar cuando viajaba.


      «¡Ay, no!»


      —¡No está! —gritó asustada.


      ¿Dónde estaba su equipaje? Apenas había estado hablando cinco minutos con aquella mujer, si podía decirse tanto, y no había nadie por las instalaciones.


      Miró en derredor, preocupada, buscándolo.


      Al momento se fijó en que el camión de basura que le había llamado la atención instantes antes avanzaba en la dirección opuesta a donde ella se encontraba, y que parecía haber reanudado la marcha después de haber recogido los contenedores que había... ¡No puede ser!... Justo al lado de donde había dejado su maleta.


      «Esto no puede estar pasando.»


      «Soy una súper-mega-imbécil.»


      Sin saber cómo, se le vino a la cabeza la idea de que los operarios de la limpieza habían echado su maleta en el camión junto con lo que hubiera en las enormes papeleras, o cubos de basura, o como quiera que fuese, y salió corriendo detrás del vehículo chillando como una posesa.


      —¡Espere, por favor, espere, no se lleve mi equipaje!


      No la oían porque iban mucho más rápido que ella, que apenas podía andar con esos incómodos tacones, pero aun así no se rindió, su vida dependía de ello.


      Corrió tras ellos hasta que, después de muchas decenas de metros, se cayó de bruces y acabó desollándose las rodillas y las palmas de las manos con el asfalto.


      Acabó tirándose de los pelos y se le humedecieron los ojos.


      «Y ahora, ¿cómo demonios llegó al hotel, si ni siquiera me acuerdo de cómo se llama porque toda la información la tengo en el móvil?


      »La vida es una mierda como ese camión de grande.»


       


      *   *   *


       


      —No puede dejarme aquí —le reprochó al taxista.


      —Demasiado que te he traído, chacha, que por tres euros no esperarás que te lleve al Seaside —miró su desaliño—; además, no creo que pudieras pagarlo.


      Esos tres euros de mierda eran lo único que llevaba en el bolsillo de su pantalón cuando consiguió, al cabo de un rato, después de haberse caído y caminado de nuevo hasta la parada de taxis con unos tacones carísimos, pero quebrados, que un taxista le hiciera caso.


      Le había tenido que suplicar al hombre que la llevara a la ciudad por ese dinero, tras explicarle que era lo único que le quedaba después de que se lo hubieran robado todo.


      Había mentido, lo sabía, pero no le daba ninguna vergüenza; era peor tener que explicar que, gracias a su ineptitud, el camión de la basura se había llevado todas sus cosas. Es que era de película de Jim Carrey.


      —¿El Seaside, dice?


      Le sonaba, ¿sería ése su hotel?


      El hombre se empezó a reír.


      —No creo que te dejen pasar de la puerta. Es de lo más exclusivo de la isla.


      —Creo que ése es mi hotel —dijo sin estar segura, teniendo una idea.


      Lo mismo, si conseguía llegar allí y decir quién era su padre, se avenían a comunicarse con él.


      «Hablar con mi madre queda totalmente descartado.»


      Se encogía sólo de imaginársela mirándola sería, altiva y con la ceja izquierda levantada, mientras ella entraba de nuevo en casa después de haberle hecho suplicar que la ayudara.


      «Ni muerta le doy esa satisfacción, porque seguro que me obligará a salir con el tal Carbajal.»


      —Claro, claro —apostilló, irónico.


      —Por favor, lléveme.


      —¡Estás loca, chacha! Mira, te dejo aquí, y tú ya ves lo que haces.


      Piluca miró a su alrededor, sin querer bajarse del vehículo. Al menos dentro de ese espacio no se sentía tan insegura, tan perdida.


      —Si ni siquiera sé dónde estoy —confesó lastimera—; no he venido mucho a Las Palmas.


      —Estás en la Cicer; en esta playa hay muchos chavales con puestos ambulantes, alguno te echará una mano.


      —Pero...


      —Mi niña, de verdad, tengo que seguir trabajando, que tengo cuatro bocas que alimentar.


      Piluca apretó los labios, segura de que la estaba engañando.


      Muy bien, no iba a rogarle más.


      —Lo que usted diga —refunfuñó, y se bajó del coche—. Y gracias por aceptar lo único que tenía.


      Lo dijo más molesta que otra cosa.


      El hombre, al momento de verla salir del taxi, suspiró aliviado y se marchó quemando rueda.


      Seguramente temía que le tocaría cargar con ella si no se la quitaba de encima.


      Pues no iba muy desencaminado, se dijo; había pensado empetársele hasta que consiguiera hablar con su padre. Se giró para mirar el enorme paseo marítimo de aquella playa de arena negra y se contrajo.


      Miró su reloj de más de ochocientos euros: las cero horas treinta y cinco minutos.


      «Y ahora, ¿qué hago? ¿Me quedo aquí en un banco a dormir hasta que alguien me asalte?


      »No tengo dinero, no tengo móvil, no tengo ropa, no tengo nada.


      »Me sangran los pies, estoy sucia y llena de arañazos debido al batacazo que me he dado, y tengo hambre.


      »Mucha hambre.


      »Estoy muerta, morida y casi matá.»


      Dos enormes lagrimones de impotencia se escaparon de sus ojos.


      «Qué mala suerte tengo.»
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      Detuvo su llanto un momento y los miró incrédula.


      ¿Le estaban hablando a ella?


      Hubiera asegurado que sí.


      —Toma, límpiate el careto que tienes todo el rímel corrido de tanto desperdiciar agua, chacha. —La parte femenina de aquel dúo le tendió un clínex y la miró con ternura.


      Piluca hubiera jurado haberse encontrado con un ángel cuando se detuvo a mirar más allá de la indumentaria con la que la otra parecía sentirse muy a gusto: un pantalón gris de esos que muchos llaman «cagones», en los que el tiro es tan bajo que se encuentra a la altura de la rodilla y que Mina había calificado siempre como de Alí Babá; una camiseta desteñida de un color que en principio hubiera podido ser denominado como borgoña; una rebeca, si podía llamarse así, un tanto extraña, de hilo beige, en la que algunas puntadas eran más grandes que otras y cuyas mangas le daban un aspecto de murciélago; unas sandalias de cuero al estilo romano, y, por último, culminando dicho peculiar look, un turbante de infinidad de colores atado con un nudo al lado izquierdo, pero por la parte baja de la cabeza, de la que sobresalía un pelo castaño con mechas cobrizas lleno de rastas, el cual le llegaba a su dueña hasta la mitad de la espalda.


      Todo ello, sobre una escultural figura.


      En fin, lo que en la actualidad se tildaba, bien o mal definido, de perroflauta o podemita, un sector de la sociedad que no comulgaba muy bien con los de su clase.


      —Joder, tía, estás que das pena.


      El otro componente del dúo fue el que habló en ese momento.


      Piluca observó que su estilo era muy parecido al de la otra, con la diferencia de que éste llevaba en las orejas esos pendientes redondos que se meten dentro de la carne, como llevan algunas tribus africanas, y que estaban de moda entre los perroflautas, a pesar de que ella nunca había llegado a comprender el motivo, porque, bueno, ella prefería los tíos sin pendientes. Llevaba un principio de barba oscura y era muy guapo.


      ¿Qué edad podían tener ese par?


      Decidió que seguro que los treinta; tampoco era que parecieran mucho más jóvenes que ella.


      —¿Que yo doy pena? —dijo irónica, sin poder contenerse.


      «Pues entonces es que nos os habéis visto.»


      —Anda, coge el clínex —insistió la chica.


      —¿Qué haces aquí a esta hora, sola y llorando?


      Los miró directamente a los ojos.


      —Hay gente que tiene una flor en el culo porque todo le sale bien, y a mí me han crecido los enanos —dijo sin pensar.


      —Al parecer te han crecido dos. —Señaló a su compañera y a él mismo con una sonrisa picarona.


      —No será para tanto —la consoló la joven—. Te veo bien; un poco desaliñada teniendo en cuenta tu estilo, pero estás bien.


      —¿Peeeerdona? ¿Mi estilo?


      No pudo evitar aquella expresión de cuqui que le salía sin proponérselo. Afortunadamente hacía tiempo que había aprendido a controlar su mano lacia. Exactamente desde el día en que Álex se metió con ella y con Mina a cuenta de eso, y por eso su pijerío no era tan evidente, o al menos eso creía ella.


      —Chacha , tú eres una pija. —Por lo visto sí era evidente—. Tu ropa, tu pelo, tus formas... —se encogió de hombros—; toda tú te delatas.


      —Sin un duro —musitó—, no tengo ni para comprar un chicle.


      —No te creo —dijo él.


      —Pues créetelo, y en este momento no tengo a dónde ir. Estoy, como quien dice, en la calle. He perdido mi maleta —moqueó—, con mi bolso, donde llevaba mis tarjetas de crédito y mi teléfono móvil. Y como soy una petarda, nunca se me ha ocurrido pensar que puedo perder mi teléfono, o sea, mi agenda, y quedarme incomunicada.


      —¡Coño! —exclamó el tío.


      —¿No puedes hablar con nadie ni conoces a nadie?


      Negó con la cabeza.


      —Ya he dicho que no tengo móvil —musitó entre dientes.


      —¡Hostia puta! Es verdad.


      —Sí —continuó—, y tampoco me sé ningún número de teléfono de memoria. Así que aquí estoy, de madrugada, sentada sola en este banco de piedra, al lado de una playa que no puedo disfrutar porque es de noche, cansada, hambrienta y con lo único que tengo, es decir, esta ropa que llevo puesta, sucia. —Los miró incrédula—. Y contándole mis penas a dos perroflautas.


      Ambos se miraron y se echaron a reír, por lo cómico de la situación.


      —Pues yo creo que has tenido mucha suerte —anunció la chica.


      Piluca la miró anonadada.


      «Ésta está loca.»


      —Suerte, una caca —protestó.


      —El karma te ha puesto en nuestro camino para que te adoptemos.


      «¿Adoptarla? Dios, ahora me encuentro con dos flipados que a saber lo que quieren hacer conmigo.»


      La rastafari miró a su amigo.


      —¿La adoptamos, Picu? —le preguntó entusiasmada—. Imagina, podemos sacarla de ese concepto de mundo capitalista en el que vive. Sería un gran experimento.


      —No sé —dudó el otro, rascándose la incipiente barba—, ¿crees que querrá? Tiene pinta de quejica.


      —No lo soy —protestó.


      «Sí que lo soy.»


      —Claro que querrá —continuaron hablando de ella—. ¿No la ves? Tiene cara de ir siempre encorsetada; con nosotros, al menos, se relajará, y se lo pasará genial.


      —¿Hola? ¿Chicos? Estoy presente.


      Picu miró a su amiga con cara de resignación, ya sabía él que sería imposible hacerle ver a ésa otra realidad distinta a la que ella creía ver. Así que asintió, sacó un bocadillo envuelto en papel de aluminio y lo abrió, ofreciéndoselo a Piluca, que por poco se desmaya al percibir el agradable olor a embutido.


      —Toma, come un poco.


      Piluca ni se lo pensó: cogió el bocata y empezó a darle mordiscos con todas sus ganas.


      —Mi niña, te vas a ahogar —la avisó la joven, riendo.


      —Qué va —replicó con la boca llena.


      No comía desde el mediodía, y eso era algo que, para alguien como ella, resultaba impensable.


      —¿Cómo te llamas? —Él se sentó a su lado con total confianza, mirándola animado mientras daba cuenta del bocadillo.


      Se detuvo un momento y lo observó.


      —Pilar.


      ¡Toma ya!


      Por una vez, nadie iba a hacer malabarismos con su nombre. Si había que encontrarle el lado positivo a aquella penosa situación, era que, por fin, alguien empezaría a llamarla Pilar.


      —¿Pilaaaaar? No me gusta. Demasiado convencional —objetó la rastafari.


      «Para lo que me importa que te guste o no», se dijo.


      —Pues se lo cambiamos.


      ¡¿Qué?!


      —¡¡¡Ni de coña!!! —No iba a permitir que le cambiaran el nombre.


      —Yo creo que... No sé, ¿tú qué dices, Bali? —La ignoraron completamente.


      Así que la chica se llamaba Bali, y el chico, Picu.


      «No sé de qué me sorprendo.»


      —Me gusta... Piplin.


      —¿Piplin? ¿Me vais a llamar Piplin? —Los miró escandalizada—. Por encima de mi cadáver.


      —Relájate, chacha.


      —Creo que no le gusta, Bali.


      —Pues no lo entiendo, es original.


      —Una porra —protestó.


      —A mí también me gusta —la animó Picu.


      —Entonces, decidido: serás Piplin.


      ¿De verdad estaba pasando eso?


      «Me mato, de verdad que lo hago.»


      —Ya puestos, me podríais llamar Piolín —ironizó.


      —Nopes, chacha. Piolín es el nombre del personaje de unos dibujos animados. Perderías la originalidad —prosiguió—; ése es un pequeño canario amarillo de cabeza enorme y patas desproporcionadamente grandes al que el gato Silvestre intenta atrapar para devorarlo. A pesar del tamaño y de las artimañas de su enemigo, siempre logra librarse de él, bien sea por sus propios esfuerzos, por mera suerte o por la ayuda que le brinda la Abuelita —le aclaró como si ella no supiera de qué dibujos hablaba. «Sí, yo también conozco la serie»—, su propietaria, e incluso la del bulldog Héctor o la de ambos a la vez.


      Piluca la miró como si fuese de otro planeta.


      —No te sorprendas, Piplin; Bali tiende a memorizar todo lo que lee y, cuando menos lo esperas, zasca.


      —Supongo que eso debe tranquilizarme.


      «Lo que digo, están como cabras.»


      —No mucho —replicó el otro, sonriendo.


      —Si no tienes a dónde ir, te invitamos a casa.


      Por lo visto estaban empeñados en que se fuera con ellos.


      —¿Vosotros tenéis casa? —preguntó sorprendida. En un primer momento pensó que estaban igual que ella, con lo puesto, o viviendo en una furgoneta.


      —Por supuesto, cari, una enorme.


      Los miró con cara de no creerse un pimiento.


      —Es mejor que nos acompañes —la aconsejaron—, pero tú decides, nosotros sólo te ofrecemos lo que tenemos. No imponemos nuestro criterio a nadie, creemos en la libertad del individuo.


      Piluca no decía nada, sólo los contemplaba incrédula.


      —Piensa que es de noche; has tenido suerte de que viniéramos a la playa a recoger un poco de arena para rellenar los nuevos saquitos que está haciendo Picu.


      —Sí —contestó el otro—; tenemos un puesto ambulante, lo que ocurre es que no creemos en eso de los permisos ni las tasas municipales, así que, como hoy estaba patrullando la policía, no hemos montado y hemos venido aquí por aprovechar el tiempo.


      —Ahhhhh...


      Estaba con personas totalmente opuestas a su mundo.


      —Ya nos íbamos, así que si te animas...


      —Os lo agradezco, pero creo que me quedaré aquí.


      —¿Segura? —preguntó Picu, extrañado.


      —Sí.


      —Pero, ¿segura de verdad?


      —Totalmente —afirmó sin titubear.


      ¿Realmente lo estaba?


      —Pues a mí me encantaría que vinieras con nosotros —protestó Bali.


      —Os lo agradezco mucho, un montón, pero creo que me quedo aquí. Debo pensar en qué hacer con mi vida.


      —Bueno —asintió la otra, un poco triste—; me hubiera hecho ilusión tener un miembro más en el grupo.


      —Lo siento, en serio.


      ¿Por qué tenía que excusarse?


      —Vale —se despidió triste—; entonces, adiós, Piplin, un placer haberte conocido.


      Picu asintió con una encantadora sonrisa. Se fijó en que tenía los dientes superblancos y perfectos, al igual que la chica. Al momento ellos se marcharon y, cuando llevaban andados unos cinco metros, se volvieron hacia ella y se despidieron con la mano.


      En cuanto los vio alejarse, una sensación de estar equivocándose se apoderó de ella. ¿El motivo? Simple. Estaba sola; sola y desamparada.


      Se rodeó con los brazos, intentando protegerse.


      «No tengo dinero, ni medios para comunicarme con los míos, ni dónde dormir, ni un calzado en condiciones; estoy aquí en el paseo de esta playa, expuesta a sufrir cualquier ataque durante la noche...»


      Y no les había preguntado si tenían un móvil.


      «¡Mierda, me voy con ellos!»


      Y echó a correr.


       


      *   *   *


       


      —No sabes cuánto me alegro de que estés aquí.


      —Cuando me dijisteis que teníais una casa —sonrió—, de verdad que creí que era vuestra.


      —¿Y quién dice que no lo es?


      —Entonces...


      —La estamos ocupando mientras sus propietarios están en su país pasando una larga temporada. —Bali la sacó de cualquier error o confusión.


      —Así que sois okupas.


      La chica se encogió de hombros.


      —Es una forma de decirlo; en realidad somos ciudadanos del mundo que cogemos lo que nos hace falta siempre que le sobre a otro. Por ejemplo, el dueño de esta casa la utiliza tres meses al año... pues —se encogió de hombros otra vez— nosotros le damos utilidad usándola el resto del tiempo.


      Sonrió de aquella forma tan especial que hacía que una quisiera darle la razón en todo.


      —¿Y cómo os mantenéis?


      Estaba superintrigada con aquellos dos; cuanto más tiempo pasaba con ellos, más envidiaba su forma de ser libres.


      —Trabajando, como todo el mundo. Hacemos lo que podemos: Picu hace bolsitas de cuero y pulseras, y yo, rastas; lo ofrecemos todo en nuestro puesto —le explicó—. Los propietarios legales de esta casa no dejan nada cuando retornan a su país, incluso cortan el agua y la luz, por eso usamos velas.


      Bali la miró un segundo y Pilar entendió que ésta se estaba preguntando qué podría hacer ella para colaborar en aquella forma de vida.


      «Me está buscando un oficio, me parto.»


      —No sé hacer nada —la informó—, nunca he trabajado.


      —¿Nunca? —peguntó el chico, sorprendido.


      Piluca negó con la cabeza.


      —¿Ni has estudiado, ni nada parecido?


      «¿Me están llamando ni-ni?»


      Tardó un poco en responder.


      «Por mucho que me joda, es lo que parece que soy», pensó escandalizada.


      —Eso sí: soy licenciada en Bellas Artes.


      Casi nunca hablaba de su pasión por hacer dibujos al carbón.


      Ése fue el único acto de rebeldía en su triste vida.


      No aceptar estudiar lo que su madre quería.


      —¡Uaaaaau! Entonces, cuando estemos en el puesto, tú puedes ofrecer hacerles dibujos a los turistas.


      —¿Peeeerdona? —Se negó en redondo—. Ni de coña.


      —¿Por qué no? Tenemos que ganar algo de dinero para comprar comida. No tenemos nada, sólo nos quedaban dos bocatas y tú te has jalado uno. Y el champú se está acabando.


      —Me muero antes —confesó, pero a la vez se sintió supermal porque ellos apenas tenían nada de comida y le habían dado uno de sus bocatas... y, ¿qué hacía ella?, negarse a colaborar en todo.


      —¿Acaso te da vergüenza, Piplin? —Bali parecía sorprendida.


      Desde que salió corriendo tras ellos para unirse a ese peculiar grupo compuesto por Bali, Picu y dos perros que también habían recogido de la calle hacía poco, llamados Crash y Torto, nunca se habían dirigido a ella de otra forma que no fuera Piplin, y ya se estaba acostumbrando por muy mal que le sentara, sobre todo porque se dio cuenta de que no la llamaban así para burlarse de ella, sino porque verdaderamente querían darle un nombre especial.


      —No es eso.


      —¿Entonces?


      —Es que... ¿nunca has sentido que tu vida ha sido y es un error? —lo soltó sin pensar.


      ¿Por qué había dicho aquello?


      —Muchas veces, por eso vivimos así. Al menos, si nos equivocamos es por vivir como queremos y no por hacerlo como quieren los demás.


      —Acabas de lanzarme un dardo directo al corazón.


      —Si quieres desahogarte, somos todo oídos.


      Piluca sonrió, reticente.


      —No creo que pueda.


      —Deberías hacerlo —la animó Picu, sentándose a su lado y pasándole un brazo por los hombros para reconfortarla—. Piensa que Bali es doctora en Psicología, es muy buena escuchando.


      —¿De verdad? —La miró sorprendida y Bali asintió con una sonrisa.


      —¿Y quién mejor que nosotros para oír cómo te desahogas y despotricas contra todo el mundo? Di lo que quieras, si, al final —la miró animándola—, tampoco es que conozcamos a tu familia ni a tus amigos. Nos va a dar igual lo que digas de ellos, bueno o malo. Eso sí, luego te daremos nuestra opinión.


      —Así que opinaréis sobre mí.


      Bali la miró asintiendo, sonriente.


      Piluca los observó, primero a uno y luego a otro, y se sintió a gusto, acogida.


      Y, sin ser consciente de lo que hacía ni de por qué lo hacía, les contó toda su vida desde que podía recordar.


      En un momento estaba hablando de si la abochornaba o no hacer retratos en la calle para ganarse unos euros a costa de los turistas, lo que ella hubiera sido si no se hubiese visto en aquella increíble situación y, al siguiente, les habló de todo lo que la atormentaba. De su acomodada e insulsa vida, de su exigente madre, de su entorno, de sus amigos, Mina y Gato, y de cómo los echaba de menos, y, aunque nunca hubiera creído poder hacerlo, de su obsesión por Álex, así como de su celibato autoimpuesto.


      Al cabo de un rato, estaban cada uno con su vaso de agua en la mano, pues no tenían otra cosa para beber, observándola.


      —¿De verdad llevas más de una década sin acostarte con nadie? —preguntó Picu, alucinado.


      ¿Con eso era con lo único con lo que se había quedado?


      —Ahora me arrepiento de habéroslo contado —no pudo evitar aclarar—. Había decidido hacer este viaje precisamente para ponerle remedio a eso.


      —Piplin —le dijo Bali—, es el destino quien nos ha puesto en tu camino. —La miró contenta—. Después de conocernos, no volverás a ser la misma ni a ver la vida de la misma manera.


      —Eso me lo creo —musitó.


      —Vamos, respira.


      La miró extrañada.


      —Haz lo que dice, Piplin —la urgió Picu, imitando a Bali.


      —Pero...


      —Vamos, es fácil.


      —¿El qué?


      —Absorber el aire; los seres vivos lo hacemos por pulmones o branquias: eso es respirar.


      Los miró un instante y luego los imitó.


      Y así pasaron un buen rato.


      Respirando.


      «Están como una cabra, y yo, como ellos.»

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


       


       


       


      —¡Chicos, notición! —Era Bali, quien llegó corriendo dando saltitos, eufórica, mientras aquellos dos sabuesos que le habían servido de compañía durante la noche saltaban a su alrededor, felices con el alboroto.


      Piluca se quedó un poco atontada observando el vaivén de la chica, sobre todo sus rastas, las cuales se agitaban sin ton ni son de un lado a otro, a la vez que ella brincaba.


      Lo cierto era que resultaba todo un espectáculo contemplarla.


      —¡Suelta!


      Picu era tan atolondrado como la rastafari.


      —¡Un currelo! ¡Y encima facilón! Y... ¡¡¡¡bien pagado!!!!


      —¡Qué diiiiiices!


      —Sip, lo único malo es que hay que echarle un poco de morro; bueno —aclaró muerta de la risa—, en realidad, mucho.


      Se empezó a desternillar de una forma que a Piluca le resultó supergraciosa; nada femenina, eso sí, pero muy graciosa.


      —¿No será nada sexual? —preguntó temiendo oír la respuesta.


      Bali la miró abriendo mucho los ojos, y fingió toser antes de darle una respuesta, por lo que Piluca pensó que aquello no pintaba bien. Seguro que el sexo tenía mucho que ver. «Mi vida y el sexo —se dijo—, o más bien el inexistente sexo.» Decidió que la verdad era que no conocía de nada a aquellos dos y bien podían dedicarse a cualquier cosa aparte de tener un puesto ambulante sin autorización municipal. ¿Y si Bali consideraba algo natural la prostitución? Después de todo, tenían una forma muy peculiar de ver la vida.


      «Vamos, ¡qué más te da! Puta o no, es la única que te está echando una mano.»


      Eso era cierto.


      —Sí y no. —La susodicha la miró con aquellos enormes ojos marrones que parecían no conocer la maldad.


      —Vamos, Bali, no nos tortures, dinos de qué se trata.


      Picu estaba deseando conocer los detalles, al igual que ella.


      —Allá va —tomó aire antes de hablar—, os cuento el trabajo del siglo: sólo hay que hacerse unas fotos con una polla de esas que vibran...


      Piluca abrió los ojos de forma exagerada y Picu hizo un cómico gesto con la boca.


      —¿Has dicho unas fotos? ¿Con una polla?


      Ni siquiera dejó que su anfitriona acabara la frase.


      —Claro —asintió Bali, sonriente—. Es para una campaña comercial de una nueva polla de goma que vibra, que ahora también echa una especie de semen comestible; por lo visto, el sabor es parecido a la crema de avellanas, aunque yo pienso que, si supiera a leche condensada, venderían aún mucho más, está muy rica. —Miró a sus dos amigos como quien acaba de descubrir un nuevo continente—. Es toda una novedad.


      —Eso seguro —puntualizó Picu, riendo.


      —Creo que voy a pellizcarme —dijo Pilar más para sí que para aquellos dos—; me parece que estoy soñando... Sí, eso debe de ser, o, mejor dicho, creo que alguien se ha metido en mis sueños y está manipulando mi mente. Tal vez puede que lo que tenga sea una pesadilla.


      —¿Y cuánto pagan? —interrumpió el chico la diatriba de Piluca.


      —Trescientos cincuenta euros, flipa.


      —¡Uaaaaaau...! Chacha, ¡yo quiero ir! ¿¡¡¡Trescientos cincuenta euracos!!!? Por ese dinero me la meto en la boca y todo.


      Bali pareció encontrar aquello supergracioso, pensó ella, deseando hacerles ver lo denigrante que era ese trabajo.


      —No puedes —lo informó con suficiencia—, sólo quieren pibas.


      A Picu pareció molestarle aquello.


      —¿Y por qué? Luego dicen que los tíos somos unos machistas, ¡pues anda que vosotras!


      —La campaña va destinada al público femenino.


      —Pues no es justo.


      —¿Qué más te da, si lo que ganemos será para los tres?, y no saldrán en ningún sitio fotos tuyas jugando con una polla de plástico.


      Le guiñó un ojo.


      —Pues me da, la verdad, ¿o no, Piplin? —preguntó a Piluca—. Vosotras siempre os quejáis de discriminación sexista, y ahora, ¿qué? ¿Quién discrimina a quién?


      —A mí no me metáis —contestó a ambos—. Yo no pienso participar en eso de ponerme una polla de plástico en los labios ni en ningún sitio, y menos por ese dinero.


      —No os preocupéis —los informó Bali, afable—, lo voy a hacer yo.


      —Si yo no me preocupo, sólo me indigno.


      —Vamos, Picu —intentó consolarlo la chica, agachándose hasta poner los ojos a la misma altura de los suyos—, seguro que encontramos algo para ti otro día que no podamos hacer nosotras.


      —Olvida el «nosotras» —puntualizó Pilar.


      Bali la miró con aquellos enormes ojos que rebosaban paz y amor y le lanzó un guiño, a lo que Piluca sólo pudo sonreír. Era imposible enfadarse con la rastafari, pues ejercía una especie de magia sobre los demás que hacía que los problemas pasaran a un segundo plano cuando te miraba de aquella manera.


      —Está bien, sé que estoy siendo infantil —asintió el otro.


      Bali hizo un gesto afirmativo con la cabeza y luego le dio un pico al chico, que éste recibió con gracia. Había tanta familiaridad entre aquellos dos que Pilar pensó que había algo más que amistad; seguramente, las noches que habían pasado juntos en aquella casa, o en cualquier otra, habían mantenido algo más que charlas.


      —Bien, entonces, tenemos que ir ahora mismo, no vaya a ser que se nos adelante alguien y nos birle el curro.


      La rastafari se puso en pie de un salto.


      —Pensé que el trabajo ya era tuyo —le dijo la pija venida a menos.


      —¡Qué va! Sólo he visto el cartel en el escaparate de la tienda.


      —Oh, oh.


      —Pero seguro que nos lo dan.


      —Di mejor que te lo darán a ti; si alguien ve mi cara con una polla de esas en una foto, te aseguro que me suicido.


      —No seas así, Piplin; ven conmigo y ayúdame a que me den el trabajo. Tú tienes un aspecto más convencional que el mío, me tomarán por alguien serio si me acompañas —le suplicó.


      —Sí, ve tú —la animó Picu—, que a los tíos no nos quieren.


      Miró a su nuevo amigo y le hizo burla, a lo que éste respondió lanzándole un beso mientras se liaba un porro. Al parecer ya se le había quitado la indignación, por lo que no pudo evitar sonreír.


      Aquellos dos eran verdaderamente especiales.


      Se miró las manos y pensó que realmente su vida había dado un giro, no de noventa, sino de ciento ochenta grados, y estaba convencida de que alguien había escuchado sus plegarias en lo referente a cambiar su destino y le había dado en toda la jeta. ¿De verdad iba a acompañar a una perroflauta a suplicar por un trabajo humillante y encima mal pagado? ¿Desde cuándo su vida había cambiado tanto?


      «Desde que me ha dado por desobedecer a mi madre.»


      Bueno, a lo hecho, pecho.


      «Sólo me queda esperar a que Mina vuelva de viaje; ella y Gato me ayudarán. Después de todo, es el único número al que puedo llamar y pedir que me echen una mano... eso sí, si consigo acordarme.»


      Se tomaría aquella situación excepcional como unas vacaciones en condiciones extremas, como un «Supervivientes», y nadie tenía por qué saber, especialmente su madre, que prácticamente estaba abandonada a su suerte y viviendo de la caridad de dos okupas.


      Al menos, por el momento.


      Suspiró pensando en la bondad y solidaridad que le habían ofrecido aquellos dos, y decidió que lo menos que podía hacer era acompañar a Bali en sus locuras.


      «En que horita se me ocurrió irme de vacaciones yo sola.»


      —Venga, va, iré contigo, pero vámonos antes de que me arrepienta. Después de todo, es lo menos que puedo hacer, teniendo en cuenta que tengo una superdeuda con vosotros dos.


      —Vamos a coger una de las bicis que hay en el patio —propuso la otra.


      —No sé montar en bici.


      Sí que sabía, pero una cosa era meterse en un chalet por la cara y disfrutar de sus comodidades aprovechando que no estaban sus dueños, y otra muy distinta hacer uso de las cosas personales de los propietarios, como cogerles la bici, el coche, la moto o lo que fuera.


      —Ni yo —confesó Bali—, pero puede ser divertido.


      —Podemos caernos y, en el mejor de los casos, partirnos sólo un hueso y no llegar a tu «espectacular trabajo» —no pudo evitar ser irónica—, así que tú decides, amiguis.


      Bali hizo un mohín y meditó sobre lo de no llegar a tiempo para hacerse con la oferta laboral, así que consintió en no tomar prestada la bicicleta.


      —Venga, vamos —la miró de arriba abajo—, pero ponte unas de mis chanclas; está un poco lejos y con tus zapatos...


      —¿Cómo de lejos? —quiso saber temiéndose lo peor. Lo de cambiarse de calzado le supo a gloria, pero, lo de la lejanía de aquel sitio, como que no tanto.


      —Está en Las Arenas, el centro comercial. La tienda se llama Tus Cositas, y por lo visto venden muchísimo a nivel internacional, para eso es la campaña de publicidad. Saldré en la revista de productos del sex shop.


      Gimió de nuevo.


      —En pleno centro comercial, ay Dios, ¡en qué horita me peleé con Luchi y decidí que quería ser independiente!


      —¿Quién es Luchi? —preguntó Picu mientras le daba una larga calada a su porro.


      —La gran madre —informó Bali.


      —Aaaahhhhhhh, la súper-mega-pija que te ha amargado la existencia.


      Era una forma de decirlo.


      —Esa misma —confirmó con renovado rencor por su esnob progenitora.


      Indirectamente le echaba la culpa de su situación.


      —Bueno, vámonos ya, que me estoy poniendo nerviosa sólo de pensar en los trescientos cincuenta pavos.


      —Bali, ¿de verdad tenemos que ir? —trató de hacerla dudar, algo que en el poco tiempo que hacía que la conocía sabía que resultaría imposible. Sin embargo, lo intentó.


      —Totalmente, chacha, si ya tengo pensado en qué vamos a gastarnos los curdeles y todo.


      —Creo que no quiero saberlo.


      —Eso habrá que debatirlo —arremetió Picu.


      —Claro, claro —dijo Bali—, pero había pensado que nos diéramos un homenaje en el mexicano que hay en la playa del Inglés.


      Eso llamó la atención del chico, así como su buena disposición a colaborar.


      —¿En El Chacho?


      A Picu se le iluminó la cara.


      —Sip.


      Piluca pensó que otro caía sin remedio en los planes de su amiga.


      Era una manipuladora nata, aunque sus maquinaciones parecían ir en beneficio de los demás.


      —Pues, entonces, si queréis os acompaño.


      —Creo que es mejor que termines de hacer las pulseritas de cuero para el puesto, pues, si no sale bien lo del curro, esta noche, en vez de frijoles, nachos con queso y tacos de pollo, comeremos de nuevo sándwich de pavo, y eso si hay suerte.


      Ante la cara de horror que pusieron ambos, Bali sonrió y le dio una palmadita en el culo a ella para animarla a ponerse en marcha que la hizo sentirse un poco incómoda por la familiaridad del gesto, y por lo poco acostumbrada que estaba a que una chica le tocara el trasero. Sin más tardanza, se marcharon en dirección a Tus Cositas.


      Sólo pensar en el nombre de la tienda, ya se le ponían los pelos de punta.


      «Rezo para que no sea tan bochornoso como pienso.»


       


      *   *   *


       


      —Por favor, Piplin —volvió a suplicar Bali, con los ojos llenos de esperanza.


      —He dicho que no. Me moriría si alguien llegara a verme con una polla de ésas frente a mi cara, y aún sería mucho peor si tuviera que hacer otras cosas con ese artilugio. Ni te imaginas lo que siempre lo he criticado.


      —¿El qué?


      —El uso de esos productos.


      —No seas mojigata, mi niña —la regañó la rastafari, sorprendida.


      —No lo soy.


      —Eso es un desahogo natural, como otro cualquiera. Lo que es antinatural es tu abstinencia.


      —Eso mismo me decía Mina, que tenía vibradores de todo tipo, pero es superdesagradable pensar en meterte eso dentro del cuerpo.


      Bali abrió mucho los ojos, pensando que Piplin necesitaba vivir más y dejarse de hacer juicios de valor sobre todo, y consideró que tal vez ella era la persona indicada para ayudarla a descubrir nuevas experiencias, unas muy distintas a las que Pilar estaba acostumbrada en su mundo de algodón y tontas reglas morales. Así que decidió que su nuevo proyecto para salvar el mundo sería: «Salvar a Piplin».


      Sí, eso haría; su nueva amiga iba a convertirse, gracias a ella, en todo lo contrario de lo que era. Aunque primero tocaba convencerla de que accediera a la sesión de fotos.


      —Pues tenemos un serio problema —expuso con voz lastimera, estudiada a conciencia para manipular los sentimientos ajenos. En eso era una experta.


      —Debe haber otra cosa que podamos hacer.


      —Seguro que hay miles, pero ¿dónde nos van a pagar tanto dinero por una hora? Y sabes que lo necesitamos; ni te imaginas lo que daría por beberme una Coca-Cola fresquita, con hielo, limón y todo eso, en lugar de agua del grifo, caliente, que es lo que bebemos constantemente, y eso porque estábamos enganchados a la red general. Cuando entramos en la casa pensé que habría comida en la nevera, latas de conservas o algo para jalar, pero al parecer los dueños no tenían ni agua embotellada.


      Piluca empezó a sentirse mal.


      —Me sabe mal que no puedas tomarte ni un simple refresco cuando te apetece; si tuviera mi cartera a mano, lo solucionaría en un plis.


      —Puedes solucionarlo accediendo a hacerte las fotos.


      —Eso es chantaje emocional.


      —Lo sé —replicó pícara—, pero es cierto lo que te estoy diciendo. Y también lo es que necesitamos una comida de verdad, aunque sea una cada dos semanas.


      —No, no, no. No puedo. —Volvió a negar con la cabeza.


      —No te haces una idea de lo que es ir siempre con lo justo; en muchos sitios ni nos miran porque nos llaman perroflautas.


      «Igual que he hecho yo», se dijo la pija, con remordimientos.


      Empezó a descomponerse pensando en lo mal que tenían que vivir aquellos dos y las necesidades que debían sufrir, y se sintió peor porque ella sólo llevaba un par de días de estrecheces y no paraba de quejarse y decir que no a cada plan que se les ocurría a aquel par para conseguir un poco de pasta y darse un lujo, y ¿qué lujo era ése? Ir a un mexicano, pero no a uno de cinco tenedores ni estrellas Michelin como a los que ella acostumbraba a ir con Mina; simplemente querían ir a un mexicano normal y corriente y darse un capricho.


      —¿No hay manera de que te cojan a ti?


      Bali negó con pesar.


      —Ya lo has oído; en cuanto te ha visto, se ha olvidado de mí.


      —Pues no lo entiendo.


      —Ni yo tampoco —dijo la otra mientras se miraba de arriba abajo y se daba una vuelta ante el cristal del escaparate de la tienda.


      —Por lo visto eres perfecta para las fotos y yo no. Hasta para la venta de pollas hay prejuicios; si no, no les importaría tanto mi pelo.


      —Es la primera vez en mi vida que alguien dice que soy perfecta para algo, te lo juro de verdad.


      —Chacha, ¿te has mirado bien? Eres perfecta en muchas cosas.


      No pudo evitar reír.


      Y lo hizo de corazón. Ya ni recordaba la última vez que terminó riendo sin nada más de lo que preocuparse que no fuera no acabar en el suelo y con dolor de barriga.


      A pesar de que estaban discutiendo sobre si ella debía hacer la sesión de fotos más indigna que pudiera recordar, a pesar de no tener nada más que lo puesto y ni un céntimo en el bolsillo, a pesar de todo eso, aquella mujer la hacía sentirse bien. Aceptaba sus comentarios y sus piques sin ponerle mala cara o decirle que era inaguantable, simplemente la aceptaba porque sí.


      «¿Y yo no soy capaz de hacer esto por ella y por Picu?»


      —De verdad que no creo tener valor para hacerlo —repitió.


      —Sí puedes, no tengas prejuicios.


      —¿Peeeerdona? Prejuicios, dice.


      «No dejes que te convenza.»


      —Tú sólo mentalízate.


      —Claro, lo hago mientras miro la polla con deseo o me la meto en la boca.


      —Sólo se trata de hacerte fotos con ella; si quieren que te la metas en la boca, les pides quinientos euros.


      —¡Bali!


      —¿Qué? Sólo intento animarte.


      —Pues no lo estás consiguiendo. Ahora estoy más nerviosa.


      La joven con rastas abrió mucho los ojos ante el comentario de su amiga, compadeciéndose un poco de ella, pero no pensaba permitirle echarse atrás, el dinero sería bueno para ellos tres, sobre todo para Piplin, quien, por una vez, haría algo sin temer lo que pudieran opinar los demás, porque, después de todo, eso eran exactamente los prejuicios.


      —Mírame —le dijo Bali clavándole los ojos. También le tenía sujeta la cara con ambas manos para que atendiese bien—. Chacha, tienes que hacerlo; es mucha guita y la necesitas. Bueno, más bien la necesitamos.


      —Pues te juro por todos mis pintalabios de marca que ya no tengo que no me veo capaz. Además, ¿por qué no intentas convencerlos otra vez de que lo hagas tú?


      —A mí no me quieren, sino... allá que iba y, por algunos euros más, hasta me ponía en bolas también.


      Al decir esto, se miró como si aún no entendiera por qué la habían rechazado.


      —No, no y no. Ni hablar.


      —Sólo son unas fotos.


      —Que no.


      —Piensa en nuestros estómagos clamando por una hamburguesa.


      —No me gustan.


      En ese momento cruzó la calle una chica muy mona y bien vestida, «como yo solía ir», se dijo, comiéndose un enorme trozo de pizza.


      Bali vio que se le hizo la boca agua y aprovechó la oportunidad. Con ese dinero podrían comer más de una semana.


      —Piensa que podrás comprarte todas las pizzas que quieras.


      —Ese dinero no da para tanto —le recordó.


      —Para algo sí que dará.


      —Es vergonzoso.


      —Vergüenza es pasar hambre.


      —Esto también


      —Chacha, vamos, sólo tienes que dejar que te maquillen y te digan qué hacer con la polla. Por cierto... —Bali se entretuvo un poco antes de continuar—, tienes que decir «comopolla.com».


      Ahora sí que la miró entrecerrando los ojos.


      —Dijiste que sólo eran unas fotos.


      —Bueno, eh... Sí. Lo que pasa es que por las fotos son doscientos euros, y trescientos cincuenta si dejas que te graben diciendo eso. No leí bien el anuncio.


      Pensó que sí que lo había leído, pero que no le había importado.


      —Ni hablar, Bali.


      —Si quieres me pongo de rodillas, y te suplico, y te lloro y todo eso... Sólo tienes que decir «comopolla.com». Venga, inténtalo conmigo.


      Al decirlo, no pudo evitar reír.


      —¿Ves? Al final te ríes.


      Resopló considerando que jamás de los jamases se imaginó en aquella situación, y no sabía para qué protestaba si al final acabaría accediendo. ¿Qué otra cosa podía hacer?


      —No me niegues que es para troncharse. Seguro que tu madre se morirá si te ve. ¿Te imaginas? Niña bien de la alta sociedad, imagen de productos eróticos de una conocida firma.


      Sin saberlo, Bali había tocado la tecla exacta para animarla a hacerlo. Ése era el empujoncito que precisaba.


      —Mi madre, ¿eh?


      —Sí, la pija de tu mother, la que te ha mangoneado desde que tienes uso de razón y no deja de hacerlo. ¿Qué cara pondría al ver las fotos? No me digas que no merecería la pena...


      Piluca pensó que le daría uno de sus sonados ataques de histeria. Y se la imaginó, con maldad. Primero, fingiría un ataque de ansiedad, le dirigiría toda clase de improperios y se lamentaría una y mil veces de la hija que le había tocado en suerte. Luego, se desmayaría de forma teatral, consiguiendo la atención de todos menos de ella, por lo que la considerarían una mala hija.


      Sí, muy mala.


      Y fue suficiente.


      Si le quedaba alguna duda de que acabaría aceptando el trabajo, ésta se disipó con la imagen de Luchi fuera de sí.


      —Está bien. Lo haré.


      ¿De verdad iba a hacerlo?


      —¿Sí? Pensé que me costaría más; de haberlo sabido nombro a tu madre mucho antes.


      —No tientes a la suerte —la advirtió.


      —Yo mutis —asintió cerrándose la boca con una cremallera imaginaria—. Estoy orgullosa de ti.


      —Quien creo que estará orgullosa de ver que su hija se ha hecho famosa es mamaíta. Quería que aprendiera a valerme por mí misma o a ser obediente, he decidido optar por lo primero. Éste será mi primer trabajo, por lo que creo que entraré en el mundo laboral por la puerta grande.


      —¡Eres la leche! Te voy a llamar la Desheredada errante.


      —Lo que soy es una súper-mega-estúpida. Y, por cierto, no me gusta ese nuevo mote, con que me llaméis Piplin tengo bastante.


      —¡Anda ya! No seas melindres. Nosotros te adoramos, te queremos, te veneramos —la animó Bali con admiración—. ¡Hostia puta, nunca pensé que llegaría a decirle esto a una pija!


      La rastafari parecía sorprendida.


      —Eres superodiosa... y lo sabes.


      —Pareces uno de esos pósters donde sale la foto de Julio Iglesias. —Bali había abandonado su papel melodramático y volvía a su tono jovial.


      —Lo tuyo es muy fuerte, ¿nunca te cansas de ser tan payasa?


      Bali hizo como si meditara la respuesta hasta que por fin pareció haber decidido qué decir. Apartándose casi un metro de ella, la señaló con un dedo y le dijo:


      —Soy lo mejor que te ha pasado últimamente... y lo sabes.


      Ambas se miraron y empezaron a reír de forma escandalosa.


      Y, por fin, entraron en el establecimiento.


       


      *   *   *


       


      «Voy a hacerlo, tengo que hacerlo.»


      Observó aquella enorme polla de plástico como si fuera a atacarla. «Tengo que resignarme», se convenció. Todavía no podía creer que iba a juguetear con ella frente a su rostro y aún menos que, si no sucedía un improbable milagro en menos de diez minutos, sería la imagen de una cadena de productos eróticos famosos en las reuniones de tapersex.


      Miró a Bali a través del escaparate de la tienda. Su amiga estaba fuera del local, animándola desde la distancia porque el fotógrafo que tenía contratado el dueño del establecimiento la había echado porque no paraba de decirle cómo tenía que hacer las fotos. Por lo visto Bali también sabía de fotografía, y no paraba de indicarle que su cámara no era la adecuada para tal o cual enfoque, algo común en su amiga, que parecía una enciclopedia de tanta información como parecía manejar.


      Pilar la miró una vez más y vio que ésta le hacía el símbolo de la victoria, así que le sacó la lengua fingiendo estar ofendida por lo que se veía obligada a hacer, momentos antes de girarse en dirección contraria.


      Habían colocado un pequeño decorado donde ella tenía que situarse; una vez allí debía coger la enorme polla, a la que le habían indicado que tenía que mirar con adoración, y se la tenía que poner delante de la cara mientras el aparato empezaba a vibrar; debía mantenerla así, mirándola con deseo y anhelo, hasta que ésta soltase la crema de avellanas que tenía en su interior, como si de un hombre corriéndose se tratara. Bueno, en realidad, a aquel artilugio le faltaba lo esencial, pensó con sarcasmo, le faltaba el hombre.


      «Y yo voy a ser la imagen de todo este tinglado... Estoy muerta socialmente.»


      —Repasemos. Primero te grabaremos diciendo nuestro eslogan.


      Asintió con mala cara.


      —Luego cogerás el vibrador y lo pondrás a funcionar hasta que eyacule delante de tu rostro; recuerda que tienes que poner cara de satisfacción cuando el dulce te caiga por el rostro y deberás sacar la lengua para saborearlo. —La miró cuando le vio la expresión de asco—. ¿Entendido? —Ella volvió a asentir sin decir nada—. Te comunico que, si las fotos no quedan bien, no cobras.


      Le dieron ganas de decirle cuatro cosas por aprovecharse de esa forma de su precaria situación económica, pero se contuvo.


      —Bien, ¿estás lista?


      ¿Si dijera que no cambiaría algo?


      Se giró un momento para ver cómo le quedaba aquel exagerado maquillaje que le habían puesto y contempló, un tanto sorprendida, cómo habían conseguido realzar partes de su rostro de forma que le otorgaban un aspecto extremadamente felino y sensual. Claro que el corsé de cuero rojo que había tenido que ponerse para ir acorde con el decorado ayudaba mucho. Afortunadamente, las fotos y el pequeño vídeo se grababa de hombros para arriba, con lo que los pantalones cagones que le había prestado Bali la noche anterior para que se cambiara seguían ahí, aportándole un poco de seguridad.


      Se puso aquel juguete frente a la cara y se pasó unas cintas de raso sujetas al artefacto por detrás del cuello hasta unirlas y hacer un lazo con ellas en la nuca, asegurándose de que estaba bien sujeta y también de que quedaba a la altura de su boca, tal como le había indicado el fotógrafo que hiciera para poder decir aquel eslogan tan ordinario. Acto seguido, volvió a girarse hacia el lugar en el que debía de encontrarse Bali para que viera lo ridícula que estaba.


      «Seguro que se parte de la risa.»


      Necesitaba ver su reacción antes de hacerse las fotos.


      La busco, una y otra vez, con los ojos, incrédula.


      No estaba allí.


      «La voy a desollar viva.»


      ¿Dónde demonios se había metido?


      Aquella chica tan estrafalaria se había esfumado y en su lugar...


      ¡Mierda!


      Negó con la cabeza, como si con ello pudiera hacerlo desaparecer de allí.


      ¡Imposible!!


      «¡Me niego a creerlo!! Esto supera con creces el concepto de mala suerte.»


      Cerró los ojos, confiando en que aquella imagen se debía a su obsesión por aquel imbécil. «Seguro que, cuando vuelva a abrirlos, ya no está ahí.»


      Contó hasta diez y volvió a abrir los ojos; primero, el izquierdo, luego, el derecho.


      «¡Por mi iPhone 6 que ya no tengo, ahí está!»


      Sería posible que, cuando alguien volviera a hablar de mala suerte, diera su nombre como ejemplo.


      Bueno, intentó convencerse, mosqueada por haberlo descubierto allí, de que a lo mejor no la había reconocido; seguro que no lo había hecho, teniendo en cuenta la poca atención que siempre le había prestado, se dijo furiosa.


      «Después de todo, me llama frígida; nunca creería que soy yo la que está al otro lado del escaparate.»


      Volvió a girarse con disimulo, colocó bien la polla en su lugar y se miró en el espejo soltando un lastimero gemido de resignación.


      «Cómo me he de ver.»


      —Me lo cuentan y no me lo creo.


      Se contrajo al oír aquella conocida y deseada voz.


      «Tierra, trágame.»

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


       


       


       


      Álex se detuvo un segundo a atarse los cordones de sus DC de color blanco inmaculado, cuando vio a aquella extraña perroflauta haciendo gestos de ánimo a alguien dentro de la tienda de venta de artículos eróticos. No pudo evitar prestar atención a su cómico comportamiento. Lo cierto fue que le hizo gracia su actitud, y pensó que dentro del local habría alguna amiga de ésta a la que pretendía animar para que comprara el tipo de productos que se solía vender allí, porque, si no, tendría que creer que la chica estaba como un cencerro.


      Había quedado con Joanes en el centro comercial con la excusa de tomar una cerveza y ultimar los detalles de su último trabajo, el cual había decidido que acabaría cuanto antes para poder tomarse unas largas vacaciones, puesto que no quería seguir con aquello. Ya iba siendo hora de cambiar de aires y si Gato, su amigo desde la juventud y actual marido de su hermana, había conseguido dejarlo en su día y vivir como una persona normal sin echar de menos lo que se sentía al vivir al límite, él también sería capaz de hacerlo. Había una y mil formas distintas de hacer subir su adrenalina sin tener que poner su vida constantemente en peligro debido a sus arriesgadas escapadas. Sentía que se hacía mayor y quería darle un rumbo distinto a su alocada existencia; después de todo, tenía treinta y cuatro años e iba camino de los treinta y cinco, demasiado para ir siempre andando aventura tras aventura. Afortunadamente, tenía una empresa que dirigir, herencia de su abuelo y donde tenía colocados a la mayoría de sus amigos de juergas y desenfrenos, y ésta, gracias a su hermana Mina, marchaba viento en popa. Además, sus acciones en el sector tecnológico habían subido como la espuma gracias a su cuñado. Así que pensó, encogiéndose de hombros, que tal vez era el momento de cambiar, aunque sólo fuera un poquito.


      Cuando se incorporó, vio que la rastafari lo estaba mirando embobada, por lo que le guiñó un ojo, un hábito que un mujeriego como él no corregiría en la vida. Era demasiado ligón como para ignorar la aprobación en las féminas cuando el blanco era él mismo.


      —¡Chacho, eres un pibonazo! —soltó Bali sin pudor alguno, tomando desprevenido a un Álex que no se esperaba un ataque tan directo de una tía y a esas horas de la mañana, pero, finalmente, no pudo evitar sonreírle a la chavala.


      Su ego masculino solía agradecer cada piropo que recibía del sexo opuesto, y ésta, a pesar de que su forma de vestir no era de su gusto, era bastante guapa, por lo que se acercó a saludarla. Después de todo, nunca se sabía lo que podía encontrarse debajo de la ropa de una mujer, por muy rara que ésta vistiera.


      —¿Puedo saber a quién le haces señas? —preguntó intrigado, colocándose al lado de la otra con total confianza.


      —Tú puedes saberlo todo, Míster.


      Bali estaba que se lo comía con los ojos y no lo disimulaba.


      —¿Míster?


      Álex aguanto la risa ante dicha ocurrencia; desde luego nunca lo habían llamado así.


      —Si aún no te lo han dado, yo te otorgo el título.


      Volvió a sonreír.


      «Vaya tía más graciosa.»


      Se dijo que, si la invitaba en ese mismo instante a marcharse con él a su hotel y echar un buen polvo, ésta encima le recriminaría que por qué había tardado tanto. Sonrió.


      Sin embargo, a su pesar, no lo hizo. Joanes podría enfadarse si lo dejaba tirado, y más si era por una tía de esas a las que él llamaba chupópteras de la sociedad; su amigo era un poco extremista en sus ideas. «Aunque a mí me gustan, mucho, sobre todo por lo independientes y libres que son.»


      —Vaya... gracias —le agradeció encantador—. ¿Te llamas?


      La miró de aquella forma que sabía que encandilaba a las féminas.


      —Bali —se presentó ésta, dándole un pico que lo pilló por sorpresa.


      Desde luego la chica no se cortaba un pelo.


      —Encantado, preciosa —le dijo con una sonrisa—. Y, ahora que ya no somos dos extraños, ¿me cuentas qué estás haciendo? Siento mucha curiosidad.


      —Animar a una amiga —le explicó.


      —Eso resulta evidente, ¿tenéis despedida de soltera o algo parecido? Mira que puedo haceros de boy.


      Bali lo miró soñadora.


      —Ojalá, pero no es eso. Le están haciendo una sesión de fotos.


      Lo miró con picardía.


      —¿Dentro? — preguntó extrañado.


      —Son fotos eróticas para una campaña de publicidad de un nuevo producto —lo informó—; yo quería hacer el trabajo, pero, en cuanto vieron a Piplin, decidieron que tenía que ser ella.


      La voz de Bali no denotaba el más mínimo rencor por no haber sido ella la elegida, cosa que extrañó a Álex. «Una tía fuera de lo común», pensó. Después de todo, las mujeres siempre andaban compitiendo entre sí por ser la mejor o la más guapa, incluso sin percatarse de que lo hacían; competir unas con otras estaba en su naturaleza.


      —Eso suena interesante. ¿Tu amiga es modelo de este tipo de productos?


      —La verdad es que no. —Sonrió, acordándose de la reticencia de Piplin.


      —Pues debe de ser muy guapa para que la cojan así sin más.


      —Lo es.


      —Joder, me tienes intrigado, no sé si quedarme aquí contigo para poder conocerla. ¿Te importaría presentármela?


      «Ahora es cuando me pone alguna excusa para que no conozca a su colega, está en su naturaleza ser como son.»


      Álex pensó que, si una tía posaba para un mercado como ése, era digna de ser conocida; aún más, él quería tener ese placer. Seguramente sería una mujer con una personalidad fuerte, sensual y, lo más importante, desinhibida. Y, a lo mejor, él podría quedar más tarde con ella o con su amiga, o, por qué no, con las dos.


      —Mira el Míster, que no pierde el tiempo —lo amonestó Bali, sonriendo.


      —Y lo dice quien me ha piropeado hace un segundo con todo el descaro... y hasta me ha besado.


      —Es que me he fijado en tu culo cuando te atabas los cordones, por cierto, espectacular... y te habría hecho mucho más.


      Álex de verdad que tenía ganas de achuchar a aquella tía, parecía que estaba hablando con un colega.


      Increíble.


      —Bueno, pues, si quieres, me quedo contigo para animarla desde aquí. —Ignoró el comentario sobre su trasero porque la verdad era que lo había dejado un poco cortado, aunque no iba a perder la oportunidad de conocer a la modelo.


      —¿En serio?


      —Del todo.


      —Pues te dejo aquí en mi lugar —le propuso, nerviosa—, para que la animes. Es que me estoy cagando desde hace un rato, pero no quería dejarla sola. ¿No te importa?


      Álex se quedó sin saber qué responder.


      —No, claro que no.


      ¿Qué más podía decir?


      «¿Me ha dicho que se está cagando? Flipante.»


      —Tío, es que me he peído y creo que me he cagado, tengo que ir con urgencia al baño.


      El hombre se quedó sin saber qué hacer ni qué decir.


      «Vaya elementa», pensó.


      —Pues... —qué podía decirle ante tamaña sinceridad—, ve. Y no te apures —le gritó mientras Bali salía corriendo en dirección a un váter—, te espero aquí.


      Se quedó unos segundos observándola, mientras desaparecía en dirección hacia donde quedaban los servicios públicos, con una sonrisa bailándole en los ojos.


      «¿Y yo que creía haberlo visto todo en lo que a mujeres se refiere?»


      Al parecer, no lo había hecho.


      Al momento miró a través del escaparate con el objetivo de saciar por fin su curiosidad en lo referente a la amiga de la chica, la que estaba haciéndose la sesión de fotos.


      La vio de espaldas, a través del cristal, mientras se miraba en un pequeño espejo, colocándose uno de los productos de la tienda frente a la cara. No la divisó muy bien, sólo pudo vislumbrar su esbelta espalda embutida en un entallado corsé atado por detrás con tiras, de color rojo, y la abundante melena oscura peinada también hacia atrás, cayéndole por debajo de los hombros.


      «Un bombón, sí señor.»


      Al instante está se giró para mirar a través del escaparate de la tienda al exterior, seguramente buscando la aprobación de la cagona, hasta que sus ojos se clavaron en él, que se quedó de piedra al reconocerla.


      Álex sintió cómo una descarga eléctrica hizo mella en él cuando contempló, asombrado, a la borde amiga de su hermana Mina maquillada y vestida cual actriz porno. ¿Ésa era la misma Piluca que lo trataba como a un miserable por haber querido follársela cuando eran unos críos? ¿La misma tía que lo criticaba una y otra vez por no vivir como un mojigato como hacía ella misma?


      ¿Mojigata? Bueno, visto lo visto, lo de mojigata era algo que la muy ladina le había hecho creer.


      ¡Sería hija de puta!


      «Y va dándome lecciones de ética y moral cada vez que me pone el ojo encima.»


      Sin poder controlar el coraje que se apoderó de él, entró en el establecimiento.


      No sabía para qué, pero entró.


       


      *   *   *


       


      —Me lo cuentan y no me lo creo, porque no tienes vergüenza. ¿Se puede saber de qué coño vas?


      Álex tenía ganas de hacerla enfadar, al menos al mismo nivel que él lo estaba. El motivo, simple: la infinidad de pajas que se había hecho a costa de ella porque no permitía que se le acercara con intenciones, ¿cómo solía llamarlo ella?, ¡ah, sí!, calenturientas.


      —Déjame en paz —le dijo cortante.


      «Me acabo de morir de la humillación.»


      Decidió ignorarlo, ni siquiera se dio la vuelta para mirarlo.


      ¿Qué otra cosa podía hacer?


      No iba a explicarle que estaba en la calle, en la más absoluta miseria, y que necesitaba el dinero que iban a darle por aquellas fotos. Si lo hacía, Álex seguramente se reiría de ella. O, peor aún, intentaría sacar provecho de algún modo. Además de que el cachondeíto cuando se enterase de que la maleta había ido a parar a la basura sería de por vida.


      «¡Una mierda le cuento nada!»


      —Hazme el favor de mirarme cuando te hablo —le ordenó con brusquedad.


      Como Piluca continuaba actuando como si él no estuviese allí, la agarró fuerte del brazo desnudo y la giró hacia él.


      —No tienes que ser tan imbécil —soltó bajito, frotándose el antebrazo que él había soltado en cuanto sintió el contacto.


      Para ella, que llevaba enamorada de él desde los dieciséis años, era demasiado que la viera en ese estado de vulnerabilidad... demasiado que la tocara y demasiado también que la mirase como a un trozo de carne... como solía mirar a cada mujer que se le ponía a tiro, como la estaba mirando en ese instante.


      «Ni hablar, Álex; conmigo no vas a echar un polvo rápido y te vas a ir a por otra. Lo quiero todo o nada.»


      —Aquí la única estúpida eres tú. ¿Desde cuándo eres modelo de estas cosas?


      —¿Acaso te importa? ¿Ahora de qué vas? ¿Quizá quieres protegerme de algo?


      Álex no pudo evitar fijarse en el aspecto que Pilar presentaba ante él. Totalmente sensual, sexy, accesible... O al menos era la imagen que daba, porque él mejor que nadie conocía a la arpía que se escondía tras aquella fachada de sensualidad. Una mujer que no sabía ni quería vivir su sexualidad y que no paraba de criticarlo porque él sí que vivía la suya, y plenamente.


      —¿Protector? ¿De quién? ¿De ti? —le preguntó fingiendo desprecio.


      A ella le dolía que él siempre pensara que no era una mujer que mereciera frases bonitas, cumplidos y esas cosas. Y, sobre todo, un compromiso.


      —¿De mí? —le preguntó sarcástica—. No, por favor, no vaya a ser que provoque una guerra o algo parecido por pensar que el capullo de Álex se preocupa alguna vez por mí.


      «Ea, lo he dicho. Ahora te jodes.»


      Él la miró sin poder evitar que de sus ojos se desprendiera el deseo que sentía por ella, un deseo que llevaba sintiendo desde que era un adolescente y creyó que le gustaba la amiga de su hermana. Un deseo insatisfecho porque ella quería ser la única en su vida, su novia, la madre de sus hijos, ¿podía haber algo más cursi que eso?


      Así que la muy frígida no quiso saber nada más de él, no hasta que sentara la cabeza. Y así llevaban años y años... deseándose, pero peleándose a muerte.


      Él, porque no soportaba lo mojigata que era; ella, porque detestaba verlo ir tras cada falda que se cruzaba en su camino. Y ambos, porque lo único que los separaba era no llegar a un entendimiento en lo que al sexo concernía.


      «Tal vez por eso no la soporto.»


      —No me preocupo por ti, sino por tu familia. ¿Qué van a pensar cuando alguien les enseñe esas fotos? ¿Ahora vas de rebelde, Pilar? ¿O acaso te has peleado con tu madre y ésta es tu forma de castigarla?


      Piluca tenía ganas de llorar, el muy estúpido la conocía demasiado bien. «¿Por qué, de todas las personas que hay en el mundo, tengo que haberme topado en este preciso momento con él? ¿Y por qué tiene que estar tan bueno y ser tan guapo? ¿Y por qué tengo que quererlo como lo hago? ¿Y por qué no me deja en paz de una maldita vez y se marcha? ¡Y que no mire así, por favor!»


      —No te metas en mi vida —siseó.


      Mejor ser una borde que una pobre histérica que lloraba desesperada por conseguir su atención.


      —No lo hago.


      —Entonces, ¿qué haces aquí? —Lo preguntó señalando el lugar en el que se encontraban.


      A eso Álex no supo contestar.


      —¿Qué? Ah, eso... Sólo he venido a hacer unas compras —como ella lo miraba como si no lo creyese, improvisó—, para una amiga.


      A Piluca se le notó en la cara que no le había gustado oír aquello porque implicaba una intimidad, unos juegos, con otra; una que no era ella.


      Y, claro, como siempre sucedía cada vez que descubría a la nueva amante de éste, sintió una pena inmensa... y mucha rabia, también, porque él fuera tan sinvergüenza.


      —Pues no te detengas, no vaya a ser que tu amiguita se desespere esperándote.


      —No te preocupes por ella, me esperará lo que haga falta —afirmó con una falsa sonrisa.


      Álex pensó que, si no salía de allí, acabaría sacándola de los pelos y tendrían una pelea descomunal, como siempre. En esas, él acabaría rompiendo cosas de pura desesperación e impotencia y, ella, llorando para hacerlo sentir peor.


      Piluca apretó los labios e inspiró, consiguiendo que su pecho se alzara con el movimiento y que el hombre desviara la vista hacia éste, por lo que ella sintió que las piernas le temblaban de puro anhelo, de puro deseo insatisfecho, porque lo que en realidad quería era tirarse encima de ese imbécil y follárselo de una maldita vez.


      Lo amaría tanto que no le quedarían ganas de irse tras ninguna otra.


      O, al menos, eso le gustaría pensar.


      Suspiró de forma inconsciente.


      ¿Alguna vez lograría ser capaz de mirarlo y no ver el calavera que era? Ese que ella quiso tener para sí, en exclusividad... Siendo sincera, que aún quería tener para ella sola.


      —Tan cabrón como siempre.


      —Por lo visto, tú no te quedas muy atrás —soltó hiriente—. Teniendo en cuenta dónde estás y lo que haces, ya no te va el papel de virgen humillada que te has empeñado en mantener conmigo. Al final voy a tener que cambiarte el calificativo de frígida a zorrón.


      —¿¡¡¡Peeeerdona!!!?


      Indignación ante sus palabras era poco para definir lo que sentía en ese momento.


      Lo enfrentó presa de la furia y la incredulidad.


      ¿La había llamado «zorrón»?


      «Lo mato.»


      —No te hagas la dolida conmigo, Pilar —susurró mirándole la boca con ardor.


      Ya estaba, el muy malvado sabía que nadie la llamaba correctamente por su nombre y lo hacía adrede para que lo diferenciara del resto.


      «Si sólo con una de esas miradas que me echa yo sería capaz de... de... Ni hablar, no voy a caer en tus redes.»


      —Es una pena que el oficio de trol se lleve tanto —mejor que se marchara ya, porque si no...—, aunque te iría mejor el de orco de El señor de los anillos.


      —Al menos me queda la tranquilidad de ser testigo directo de cómo el papel de frígida que te empeñas en aparentar —la miró de arriba abajo— no es más que eso: un papel.


      Pilar se mantuvo tercamente callada; ya lloraría más tarde, como siempre sucedía cuando acababa teniendo un encontronazo con él. Y lo hacía de pura impotencia.


      Álex se acercó a ella, tanto que pensó que iba a estrecharla entre sus brazos y besarla. Se le secó la garganta de pura expectación; nunca lo reconocería, pero era cierto. Sería capaz de matar por un beso suyo, un beso que éste había jurado no darle hasta que ella se lo suplicase, cosa que no haría, por supuesto.


      Aunque lo deseara con todo su ser, no lo haría, nunca, jamás de los jamases, pero lo que no entendía era por qué se empeñaba él en hacer valer ese juramento cuando incumplía todos los demás. ¿Por qué sólo no la besaba a ella? Con independencia de que ella, sin duda, lo abofetearía, pues apostaría toda su lencería de marca sin estrenar a que lo haría, el caso era que nunca lo había intentado siquiera.


      Y entonces... entonces...


      Entonces Álex alzó su mano hacia ella, que no se movió, que no emitió sonido alguno, y lentamente la dirigió hacia su pelo... para colocarle bien la polla negra de goma que había quedado ladeada, casi detrás de la cabeza, pues al parecer se le había movido durante su enfrentamiento verbal, para luego apartarse lanzándole una de aquellas devastadoras sonrisas de chico malo, de canalla, sabiendo que ella había estado esperando ese beso.


      «Gilipollas.»


      —¿Empezamos?


      El fotógrafo la llamó para que diera comienzo la sesión y ella pareció salir del trance. Intentó ignorar la presencia de Álex, que se había dirigido al mostrador y estaba comprando algo. Intentó obviarlo, o al menos hizo como que lo hacía, y lo consiguió, hasta que lo vio salir por la puerta de la tienda sin dirigirle siquiera un «adiós».


      Luego se relajó.


      Y al cabo de unos minutos, se sintió presa de una furia descomunal; tan rabiosa estaba que aceptó sin pensar la oferta del fotógrafo de posar con algunos de los modelitos exageradamente provocativos que tenía allí, por lo que, cuando volvió Bali y vio su expresión, atónita, supo que aquello se le había ido de las manos. Eso sí, salieron de allí con seiscientos euros en el bolsillo.


       


      *   *   *


       


      —¡Chacha, eres la caña de España! —exclamó la rastafari mientras se comía de forma delicada su taco de pollo—. ¡Qué digo la caña, eres la recaña!


      En cuanto tuvieron la pasta, se fueron directas a por Picu y luego se subieron en la guagua en dirección a la playa del Inglés para pegarse su homenaje en El Chacho.


      —Aún no puedo creer que de trescientos cincuenta euros hayáis pasado a seiscientos —comentó Picu—. ¿No habréis hecho nada raro, verdad?


      Pilar sabía que se estaba refiriendo a hacer algún trabajillo sexual a cambio del dinero.


      —Lo único raro va a ser la cara que va a poner mi madre cuando alguien le enseñe a su grotesca hija posando vestida de colegiala porno o enfermera sexy. Os lo juro, cambiaría mi colección de vaqueros Luigi sólo por verla.


      Los tres irrumpieron en estrepitosas carcajadas, sobre todo los dos antisistema, que veían como un logro haber conseguido llevarse a su lado de la balanza a la megapija, que no sólo vivía con ellos y como ellos, sino que hasta hacía las cosas que ellos harían por conseguir un poco de guita, sin prejuicios, y, lo más importante, encima ésta disfrutaba con su cambio radical.


      —Bueno —Bali se encogió de hombros ante tal declaración—, sólo piensa que va a merecer la pena, así te desquitas por años de tortura psicológica. Vamos —llamó a Picu—: ¡¡¡Abrazo!!!


      Acto seguido, los dos jóvenes se levantaron de su asiento y se dirigieron al de ella, fundiéndose los tres en un exagerado abrazo que atrajo la atención de los comensales del lugar.


      Piluca se sintió extraña.


      Por primera vez en su vida, estar sentada en un restaurante normal, comiendo una comida buenísima pero de elaboración sencilla, junto a dos personas que en circunstancias normales ni se hubiera molestado en conocer, le pareció la cosa más maravillosa del mundo.


      Lo único que empañaba aquel idílico momento era el recuerdo de ese imbécil de Álex.


      «Por todo lo que me gusta súper-mega-mucho, juro que cada vez que lo veo está más bueno. Y pensar que vine a Canarias con la intención de no volver a verlo en mucho tiempo y follarme todo lo que se me pusiera a tiro.»


      Suspiró con resignación.


      «Debe de ser el karma, como dice Bali.»


      —Tres daiquiris de fresa, por favor, y con mucho ron —pidió Picu, y ambas mujeres asintieron sonrientes.


      —Ahora que tenemos algo de dinerillo, podemos comprar mi lona.


      Bali lo miró asintiendo y Piluca, intrigada.


      —¿Para qué quieres una lona?


      —Chacha —la llamó la otra imitando con un gesto la mano lacia que le había visto poner tantas veces a Piluca, mientras fingía echarse el inexistente flequillo a un lado del rostro—, o sea, vas a vivir una superaventura con nosotros.


      Picu alzó su copa y propuso un brindis.


      —¡Por el asalto al buque!


      Ésta les siguió con el brindis, riendo con ganas, aunque no sabía a qué se referían.


      «En fin, ¿qué puede ser peor que, en unas semanas, mi cara esté en todas las reuniones de tapersex y que Álex haya sido testigo de ello?»


      Mejor no averiguarlo.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


       


       


       


      Álex estaba sentado con Joanes en la cervecería del centro comercial estableciendo las condiciones y términos de su último trabajo, pero sin poder quitarse la imagen de Pilar de la cabeza. La muy zorra llevaba años echándole en cara que hubiese querido aprovecharse de ella con malas artes cuando lo único que él quiso fue tener un rollo con la creída amiga de su hermana, y todo porque pensaba que estaba tan colgada de él como lo estaba él de ella. Llevaban años como el perro y el gato desde entonces, y ¿por qué?, porque, desde el día en que casi se la folló y que acabó en desastre, en vez de haber hablado y limado asperezas, o solucionado sus diferencias como personas adultas, su relación cada vez se había vuelto más tirante e insoportable.


      ¿El motivo? Que aquella niñata no supo captar la diferencia entre un amigo con derecho a roce y un novio para casarse.


      Desde que se pelearon, porque él no quiso tener novia y ella decidió que entonces no tendrían nada, Álex había fantaseado con poder hincársela de mil formas diferentes, por eso siempre acababan mal. Mientras que él sólo quería sexo, aparte de conservar la amistad que habían cultivado en sus numerosas charlas, entre risas y bromas, Pilar quería un novio, uno como el que tenía en aquel momento su hermana Mina y con el que acabó casándose.


      «Para acabar divorciándose y volver a casarse, pero con su amigo Gato.»


      Era más fácil pincharla y hacer aflorar su mal carácter, sus dotes de arpía, que mantener una relación cordial con la que él acabaría babeando por sus huesos. O, al menos, eso era lo que siempre había temido. Después de todo, cuando no estaban lanzándose puñaladas, se llevaban bastante bien. Y también se gustaban; aquella atracción animal estaba ahí, latente, esperando a que alguno de los dos diera su brazo a torcer con respecto al otro.


      «Pues no voy a ser yo», se dijo convencido de que la razón estaba de su lado, mientras se bebía su caña de un trago.


      Afortunadamente, Pilar se había vuelto intratable con los años, por lo que ignorarla le había resultado fácil, mucho, porque ningún hombre en su sano juicio mantendría una relación con alguien tan insoportable como ella.


      Algo muy distinto sería follar con ella.


      «Ufff, cabrona.»


      Para eso no tendría que aguantarla, sólo calentarla, y darle tomate, pero la muy hipócrita había ido de digna todo ese tiempo haciéndole ver que no permitiría un acercamiento que no llevara aparejado un compromiso, y él le había jurado que nunca la besaría a menos que se lo suplicara.


      «Antes muerto que permitir que me dirija la vida.»


      Y ahí estaban, en un punto en el que él le ponía cada vez un mote diferente, y ella se lo retribuía con otro.


      Sonrió.


      «Los míos la joden más, porque siempre se va gimiendo y gritándome que soy un capullo insensible.»


      Sí, su decisión de apartarse de ella había sido la acertada; de no ser así, ahora estaría dirigiéndole la vida y sería un triste hombre encadenado a una marimacho con un montón de críos a su alrededor.


      Pero entonces, si tanto la aborrecía, ¿por qué no podía dejar de pensar que tal vez ella había cambiado y había decidido recuperar todos aquellos años de represión sexual autoimpuestos?


      Dio un golpe en la mesa sin percatarse de lo que hacía.


      «¡Maldita hija de puta! Ahora decide cambiar de forma de vida, cuando podría haberlo hecho años atrás.»


      Volvió a centrar su atención en Joanes, quien ya estaba empezando a enfadarse al darse cuenta de que no le estaba haciendo mucho caso, y decidió no volver a pensar en ella.


      Sin embargo, no podía evitarlo.


      «A mí no me gusta; no, no me gusta.»


      Recordó la imagen de la chica embutida en ese escandaloso corsé rojo, y se le derramó la nueva caña que le había traído la camarera.


      «¡Joder! ¡Tengo un dolor de huevos! Y todo por culpa de la mustia esa.»

    

  



  

    

      Capítulo 10


       


       


       


       


      Se habían colado en uno de los camiones militares que serían cargados en el Castilla, el barco que en unas horas partiría rumbo a Haití con la misión de llevar víveres a la población civil, que estaba padeciendo una nueva hambruna. Piluca estaba como un flan. Tenía un mal presentimiento. Desde luego que aquella estrategia hacía aguas por donde quisiera que lo mirase, y mucho se temía que nada iba a salir como lo habían planeado. Pero ¿cómo iba a negarse a ayudarlos después de todo lo que hacían por ella de la forma más desinteresada que hubiera podido imaginar? No podía. Así que ahí estaba, vestida de perroflauta y metida hasta el último pelo en aquella descabellada misión. Porque de lo que estaba segura era de que resultaba una misión descabellada, y no por peligrosa, sino por los problemas judiciales que les podría acarrear. Tenía miedo de lo que pudiera ocurrirles si los pillaban de polizones en un navío militar, porque ¿eso era un delito, no? Aunque, como decía Bali con la intención de ver el lado positivo de la situación, estaban en Europa... así que sus derechos civiles eran inviolables y estaban por encima de cualquier cosa. En cuanto los descubriesen, lo único que podrían hacerles sería detenerlos y ponerlos a disposición judicial. O al menos eso esperaba.


      Y, entonces, ¿porque tenía aquella extraña sensación? ¿Aquel presentimiento de que algo no iba a salir bien?


      «Pues porque si estuviese feliz de la vida tirándome al vacío en pro de causas en las que no creo, no sería yo.»


      Recordó que la única vez que había hecho algo peligroso e ilegal había sido para sacar de un atolladero al ingrato de Álex, y lo hizo para ayudar a Gato y a Mina a pasar un cargamento de tabaco de contrabando por la verja de Gibraltar. «Y lo pasé genial», reconoció con una sonrisa. Aunque debía admitir que con Gato a su lado todo resultaba más fácil, pues era un tipo que no dudaba en hacerse cargo de las situaciones con ese aura salvaje que lo caracterizaba, por lo que una sólo tenía que dejarse llevar pensando que, si se metían en algún lío, estaría allí aquel superhombre para rescatarla.


      Miró a Picu con decepción.


      Desde luego que ése no era el tipo de hombre que molería a golpes a otro para defenderla a una.


      «Un encanto, sí, pero no un tipo peligroso que se dejaría matar por una.»


      Tragó saliva y apretó la enorme pancarta de lona que habían confeccionado y pintado con coloridos símbolos de paz. Era una locura, sí, un acto que bien podría ser considerado incívico, ilícito, pero en realidad no iban a hacerle daño a nadie, ¿verdad? El movimiento, la oenegé o como quiera que se llamara aquella asociación donde estaban metidos sus nuevos amigos, sólo quería hacerse oír de alguna forma y, para poder salir en los telediarios, tenían que hacer algo como eso. De no ser así, ningún medio de comunicación les daría la más mínima cobertura.


      Los consideraban unos mindundis.


      Y, en realidad, por mucho que les fastidiara admitirlo, lo eran. Piluca estaba convencida de ello, aunque nunca se lo diría a sus nuevos amigos, para no herir sus sentimientos; algo nuevo en ella, que siempre era tan directa y brusca, sin importarle dañar a nadie con sus verdades.


      Tal vez, después de todo, estar con aquellos dos la estaba haciendo mejor persona.


      «Bueno...»


      Gimió, convenciéndose de que no haría mucho el ridículo cuando salieran en televisión, con esas pintas que llevaba; lo único que la consolaba era el ataque de histeria que le daría a su madre si los llegaban a pillar y eran detenidos. Únicamente saber que ésta no sabría qué inventarse en el caso de que las revistas del corazón sacaran la imagen de su única hija engrilletada entrando, o saliendo, de los calabozos, y la vergüenza que pasaría, que sin duda sería monumental, cada vez que alguien le recordara el episodio, eran motivos suficientes como para dejarse coger.


      «Se muere del disgusto», pensó satisfecha.


      Lo ideal hubiera sido que la hubiesen sacado como imagen de aquellos productos de tapersex que tanto le gustaban a su amiga Mina, aunque no creía que finalmente usaran su foto; el fotógrafo les pagó, pero les aclaró que no le había satisfecho mucho el resultado.


      Al final iba a tener razón el creído de Álex. Por lo visto no servía ni para imagen de artículos eróticos. Y eso había sido lo más humillante, ser consciente de que ese estúpido tenía razón.


      «Pues nunca lo sabrá.»


       


      *   *   *


       


      Estaban muy bien escondidos; se habían cubierto con mantas y se hallaban dentro de una de las enormes cajas que formaban parte de un inmenso palé. La caja la habían vaciado la noche anterior, gracias a un descuido de uno de los soldados que hacía guardia, y desde entonces estaban ahí metidos. Un descuido que tenían que agradecerle a la poco convencional Bali, que no dudó en enrollarse un par de veces con aquel muchacho y así ganarse su confianza para cuando tuvieran que intervenir. Por suerte, al no ser una misión de pacificación, que era como solía excusar el Gobierno las intervenciones militares en zonas de conflicto bélico para no tener que decir directamente que enviaba soldados españoles a luchar en guerras que no nos concernían, el ambiente castrense era un poco más relajado. Así que ahí estaban, ocultos en una caja de un palé dentro de uno de los camiones que se encontraban en el puerto, que ya se había puesto en marcha hacía una hora, por lo que en poco tiempo estarían en el descomunal garaje del buque.


      Al no tener móvil y llevar su reloj, única posesión que aún conservaba y atesoraba con celo, bien escondido entre la ropa para no perderlo, tenía que confiar en lo que le iba diciendo Picu, que se había erigido en líder de aquella disparatada misión.


      Sus indicaciones eran aguardar a que no se oyese nada en el aparcamiento del barco, donde se suponía que debían permanecer escondidos hasta el momento de salir y correr a colgar la pancarta por la proa de aquel gigantesco navío. Luego esperarían a que los descubriesen, a que los militares llamaran a la Guardia Civil, o a quien correspondiese, y a que los detuvieran y los llevaran a cualquier jefatura de policía hasta que los pusieran en libertad.


      Ése era su plan.


      «Un plan genial», pensó irónica.


      Ya llevaban unas dos horas allí, y lo cierto era que hacía bastante rato que no se oía nada del ajetreo que percibieron al entrar el enorme camión en el garaje: personas corriendo, vehículos aparcando y voces, muchas voces, de hombres y alguna que otra mujer.


      Picu le indicó, primero a Bali y luego a ella, que ya podían salir, por lo que se dispusieron a hacerlo de inmediato. Llevaba tantas horas en aquella postura que sus huesos agradecieron el movimiento.


      «Quién me manda a mí meterme en estos berenjenales.»


      En cuanto se bajaron del vehículo, se estiró todo lo que pudo, con la esperanza de que su cuerpo se desentumeciera, aunque, claro, le costó algunos minutos recobrar la sensibilidad en las extremidades, y eso no se debía a otra cosa sino al hecho de ir por ahí cometiendo delitos. Porque si de algo estaba segura era de que aquello que estaban haciendo acabaría en algo mucho más serio que una simple sanción administrativa, como Picu pretendía hacerle creer.


      «Ojalá la esnob de mi madre pudiera verme ahora.»


      Sólo con imaginar la cara que pondría Luchi cuando los detuvieran y salieran por la tele, asumió de buen grado todos los malestares de su cuerpo.


      —Bien, ¿estamos todos ok?


      Piluca miró a su amigo con cara de incredulidad.


      —Estás de broma, supongo —le dijo en voz baja. No podía evitarlo, su carácter era agrio por naturaleza.


      —Yo estoy perfecta —confirmó la feliz Bali.


      —Cómo no, cielo, tú no eres consciente de lo que vamos a hacer.


      Picu la miró con el ceño fruncido; por lo visto no le gustaba que volviera a su estado natural, que no era otro que decir las verdades tal cual eran.


      —Vamos, Piplin, no seas pesimista —la animó la otra, ajena a cualquier sentimiento negativo—, todo va a salir bien. Como decís los pijos: «súper-mega-bien».


      No supo si cortarla en seco o comérsela a besos; Bali era... En fin, se recordó, Bali era alguien especial.


      —No decimos eso —refunfuñó.


      —Sí —asintió el jefe de aquella insensatez—; no es para tanto, sólo tenemos que salir ahí fuera, colgar nuestro mensaje y esperar a que nos detengan y nos lleven a tierra. Está chupao.


      —Eso es lo que me descompone, que parece muy fácil —gimió.


      —Ea, no se hable más —los animó Bali—, vamos al lío.


      Y eso hicieron.


       


      *   *   *


       


      En cuanto oyó aquella voz, Piluca se quedó sin habla, perdiendo todo el color.


      «Nos han pillado», pensó con ganas de vomitar debido al miedo. Éstas se incrementaron más aún cuando les ordenaron sin mucha consideración, entre sonrisas y caras de incredulidad, que los siguieran, escoltándolos a cubierta entre comentarios nada agradables acerca de que estaban hasta los cojones de asociaciones de perroflautas que mucho velar por los derechos de los demás pero que ninguno iba a las zonas de conflicto, como hacían ellos, a jugarse el pellejo ni a pasar penurias.


      Por su parte, ella se mantuvo en un sepulcral silencio, puesto que, a pesar de ir con el grupo de polizones, comprendía lo que aquellos soldados pensaban de ellos en aquellos instantes.


      «Últimamente me he vuelto muy comprensiva con todo; con todo y con todos... excepto con mi madre.»


      «Tampoco con Álex, con ese menos que con nadie.»


      Los llevaron al puente, donde los estaba esperando un hombre poco mayor que ella misma, con cara de pocos amigos, semblante contrariado y pinta de ser alguien importante en aquel buque.


      Lo miró de soslayo, convencida de que nadie se percataría de ello, y lo cierto fue que se sorprendió.


      ¡Uaaaaaaauuuu!


      ¡Viva las Fuerzas Armadas!


      Estaba de escándalo. Y aquel uniforme no hacía sino hacerlo parecer más sexy; de no ser por el rictus serio y su dura mirada, que posaba en ellos haciéndolos conocedores de su malestar al tenerlos allí, así como de que aquello no iba a ser una presentación amistosa, podría haberse planteado tontear con él.


      ¿Por qué no? Después de todo, su plan de follarse a alguien seguía en pie.


      Miró a Bali y comprendió que ella pensaba exactamente lo mismo de ese hombre.


      «Normal, si está cañón.»


      No obstante, en cuanto se dirigió a los tres, y a ninguno en particular, se desvanecieron sus ganas de conocerlo.


      Aquella voz, pétrea e intransigente, no presagiaba nada bueno.


      —¡¿Quiénes os habéis creído que sois para asaltar de esta forma mi nave?!


      Piluca se encogió. Nunca, jamás de los jamases, alguien le había hablado en ese tono. Ni en sueños. El tío no gritaba, pero daba miedo.


      «Me muero; si este tipo es quien está al mando, no vamos a salir de aquí simplemente con una denuncia.»


      —Su barco pertenece al pueblo español —tuvo que intervenir Bali, para su consternación.


      Aquel militar de anuncio dirigió su mirada a la rastafari, se le acercó y la observó con detenimiento, como si ella no fuese más que un simple microbio.


      En ese instante fue Piluca la que se sintió pequeñita, pequeñita, y no Bali.


      «Callaaaaaa, que nos tiran por la borda.»


      —Esto no es un barco, es un buque de asalto anfibio, que eres muy lista tú —le aclaró con aquella voz de dictador.


      Bali fue a responder, tan versada ella en todos los temas como era, pero Piluca le hizo un rápido gesto con los ojos para que mantuviese la boca cerrada, deseando que, por una vez desde que se conocían, que no era mucho, actuase con prudencia.


      —Correcto, señor.


      «Pues no ha servido de nada», se dijo con pesar.


      —Capitán, señorita. Soy el capitán de este navío.


      «¡Ay, mi madre! Como no cierre el pico... aunque no parece que sea eso lo que va a ocurrir.»


      Miró a Picu buscando su ayuda, pero éste se mantenía con la mirada baja y supuso que estaba más asustado que ella.


      —Entiendo, señor; por lo tanto, su rango es equivalente al de coronel.


      —¿Me está usted vacilando? —le preguntó muy bajito, en un tono que no dejaba lugar a dudas sobre sus intimidatorias intenciones.


      Al menos, era evidente para todos menos para su amiga.


      —Jamás —le dijo con aquella cándida sonrisa—, lo que quiero decirle es que usted tiene razón. Estamos en el buque de asalto anfibio Castilla, tipo Landing Plataform Docks, de clase Galicia, perteneciente a la Armada Española, con capacidad para treinta y tres carros de combate o ciento setenta vehículos blindados, seis lanchas de desembarco ligeras o cuatro pesadas, cuatro helicópteros pesados o seis medios, con una tripulación de ciento noventa personas, y que puede albergar un gran número de tropas, por ejemplo doce de contingente aéreo, trescientos setenta y nueve soldados y ciento ochenta y seis del Estado Mayor. Y, como tiene botiquín, quirófano y laboratorio, también puede albergar personal sanitario.


      El capitán, que no llegaría a los cuarenta años, la miró con semblante ceniciento.


      —¿Algo más?


      Bali pensó que estaba animándola a exponer sus conocimientos, por lo que, para desconsuelo de Piluca, y enfado del capitán, prosiguió, provocando que ella gimiese.


      «Nos tiran por la borda, seguro.»


      —Por supuesto, el Castilla es, además, un buque de mando y control que alberga el Cuartel General de Alta Disponibilidad, con lo que pierde doscientas plazas para infantes de marina con respecto al Galicia. Además, actúa como buque de mando alternativo del Cuartel General del Mando Componente Naval en operaciones marítimas de la OTAN, y sirve como plataforma de mando del Cuartel General Marítimo de Alta Disponibilidad Español de la OTAN.


      —¿Acaso alguien como tú —miró el aspecto desaliñado de Bali con cara de asco— va a venir a mi buque a darme lecciones?


      Se acercó tanto a su amiga que pensó que iba a tragársela.


      —Ni mucho menos, sólo esperaba que, ya que estamos aquí, me solucionaría algunas dudas.


      El capitán la miró durante un breve lapso de tiempo, pero se mantuvo en silencio. Un silencio aterrador. A continuación se apartó de Bali, incrédulo, dirigiendo, esta vez, su mirada a Piluca, que sostenía aún la enorme pancarta.


      —Usted, deme eso.


      «Ahora mismo.»


      Ella corrió a obedecerle de inmediato; es más, lo hizo tan deprisa que a punto estuvo de tropezar.


      Éste no la miró, sino que dirigió su mirada a Picu a la vez que le daba la enorme tela coloreada a dos de sus hombres con la orden de que la desenrollaran y pudieran leer qué es lo que pretendían colgar en su navío.


      Cuando los militares hubieron desenvuelto aquella vieja lona que ellos finalmente habían conseguido rescatar de un vertedero porque comprarla salía demasiado caro para su presupuesto, y vieron las letras pintadas en verde, rojo, amarillo, azul... En fin, los colores del arcoíris, con corazoncitos, y pajaritos, y cuantos mensajes de paz cabían en aquel espacio, pusieron cara de estar verdaderamente hasta los mismísimos cojones de gente como ellos.


      De nuevo, el hombre al mando los miró a los tres con detenimiento.


      —¿No vas a dejar de tocarnos los huevos, Joaquín? —le preguntó directamente a Picu, consiguiendo que éste alzara la vista del suelo y lo mirara con una disculpa en los ojos.


      ¿Joaquín? Ya decía ella que el nombre de Picu era muy raro.


      —Ya ves —le contestó su amigo al hombre con total familiaridad, aunque se notaba a la legua el nerviosismo en su voz—, tan sólo es de vez en cuando.


      «Peeeerdona, ¿cómo que de vez en cuando?»


      Picu le iba a tener que explicar algunas cosas.


      El capitán le lanzó una mirada hastiada a su amigo antes de hablar.


      —Creo que te mereces un escarmiento; estoy seguro de que tu padre me lo agradecerá. Ya va siendo hora de que aprendas un poco de disciplina. ¿Y quién mejor que yo para enseñártela?


      Así que ésas teníamos, por lo visto se conocían.


      El rostro de su amigo destiló preocupación.


      —Sabes que tienes que llamar a la Guardia Civil para que nos lleven a tierra.


      —Efectivamente, debería o... ¿tal vez no? —preguntó a sus hombres.


      —Tienes que hacerlo —insistió Picu, inquieto.


      El hombretón lo miró con una sonrisa suficiente.


      —Teniendo en cuenta que una «presunta» terrorista —señaló con la mirada a Bali—, con información de primera mano de mi nave, se encuentra en mi poder, considero más prudente actuar en beneficio de los intereses de mi país.


      —¿Y cuáles son esos intereses? —planteó Picu asustado.


      «Nos matan, seguro.»


      —Simplemente, os espera una larga travesía hasta América.


      Los tres, aunque Bali en menor medida, se miraron incrédulos.


      ¡Sí, hombre!, sólo eso le faltaba.


      —No, no puedes...


      —Aunque —los escudriñó uno por uno—, no os pongáis muy cómodos, tendréis que ayudar en las labores que no sean castrenses. Hay muchas cosas por hacer en un buque.


      —¡¿Qué?! —A Picu parecía que iba a darle un telele—. No puedes hacer eso. Es ilegal. Tienes que llamar a las autoridades y poner la denuncia.


      —¿De verdad? Ponme a prueba. Se te van a quitar las ganas de volver a sabotearme ninguna misión. Por muy pacífica que sea tu actividad, nos hace perder un tiempo precioso. Y la pérdida de tiempo significa pérdida de dinero. Si no te gustan los militares, no te metas con ellos —le gritó enojado.


      Piluca pensó que iba a desmayarse.


      ¿Cómo que se los llevaban a América?


      ¡Ay, no! Esto no puede ser. Por todas sus botas de agua Hunter, y las tenía de todos los colores, que aquello había que remediarlo.


      ¿A América?


      Histérica, noooo, se iba a poner peor.


      —Capitán, por favor —suplicó desesperada—, no puede hacer eso. Tiene que llevarnos a tierra.


      —Pues va a ser que no, señorita. —La estudió unos segundos, como si la viera realmente por primera vez—. Parece usted demasiado educada como para andar con estos piojosos. Sin embargo, en vista de que se ha metido en este lío por su propio pie, tendrá que cargar con las consecuencias de sus actos.


      —Pero...


      —¿He dicho acaso que hemos sorprendido a bordo a tres polizones con información privilegiada del Castilla —miró a Bali—, y que desconocemos cuáles son sus intenciones, además de que nuestro barco ya había zarpado cuando les hemos pillado?


      Hablaba a todos en general y a nadie en particular.


      —Eso no ha sucedido exactamente así, señor.


      Bali no parecía entender el lío en el que andaban metidos los tres; por fortuna, Picu, y ella misma, sí que eran conscientes de que estaban a merced del capitán, al menos por el momento.


      «Y no se calla.»


      —Lleváoslos —ordenó a uno de los sargentos del primer tercio de infantería de la Armada, ignorando a la muchacha, que se encontraba contemplando la situación con cara de pocos amigos—. Encerradlos y mantenedlos vigilados hasta que les encontremos ocupaciones.


      —¡No puedes hacer eso! —protestó Picu—. Sabes que no somos terroristas.


      —Yo sólo sé que no sé nada —puntualizó con mirada malévola.


      —¿Qué dice de terrorista? —le preguntó Bali a Piluca.


      —¿Es que no estabas aquí cuando nos ha dicho, sin dudar, lo que piensa hacer con nosotros? Pues, ahora, cierra el pico —la regañó por lo bajo.


      Bali no pensaba hacerle caso tampoco esta vez.


      —¡Capitán! —lo llamó con aquella dulce voz—. No somos terroristas. El terrorismo es una organización...


      —¡Ponedle algo en la maldita boca a la señorita Wikipedia de una puta vez! —vociferó mientras se alejaba de allí, ignorándolos.


      En cuanto se quedaron solos, en presencia de algunos soldados y los dos sargentos, el que tenía cara de querer estrangularlos los animó a seguirlo.


      —Vamos, será entretenido veros dar golpe por una vez en vuestra vida.


      Ella, por su parte, sólo tenía ganas de llorar.


      Y, ahora, ¿qué?


      «Muerta, estoy muerta.»


       


      *   *   *


       


      —¿Es verdad lo que me ha dicho Rodrigo?


      Álex entró en el camarote de Fernando, el capitán, con una leve sonrisa en la cara.


      —¿El qué? —preguntó el hombre moreno, molesto, mientras seguía enviando correos electrónicos desde su portátil.


      —Que tu hermano se ha colado en el barco con dos de sus amigos okupas para intentar hacerte quedar en ridículo... otra vez.


      Álex no pudo evitar soltar una carcajada al recordar episodios similares en ocasiones anteriores.


      —Corrijo —le dijo deteniéndose en lo que estaba haciendo para mirarlo—: Hermanastro. Afortunadamente, nuestros genes son diferentes, al menos por parte materna.


      Álex se encogió de hombros.


      —¿Y qué vas a hacer con ellos?


      Fernando entrecerró los ojos y confesó.


      —Llevármelos de vacaciones.


      —Así que es cierto.


      —Lo es, se vienen conmigo.


      —¿Sin su consentimiento? —le preguntó conociendo de antemano la respuesta.


      —¿Alguien los ha oído protestar? —Fingió ignorar que ninguno de los tres quería quedarse en el barco.


      —Ya veo.


      —Exacto —confirmó—. Me lo llevo conmigo para que deje de dar problemas por una buena temporada, así mi padre estará tranquilo durante el tiempo que yo lo esté vigilando.


      —No sé si sentir más pena por Joaquín o por ti.


      Fernando gimió.


      —Sólo espero que no dé muchos quebraderos de cabeza en el buque y que sus amiguitas sepan comportarse.


      —¿Amiguitas? —Álex sintió curiosidad; no podía evitarlo, pensó picarón, iba en su naturaleza.


      —Dos tontas a las que enredó para que lo ayudasen. Desde el primer momento supimos que se habían colado en uno de los camiones, pero actuamos como si nos hubieran engañado; quería tenerlos en mis manos, así Picu, esta vez, no se me escapa.


      Álex empezó a reír a carcajadas.


      En verdad había dudado, desde que conoció la noticia, de que alguien se hubiera podido colar en el Castilla, así, sin más, estando bajo el mando de Fernando, que se caracterizaba por ser excesivamente meticuloso cuando se trataba de la seguridad de su navío y sus hombres. Éste no iba a permitir que nadie se colara así como así e hiciera algún estropicio que costara vidas o dinero.


      —Supongo que lo tienes todo pensado, incluido lo que vas a hacer con ellos.


      —Por lo pronto necesitamos a alguien en la enfermería, así que una de ellas irá allí, como personal de apoyo. Picu y la Wikipedia —lo dijo apretando los dientes— irán a las cocinas. Necesitamos pinches.


      Álex no pudo evitar soltar una carcajada.


      —Vas a poner a tu hermano a pelar patatas, buena idea.


      —A mi hermano y a la enciclopedia con patas esa.


      —Me parece bien —lo animó, encogiéndose de hombros.


      —Y tú, ¿cómo llevas la investigación?


      Sólo Fernando, quien, al igual que Álex, había trabajado para la Interpol, sabía que éste iba rumbo a Haití para averiguar qué estaba pasando con los víveres que se enviaban a dicho país para auxiliar a la población. Por lo visto, alguien dentro de la oenegé encargada del reparto, puesto que ellos cumplían simplemente la misión del transporte y la custodia de los alimentos hasta que se entregasen a las autoridades locales, se llevaba su buena comisión por hacer la vista gorda mientras dichas autoridades, en vez de repartir de forma gratuita los víveres según las necesidades, los vendían y traficaban con ellos.


      —Por ahora, bien —no iba a dar datos de nada—, pero creo que son sólo especulaciones; alguien que está enrabietándose porque no le salen las cosas está facilitando información falsa. No creo que vaya a llegar a nada.


      —Entonces, será mejor que vayamos a cenar, son las veinte y treinta.


      —Sí, señor —le dijo Álex, cuadrándose de forma cómica.


      Él iba en el barco en calidad de ojeador de Naciones Unidas, un puesto ficticio, por supuesto, pero que le servía para ir vestido de civil dentro del navío, así como para justificar su presencia allí sin llamar demasiado la atención. En realidad, creía lo que le había dicho a Fernando: que el trapicheo no sería más que una tontería y no una organización de tráfico de alimentos. Por el momento, y teniendo en cuenta que le quedaban días de travesía, decidió que le gustaría mucho conocer a las nuevas tripulantes.


      Así se entretendría.


    


  



  
    
      Capítulo 11


       


       


       


       


      —Vale —preguntó sonriente—, ¿qué es lo que te duele a ti?


      Piluca estaba de espaldas ante el nuevo enfermo. Llevaba tres horas allí y ya habían acudido a consulta más de diez marinos y algún que otro oficial, aquejados por algún que otro mal imaginario. Según el oficial médico, un hombre de unos cincuenta años, de bastante buen ver y muy serio, el virus curiosidad había hecho mella en el barco.


      Ante ese comentario, ella sonrió tímida, agradecida porque no le echara la culpa de aquella epidemia. Después de todo había tenido suerte, porque no la enviaron a la cocina junto a sus amigos; allí estaba mucho mejor. Le habían dado una bata blanca con una chapita que decía «Personal de enfermería» y, aunque no tenía ni pajolera idea de nada que tuviera que ver con el tema sanitario, se sentía de lo más útil.


      Pues sí que había cambiado su vida en apenas unos días, pensó incrédula.


      Gracias a sus desventuradas aventuras, sentía que ya no era un cero a la izquierda en la vida de todo el mundo, sino que formaba parte de algo muy especial, de un trío muy especial, por lo que su temperamento parecía estar más templado, y eso la ayudaba mucho.


      Claro que, estar alejada de la influencia de los comentarios negativos de Luchi también contribuía.


      Y ver que podía hacer cosas por sí misma para sobrevivir era, verdaderamente, lo que la hacía sentirse bien, pero que muy bien.


      «Después de todo, he tenido suerte de que el capitán me haya destinado aquí.»


      —La cabeza —dijo el paciente, del que parecía haberse olvidado, entre dientes, y ella por poco se atraganta al reconocer su voz.


      Se quedó paralizada por unos segundos.


      ¡Ay, mi madre!


      Aquello no podía ser, una mierda iba a ser verdad.


      No, no y no.


      Ni hablar.


      «Esto es una alucinación; mi mente obsesiva me está jugando una mala pasada.»


      Era totalmente improbable que él estuviera allí. ¿O, no?


      Se giró hacia el dueño de aquella voz de forma tan precipitada que chocó contra la mesa del doctor.


      —Esto no está pasando —dijo en voz alta cuando se giró y se lo encontró sentado en la camilla mientras ella mantenía una carpeta en una mano y un bolígrafo en la otra.


      Sus funciones consistían, en primera instancia, en tomar nota de los males de los que se aquejara el personal que acudiera allí, para que luego los viera el médico; vamos, una especie de triaje.


      —¿De verdad? Pues yo creo que sí —soltó molesto.


      —¿Qué haces aquí? —lo acusó.


      «Para una vez en la vida que decido pasar página en lo que a él respecta y empezar de nuevo, y me lo encuentro hasta en la sopa.»


      —Error —replicó incrédulo—. La pregunta es ¿cómo has llegado a relacionarte con esos dos piojosos y has acabado asaltando el Castilla?


      —No los llames así.


      Sentía que sus amigos merecían que los defendiera, o tal vez lo que quería era no tener que darle explicaciones de ningún tipo acerca de su mala suerte.


      Álex alzó una ceja ante la actitud defensiva de ella.


      —¿Y cómo los llamo, entonces?


      —Picu y Bali —lo informó mirándolo seria.


      —Muy originales —se mofó—, ¿no te parece... Piplin?


      ¿Había cachondeo en su voz?


      Sí, sin duda lo había.


      «Imbécil.»


      —Son nombres especiales —replicó.


      «Además, ¿por qué tengo que justificar nada ante ti?»


      —Pues sí que has cambiado; nunca has admitido de buena gana que usaran tu nombre de forma diferente a Pilar. ¿Acaso son tus amigos ese par?


      —¿Por qué no iban a serlo? —preguntó, sorprendida de que sacara a colación el tema de su nombre.


      «Tú eres el único que me llama Pilar, y me superencanta.»


      —¿Lo preguntas en serio?


      Su mente estaba divagando... ¿acaso no estaban hablando de Picu y Bali y, mientras tanto, ella no dejaba de pensar en su relación con él, anhelando recibir un pedazo de morreo de su parte?


      «Estoy de atar.»


      —Totalmente —asintió sería, y nerviosa, aunque esperaba que no se le notase.


      Cada vez que se lo encontraba, se deshacía pensando en lo que pudo haber sido, en las ganas que tenía de que la cogiera entre sus brazos, la besara, la empotrara contra lo que fuera...


      «¡Para de una vez! Recuerda que este hombre, por muy bueno que esté, por mucho que te guste, por mucho que el agua te corra entre las piernas cuando lo ves... sólo te quiere para una noche.»


      ¿Y eso sería tan malo? Apretó los dientes, ¿acaso estaba cambiando su forma de pensar?


      «Pilar —se dijo—, no dejes que tu desesperación por tenerlo pueda contigo.»


      —Teniendo en cuenta que sólo sales con mi hermana, que es una pija de cuidado, no te pega relacionarte con los perroflautas esos. —Lo explicó como si fuera lo más razonable del mundo—. Es chocante.


      —Dirás que a ti te resulta chocante.


      —Lo que tú digas. —Se encogió de hombros mientras la miraba fijamente.


      «Me estoy poniendo nerviosa, muy mucho.»


      —Son estupendas personas.


      —No lo pongo en duda, sólo digo que me sorprende.


      Se levantó de la camilla y fue hacia ella, lentamente, sin dejar de clavarle los ojos.


      «Es un conquistador nato, y lo sabe... ¡Ay, qué me da un chungo!»


      —Hay muchas cosas de mí de las que te sorprenderías —dijo sin pensar, y se reprendió. ¿Acaso estaba coqueteando con él? Mira que era tonta.


      Álex se acercó.


      «¡Qué guapo está, cojones!»


      —Entre lo del otro día —ella supo que se estaba refiriendo a las fotos eróticas con la polla de goma y gimió— y esto último —la miraba como si no la reconociera, estudiándola, admirándola—, me pregunto qué más sorpresas guardas para mí.


      —¿Qué quieres decir con eso de que las guardo para ti?


      «¿Estoy susurrando?»


      «¡Ay, mi madre! Ya empieza esa sensación entre las piernas que me supera, mi vagina reclamando atención.»


      —No sé —sin esperarlo, la cogió por la cintura, acercándola a él con un rápido movimiento—, me gustaría saber si tú has cambiado. Me muero por conocer a la nueva Pilar, por saber si finalmente tú y yo... —Le puso una mano en el trasero y lo acogió en ella, con una gradual caricia.


      No cambiaría nunca, era un sinvergüenza sin remedio.


      «Sí, lo es, pero uno que me trae arrastrando el chichi por el suelo.»


      —¿Qué estás haciendo? —preguntó sin resuello.


      —Apoderarme de un trozo de ti. —La apretó aún más contra él.


      —¿De mí? —Le faltaba el aire.


      Piluca le miró los labios, embobada; a pesar de que era mucho más alto que ella, podría llegar a besarlo si se ponía de puntillas.


      —Me encanta tu culo, Pilar. —Inclinó la cabeza y le besó el cuello, mejor dicho, empezó a recorrérselo con la lengua, provocándole escalofríos.


      Esa sensación...


      —¿El qué? —preguntó atontada.


      No atinaba a pensar con claridad.


      —Tu nalga —le explicó mientras colocaba la otra mano en el otro lado de su trasero y lo apretaba a la vez que la oprimía contra su paquete, para que percibiera su empalme—: Cada uno de los trozos de carne que hay debajo de tu espalda. Que me vuelven loco, siempre lo han hecho.


      Continuó besándola hasta llegar a la barbilla mientras la empujaba contra la mesa.


      ¿Carne? ¿Cómo que carne? Esa palabra le taladró el cerebro.


      —¿Qué estás haciendo?


      —Te voy a hacer mía en este mismo instante.


      «Sí, por favor.»


      Álex la pegó contra la mesa, la adhirió a él hasta dejarla sin aire y le recorrió los muslos con absoluta confianza. Con determinación.


      —No creo que sea una buena idea —musitó juntándose más a él, contradiciéndose.


      —Lo es —dijo contundente—, siempre lo ha sido.


      «Trozo de carne... Trozo de carne...»


      Piluca sintió que nunca sería más que eso, un trozo de carne en la mente y el corazón de Álex, y decidió que no quería aceptar eso. No lo hizo más de una década atrás y no lo haría en ese momento.


      «Es cierto que le gusto, pero es tan canalla que me dejará tirada cuando haya obtenido lo que quiere. Y, entonces, yo me moriré.»


      —Alto ahí, campeón. —¿De dónde había sacado las fuerzas para hacerlo?—. Echa el freno y desacelera.


      Lo apartó de un empujón; un gesto del que estaba convencida que se arrepentiría más tarde, cuando tuviera que masturbarse en su litera gracias a ese rechazo.


      Álex no parecía sorprendido; la miraba como si hubiera esperado esa reacción por su parte. Entrecerrando los ojos, no dio indicios de acercarse.


      —Ven aquí, Pilar —le ordenó desde donde estaba, sabiendo que con ello lo único que conseguiría sería enfurecerla—, vamos a reanudar esto y a terminarlo de una vez por todas.


      Piluca no sabía si reír o llorar. ¿Con que terminarlo, eh?


      Lo sabía. Sólo quería sacarse la espinita de que nunca había podido con ella.


      «Te sacaría los ojos.»


      —Vamos a reanudar una mierda —soltó.


      —¿Así que ahora vas de calientapollas?


      Parecía enojado.


      Mucho más que eso, más bien cabreado.


      «Pues me alegro.»


      —Tú no eres muy normal, ¿no? —Lo miró intensamente—. No me explico cómo no me he dado cuenta antes de que algo falla en ti.


      —¿Tratas de insultarme, culo-avispa?


      Pilar apretó los puños y corrió a colocarse detrás de la mesa, así habría una barrera entre ellos.


      —Ni se me ocurriría, cara-papa.


      Álex soltó un juramento.


      —Frígida.


      —Sádico —le dijo esperando que sonara como un insulto muy grande. O, al menos, que él se lo tomará de esa forma.


      —El término «sádico» proviene del marqués de Sade, quien fue encarcelado durante veintisiete años, acusado de cometer crímenes sexuales. —Se cruzó de brazos—. Créeme, a mí me encarcelarán por todo lo contrario gracias a ti.


      —Eres un enterado.


      —Mejor no te digo lo que eres tú.


      —Si has terminado, y no estás enfermo ni nada por el estilo —le indicó—, creo que deberías marcharte.


      —¿Qué pasa? ¿Estás esperando a que aparezca otro que te guste más? Después de todo, el barco está lleno de tíos. A lo mejor es que le has echado el ojo al capitán.


      —Te voy a partir la cara, Álex; déjame en paz de una vez. ¿Yo a ti te molesto para algo? No, ¿verdad?


      —Estás siempre en mi camino, ¿te parece poco?


      —Que me olvides, tío.


      «O se va o me pongo a llorar aquí mismo.»


      —Sí, estoy pensando que eso es precisamente lo que voy a hacer. Olvidarme de ti, pero para siempre.


      —Y, entonces, ¿a qué esperas para largarte? ¿No dijiste que no ibas a besarme hasta que te lo suplicara? —le recordó, cabreándolo más—. ¡Ea, pues no sólo no te lo suplico: te exijo —volvió a salir de detrás de la mesa para enfrentarlo— que me dejes en paz!


      Álex levantó una mano con la intención de tirarle de la coleta y acercarla a él para obligarla a suplicarle que lo besara, cuando aparecieron aquellos dos.


      Estaba que tenía los pelos de punta de puro coraje... y todo por culpa de doña mustia.


      —Piplin, ¿qué ocurre? —preguntó una Bali sorprendida al encontrarlos en aquella situación, y totalmente acalorados debido a la discusión.


      —¿Estás bien? —se interesó Picu, mirando con los ojos abiertos como palanganas a Álex.


      A ella no le sorprendió, teniendo en cuenta la estatura y complexión física del rubio.


      Álex miró la puerta de la consulta por la que habían aparecido aquel par, quienes, por lo visto, desconocían la expresión «invasión de la intimidad ajena».


      —¿Míster? —Bali lo reconoció como el buenorro del centro comercial al que apodó «el Míster».


      Cuando Álex se dio cuenta de quién era la rastafari, la saludó amistoso, olvidando su anterior enfrentamiento con Piluca. O, al menos, simulando hacerlo.


      —¡Vaya, si es la cagona! —le recordó.


      Bali se desternilló ante tal ocurrencia, mientras Picu y Piluca los miraban sin comprender. ¿De qué hablaban?


      —Será mejor que me vaya —le dijo a una risueña Bali, ignorándola a ella—; nos vemos luego.


      Dicho esto, se marchó.


      Y Piluca lo odió por ser todo sonrisas para su amiga mientras que sólo tenía palabras y actitudes crueles para con ella.


      «¡Un mojón lo odio!, pero si estoy deseando que me coja entre sus brazos y... y... Cambia el chip, Pilar.»


       


      *   *   *


       


      —Chacha, ¿cómo se te ocurre echarle cojones a un tío que te saca tres cabezas? —Picu parecía no entender el poco seso de su amiga la pija.


      «Pues menos entiendo yo el lío en el que nos has metido tú.»


      —Porque me saca de quicio —estalló.


      Bali la miró picarona.


      —Contra el quicio de la puerta tenía ganas de empotrarte ese.


      —Eso es verídico —afirmó el otro.


      Los miró con odio. ¿De parte de quién estaban aquellos dos?


      —¿Estáis colocados?


      —No —negaron con pesar.


      —Aunque yo me muero de envidia —confesó su amiga—. Ser el centro de atención de un tío como ése, ¡uaaaauu, qué alucine!


      Piluca la miró muy seria.


      —Es él —les confesó de mala gana.


      —Que es, ¿quién?


      —El tío del que os hable.


      Mejor que lo supieran en ese momento que más tarde, porque estaba segura de que sus peleas con Álex no habían acabado, mucho menos sabiendo que viajaba también en el barco.


      —¿El que sólo te quería para un aquí te pillo, aquí te mato? —Picu a veces era de lo más elocuente.


      Piluca asintió.


      —¡Vaya suerte tienes! Está cañón. —Bali no disimuló que le gustaba Álex—. Si no fuera porque luego me odiarías, lo acosaba hasta que me follara viva. Imagina que un tío así te coja y te ponga patas para arriba y por hombro.


      Piluca entrecerró los ojos.


      «Inténtalo y verás de lo que soy capaz.»


      —Ni que me importara —soltó malhumorada.


      —Yo no digo que te importe —la picó.


      —Pues no, me importa muy poco lo que haga ese capullo. Lo digo por ti, porque primero te usaría y luego te dejaría tirada.


      —¿Y qué? Sólo quiero un polvo, chacha, igual que tú, aunque yo lo reconozco.


      Picu decidió no intervenir.


      —No me interesa.


      Por lo visto para Bali no era tan malo que Álex sólo quisiera follársela.


      —Chacha, si tú lo dices —malmetió el otro, que sí intervino.


      Se estaba enfadando.


      —El Míster está tela de bueno, no lo niegues.


      —Hasta yo admito eso —dijo el perroflauta.


      Piluca los miró con el ceño fruncido.


      —Os habéis puesto de acuerdo para mosquearme, ¿no es así?


      Aquellos dos se miraron fingiendo inocencia.


      —¿Nosotros? —preguntaron ambos al unísono.


      —No, vosotros no, el capitán.


      Y se marchó airada, con ganas de pegarle a alguien muy concreto.


      Maldito Álex.


      Sólo esperaba que no se le ocurriera liarse con Bali, porque sería capaz de... de... ¡Arrrgggg!


      «Recuerda que no te importa.»


      «Claro que me importa.»


       


      *   *   *


       


      «Vamos, Mina, coge el puto teléfono.»


      Volvió a remarcar deprisa, temerosa de que Álex la pillara antes de poder hablar con su amiga y pedirle ayuda. Ella la sacaría de allí en cuanto conociera su situación.


      Había estado tan confiada y segura de su vida acomodada, lujos y demás, que nunca, jamás de los jamases, se le había ocurrido pensar que se vería sin móvil alguna vez y, por ende, sin agenda, y eso conllevaba que estaba totalmente incomunicada con su vida anterior. Así que, como no se sabía de memoria el número de nadie, no había podido contactar con Mina, ni con Gato, ni con ningún otro de su confianza, hasta que esa mañana se encontró con Álex en la enfermería y, más tarde, se le ocurrió coger el iPhone de éste para llamarla. Después de todo, era su hermano, así que su número tendría que estar en su agenda.


      Evidentemente lo hizo sin su permiso, porque, si no, hubiera tenido que explicarle muchas cosas, entre ellas cómo había acabado sin móvil, sin dinero y con aquel par. Y la verdad era que no le apetecía ver su cara de superioridad cuando le suplicara ayuda.


      Así que optó por la otra alternativa que tenía: colarse allí donde guardaba sus cosas personales sin su permiso y rebuscar hasta dar con lo que buscaba.


      Cuando lo localizó, tuvo ganas de gritar de alegría, pero se contuvo.


      No le sorprendió reconocer la carcasa del móvil, roja, negra y blanca, con el símbolo de Ducati, la marca de la moto de Álex, una Panigale amarilla con la que había tenido más de un percance debido a lo que le gustaba correr.


      Para su sorpresa, Álex no tenía el móvil bloqueado, y era un Samsung, cuando ella hubiera jurado que siempre llevaba un iPhone, aunque ese detalle le importó bastante poco.


      Como Mina no cogía el móvil y le salía el buzón de voz, le dejó un mensaje, pidiéndole ayuda, aunque pocas indicaciones más pudo darle, puesto que no tenía cómo localizarla.


      —Será mejor que vuelva a dejar el teléfono en su sitio y me vaya antes de que aparezca y tengamos otra movida.


      En el instante en el que fue a colocarlo donde estaba, la curiosidad pudo con ella y decidió ver las fotos que éste guardaba en el móvil antes de devolverlo. Así tal vez podría averiguar a quién se estaba tirando en ese momento.


      «Soy una cutre, pero no puedo evitarlo.»


      Entró en la carpeta de las fotos y un álbum llamó su atención.


      «¡¡¡¡Lo mato, lo hago de verdad!!!!

    

  



  

    

      Capítulo 12


       


       


       


       


      Álex estaba furioso.


      ¿Cuándo había olvidado la promesa que le hiciera a la frígida esa de que no la tocaría hasta que ella se lo suplicara? ¡Y de rodillas!


      «Soy gilipollas.»


      Le había podido más la calentura que le provocaba aquélla que su dignidad. Si es que no aprendía. Siempre lo calentaba para luego rechazarlo y él, como un estúpido, caía en el jueguecito que se traía.


      «En realidad me caliento sólo con verla —tuvo que reconocerse—, no hace falta que haga nada.»


      Bueno, vale, pero ella no ayudaba.


      Podía evitar que él se encendiera si dejaba de mirarlo como si quisiera merendárselo entero. Y, cuando empezaban con el mamoneo, tampoco es que lo cortara en un principio; por el contrario, lo dejaba seguir entre suspiros y jadeos, cosa que no hacía sino crearle ilusiones de que por fin la tendría como siempre había querido, abierta de patas y chorreando por él.


      Le dio una fuerte patada a la silla de su camarote y emitió un aullido de dolor.


      ¡Ea! Esto también era culpa de esa estúpida.


      Le iba muy bien cuando la trataba con desdén y se metía con ella hasta cabrearla, cuando tenía asumido que su relación nunca pasaría del punto muerto en el que estaba.


      «Pues entonces no sé qué carajo estoy haciendo.»


      Lo que ocurría era que se había hecho ilusiones pensando que Piluca había cambiado. Encontrársela en el sex shop y, más tarde, en el barco, sabiendo lo que había hecho, le hizo replantearse si realmente la conocía o bien si ella había dado un giro descomunal a su vida.


      Deseó creer que la imagen de mojigata mustia y reprimida que se empeñaba en proyectar había finalizado, y que, por fin, había decidido llevar la vida normal que debería haber experimentado desde hacía años.


      Y que, para qué negarlo, finalmente podría haber algún rollito entre ellos.


      Gruñó.


      «¡Un carajo!»


      Se recostó en el camastro de malas maneras y cogió el otro móvil, el que usaba de señuelo, buscando las fotos que tenía guardadas. Al menos podría consolarse viendo lo que no podría tener.


      Y se calificó como masoquista.


      Y tenía un dolor de huevos que lo iba a matar.


      Y decidió que no pensaba volver a hacer el ridículo con aquella bruja.


      Nunca más.


      Ni mijita.


      No pensaba tocarla hasta que está le suplicara que lo hiciera.


      Y, a lo mejor, ni entonces.


      Cerró los ojos.


      «Ni yo mismo me lo creo; en cuanto me enseñe la patita, allá que iré corriendo.


      »Tonto, eso es lo que soy, un tonto gilipollas que está deseando enseñarle su varita mágica a la bruja del cuento.»


      Se tocó el paquete, masajeándolo, intentando darse un poco de desahogo ante el desplante de Piluca.


      Si por lo menos supiera lo que había llevado a su deseada archienemiga a colarse de polizón en un barco militar e intentar dejar en ridículo la seguridad del mismo colgando una cursi pancarta... La verdad era que estaba desconcertado, pero sabía que no podía preguntarle directamente, porque no soltaría prenda.


      La cabrona no le diría nada para saciar su curiosidad.


      Eso sí que lo tenía claro, tan claro como que la tía cada año estaba más buena.


      Tuvo una idea.


      ¡La perroflauta!


      La simpática rastafari, ¿quién mejor que ella podría darle las respuestas que buscaba?


      Sí, seguro que Bali se lo contaría todo. No tenía por qué no contarle cómo había conocido a Piluca y cómo habían acabado allí. Y esa información la necesitaba para su próximo enfrentamiento con aquélla.


      ¿Cómo no lo había pensado antes?


      Se incorporó con brusquedad, se arregló un poco la ropa y salió corriendo en busca de su informadora.


       


      *   *   *


       


      —Aquí estás. —La encontró en las cocinas.


      Necesitaba aclarar cierta información respecto a Piluca, y ella era la persona indicada para ayudarlo.


      La rastafari detuvo lo que estaba haciendo para alzar la vista hacia él y mirarlo con una enorme sonrisa. Estaba batiendo huevos en un cuenco para empezar a hacer tortillas cuando lo vio aparecer y dirigirse hacia ella.


      —Hola, bombón.


      Él no pudo evitar relajarse ante la chica, puesto que su actitud amable invitaba a ello. Siempre lo hacía.


      —Tenemos que hablar.


      Bali asintió con la mirada.


      —¿De Piplin?


      Picu levantó la cabeza del cubo de patatas que tenía delante por pelar en cuanto lo oyó.


      —Si quieres, me voy yo contigo; prefiero desvelar los secretos de mis amigas que seguir con esta inmunda tarea.


      «Vaya dos», pensó Álex.


      Si la raza humana dependiera de algún secreto que aquellos tuvieran que guardar, sólo habría que ponerlos a trabajar un poco y llegaría el fin del mundo.


      —Creo que será mejor que sigas con lo tuyo —le dijo al muchacho—... si no queremos tener problemas con Fernando.


      Picu resopló.


      —Ya lo imaginaba.


      —¿Quién es Fernando?


      Bali no sabía de quién hablaban.


      —El capitán —bufó Picu.


      —Su hermano —la informó Álex.


      Bali se quedó estupefacta, y algo más.


      —¡Uaaaaauu! —exclamó sorprendida—. Chacho, ¿el Himan es tu hermano?


      Álex los miró sin dar crédito.


      Mejor que no preguntara.


      —¿El Himan? —No pudo contenerse.


      —Tiene la manía de ponerle motes a los tíos que le gustan —le aclaró Picu.


      —Claro, tú eres el Míster.


      Álex negó con la cabeza, intentando acostumbrarse al carácter de la chica. Peculiar era poco para describirla.


      —Vale, llámame como quieras, pero ven conmigo, mi niña. —La cogió de la mano y la sacó de allí, llevándosela al enorme comedor. Decidió que, mientras le contara lo que necesitaba, podía llamarlo como quisiera.


      —¡A la orden! Nadie dirá de mí que no soy obediente cuando un tío bueno reclama mi atención, mi niño.


      El Míster no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa ante tal ocurrencia.


      Cuando estuvieron cómodamente sentados en el amplio comedor, le preguntó, sin rodeos, cómo, cuándo y en qué circunstancias había conocido a Piluca.


      Y, claro, la otra, que no se caracterizaba precisamente por la discreción, lo cascó todo.


      Y Álex se quedó sin palabras.


      Por una vez en su vida, en lo que tocaba a la otra, no supo ni cómo reaccionar. Esa información era lo último que hubiera esperado averiguar.


      No supo si reír o sentir lástima por Piluca, pero lo que sí tuvo claro fue que no podía permitir que se viera obligada de nuevo a hacer cosas como la sesión fotográfica para sobrevivir; una cosa era que lo hiciera porque le gustara el trabajo, pero, se dijo, otra muy distinta que no tuviera más opciones.


      No había tenido que ser plato de buen gusto para ella tener que posar así para el disfrute de infinidad de hombres, aunque quienes compraran los productos fueran, en su mayor parte, mujeres.


      A saber lo que podría haber hecho aquel fotógrafo con esas imágenes.


      Y no tenían nada que ver los celos.


      Eso estaba totalmente descartado.


      El que otros la vieran de esa guisa le importaba muy poco.


      Nada en absoluto.


      —Oye, buenorro.


      Álex resopló.


      —¿De verdad nunca vas a usar mi nombre?


      Bali lo miró fingiendo inocencia.


      —Solo quería avisarte de que tal vez encuentres a alguien en este mismo instante rebuscando entre tus cosas. —Lo dijo sin el menor remordimiento, consiguiendo que la mirase incrédulo. ¿Sabía que intentaban robarle y lo estaba avisando?


      No, allí había algo más.


      Cuando se percató de lo que Bali pretendía decirle, entrecerró los ojos poniéndole cara al presunto delincuente.


      —Y, por supuesto, tú no sabes por qué lo hace.


      —Hacer, ¿el qué? Si yo no he dicho nada.


      El hombre negó con la cabeza, miró a la perroflauta y le dio un beso.


      —¿De dónde has salido tú?


      —Por otro pico, te lo digo.


      Era mortal, esa tía.


      —Mejor creo que tendré que apresurarme para ver si pillo a la ladrona in fraganti.


      Bali lo miró risueña y él se marchó de allí cagando leches.


      —Bali —la llamó Picu, que había aparecido como de la nada—, como Piplin se entere de que lo has mandado en su busca —hizo la señal de la guillotina—; lo sabes, ¿verdad?


      La chica lo miró y le tiró un trozo de pan que había en una de las mesas del enorme comedor.


      —Seguro que no se enfada.


      Él la miró repitiendo el gesto.


       


      *   *   *


       


      —¿Buscabas algo?


      La voz de Álex sonó como una losa sobre ella.


      ¡Oh, oh!


      La había pillado.


      Sin embargo, era tal el coraje que tenía por lo que acababa de descubrir, que no se amilanó, sino que lo enfrentó.


      —A ti.


      Él arqueó sus cejas rubias oscuras y la miró, incrédulo.


      —¿De verdad?


      —Por supuesto, qué iba a hacer aquí si no.


      —Pensé que, después de nuestro encuentro de hoy, lo último que querrías sería verme.


      No la creía, era evidente.


      Piluca lo miró, desafiante, y le mostró el móvil.


      Él no bajó la vista, ya se imaginaba lo que podría haber encontrado, por cotilla.


      Intentó no perder el control; después de todo, las palabras de Bali en cuanto a la situación de Piluca habían sido muy esclarecedoras. Por lo visto, ella no había cambiado tanto. Sus últimas andanzas se debían a situaciones inesperadas.


      «Mi gozo en un pozo.»


      Él había intentado de nuevo llevársela al huerto pensando que había cambiado.


      Vaya chasco.


      —¿Qué significa esto? —le preguntó aguantando la respiración.


      —¿Un móvil? —Álex no se lo iba a poner fácil.


      —Sabes perfectamente que no me refiero a eso.


      Él se encogió de hombros.


      —Tendrás que ser más clara, Pilar.


      ¿Pilar? ¿Así que ahora volvía a ser Pilar? ¿No Piluquita o Piplin?


      «Manda huevos.»


      La actitud mansa del hombre la tenía un poco desconcertada. ¿Qué estaría tramando?


      Después de cómo se habían hablado y de que acabara de pillarla en su camarote registrándolo todo, lo menos que podía estar era furioso, ¿verdad?


      —Las fotos —le dijo resuelta.


      —¿Qué fotos? Tengo muchas. Y ese móvil no es tuyo.


      Álex la miró a los ojos, con intensidad.


      —No lo es, es tuyo.


      —Exactamente. Es mi otro móvil.


      Ya le extrañaba a ella que lo tuviera desbloqueado.


      —No hagas como que estás en la inopia. Sabes de qué te hablo.


      El saber que esas imágenes estaban en su poder la desconcertaba.


      —Puede.


      —¿Entonces?


      Álex se sentó en la única silla que había en aquel reducido espacio, ocupando buena parte de él con su presencia y consiguiendo que ella se sintiera diminuta y que el ambiente se volviera íntimo, asfixiante.


      —No sé qué quieres que te diga —soltó fingiendo inocencia.


      —Tal vez la razón por la que están en tu poder.


      —Porque las he comprado —la informó como si aquello fuera evidente.


      Ella tragó saliva cuando él la miró, desnudándola lentamente con aquellos dos enormes ojos del color del océano.


      —Podrías ser un poco más explícito, ¿no?


      —Puedes sentarte —le indicó—, si quieres que charlemos.


      Piluca sabía exactamente qué significaba ese verbo para él. Lo descubrió muchos años atrás.


      Y, aun así, se sentó en la pequeña cama que había en el reducido espacio ocupado por la silla, un pequeño escritorio y un armario empotrado en la pared, minúsculo también.


      Un lugar que por momentos sentía que se iba empequeñeciendo, si eso era posible.


      —No sé de qué podríamos hablar nosotros.


      Juntó las piernas de repente, en cuanto sintió que, esa parte de su cuerpo en la que daban comienzo éstas, empezaba a palpitar.


      —De la verdadera razón que te ha llevado a formar parte del grupito asaltabuques. —Al decirlo, la miró, muy serio.


      Ella desvió los ojos, muy nerviosa. ¿No sabría nada de su situación, verdad?


      —No sé de qué me hablas —mintió descaradamente.


      —Sí que lo sabes.


      No podía saberlo, no podía estar al tanto... Tuvo un presentimiento: ¡Bali!


      Había tenido que ser ella, que estaba embelesada con Álex, ¿quién, si no?


      ¡Mierda, qué vergüenza!


      «Ahora me tocará aguantar sus chistecitos el resto de lo que me quede de vida.»


      —Pues, si tan informado estás, no entiendo para qué quieres que te lo confirme —replicó, molesta—. ¿Quieres saberlo de mi boca para poder burlarte de mí a gusto?


      —Pilar...


      —¿De verdad quieres que me humille tanto ante ti sólo porque no he querido ser una más en tu larga lista de conquistas?


      —Pilar, escúchame...


      —Pues sí, es cierto. Me he visto en la calle, sin ropa, sin dinero y sin comida, y todo por mi tremenda estupidez. Como tampoco tenía teléfono y me encontraba en Canarias, no tenía a quién acudir y esos dos asaltabuques, como tú los llamas, fueron mi única tabla de salvación.


      ¿De verdad estaba contándole todo aquello?


      «Yo estoy chalada.»


      —¿Por qué no recurriste a mí cuando nos encontramos en el sex shop? —Estaba sorprendido.


      Ella sintió ganas de llorar.


      —¿Me hubieras ayudado?


      Álex apretó los labios; le ofendió el hecho de que lo creyera capaz de no hacerlo.


      —¿Lo dudas?


      Ella no supo qué contestar.


      —Yo...


      —¿Acaso pensaste que no lo haría?


      Piluca negó con la cabeza.


      —No, no lo hice. Pero —se sinceró—, sí que creí que lo utilizarías como moneda de cambio para conseguir lo que siempre has querido. Y que te meterías conmigo por ser una imbécil lo que me restara de vida.


      Álex se estaba enojando, mucho, pero mucho, una barbaridad, porque ella pensara que era capaz de chantajearla para que se acostara con él.


      Él no haría eso. ¿Verdad que no?


      Se amonestó a sí mismo al darse cuenta de que no estaba tan seguro.


      —Va a ser cierto que piensas que soy todas esas cosas que sueltas por esa boca cuando nos peleamos.


      —No me has dado motivos para opinar lo contrario.


      Él no dijo nada.


      Sólo la miró, conteniéndose; después de lo que le había dicho, por sus huevos que no la tocaría, no fuese a pensar la señorita melindres que quería abusar de ella.


      —Eres tonta, y siempre lo has sido.


      —Muy bien, gracias por decirme lo que piensas de mí. ¿Entonces?


      —Entonces, ¿qué?


      —Estoy esperando que me digas qué haces con esas fotos.


      Álex echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada ante la insistencia de ella. Estaba tan obsesionada por saber eso que había pasado por alto que la insultara.


      —Tú te estabas vendiendo, yo simplemente me he ocupado de que nadie más que yo pueda disfrutar de ello. Ahora no te pongas mojigata.


      Piluca tragó saliva. ¿Él disfrutaba con sus fotos?


      «Claro que lo hace, como con las de cualquiera.»


      —Supongo que es mejor que las tengas tú a que estén rulando por ahí.


      «Pues no, no me parece bien que las tengas.»


      —Supones bien; después de todo, pagué mil quinientos euros por ellas —le confesó, incómodo—, y le di otros mil al fotógrafo para que te pagara cuando me dijo cuánto ibas a cobrar. No sé por qué, pero me pareció que algo no iba bien cuando te encontré allí y, al parecer, no me equivocaba tanto.


      La mujer se descompuso.


      —¿Mil euros? Sí sólo me pagó seiscientos.


      Álex soltó un taco.


      —Maldito cabrón —«hijo de puta, el fotógrafo»—, pues entonces se ha llevado mil novecientos por la puta cara.


      —¿En serio le pagaste? —Aquello no tenía sentido para ella.


      Álex la miró retándola a que lo contradijese.


      —No tengo por qué mentirte —se ofendió.


      —Supongo que no.


      Él no hizo ningún intento por acercarse y eso la decepcionó. En sus últimos encuentros siempre la había tocado de alguna manera, aunque al final acabaran como el rosario de la aurora. Piluca lo observó con hambre, pero tampoco hizo el intento de aproximarse a él.


      —¿Borrarías las fotos? —Lo soltó sin pensar, de verdad que lo había hecho.


      Álex fingió no oírla.


      Y ella, esta vez, lo pregunto con más convicción.


      —¿Lo harías?


      Él dudó un momento antes de responder; en realidad sí que le hubiera hecho una propuesta por ellas, pero entonces acabaría dándole la razón en lo referente a lo que pensaba de él.


      ¡Joder!


      —¿No te basta con saber que no las voy a utilizar para hacerte daño?


      «Lo imaginaba.»


      —No las borrarás, ni me las darás —afirmó con pesar.


      —Son mías, Pilar.


      —Pero has dicho que querías ayudarme.


      —Y lo haré, ¿quieres que llame a tu madre?


      Ella apretó los labios, enfadada.


      ¿A su madre?


      Ni de coña.


      —No necesito tu ayuda.


      —Le diremos lo que quieras —se ofreció—; si no quieres que se sepa de tus últimas andanzas, será nuestro secreto.


      Le parecía mentira estar manteniendo aquella conversación con Álex. ¿Desde cuándo se habían vuelto personas civilizadas?


      —He usado tu móvil para contactar con Mina —confesó—, pero, como tiene el teléfono apagado, le he dejado un mensaje en el buzón de voz.


      —¿Y cómo le has dicho que te localice? —planteó, irónico.


      —No lo he hecho.


      Álex resopló.


      —Déjame que yo me encargue de hablar con Gato, a mí sí me cogerá el móvil.


      —Lo dudo —refunfuñó.


      —Créeme que lo hará.


      —Si tú lo dices.


      —Lo digo.


      —Eres un enterado, crees saberlo todo y que siempre se hará lo que tú quieras.


      Si tenían el móvil apagado, ¿cómo pensaba comunicarse con él?


      —En este caso, sígueme la corriente por una vez y no me crees problemas.


      Piluca empezó a sentirse sofocada en aquel reducido espacio donde él parecía llenarlo todo.


      Se lo quedó mirando, absorta, mientras Álex se levantaba y se dirigía al armario, cogía su IPhone, ese que ella sabía que tenía, y enviaba un mensaje.


      Supuso que a Gato.


      —Ya sabía yo que tenías otro teléfono —soltó.


      Estaba molesta porque él parecía haber perdido el interés que esa misma mañana había mostrado en ella.


      —Normal —le dijo con una sonrisa de medio lado—, y éste sí que está bloqueado.


      Ella se sonrojó.


      —Bueno, entonces, si no vas a borrar mis fotos...


      —No lo haré —le dijo con toda la cara—, ya te he dicho que son para mí disfrute personal.


      ¿Se estaba riendo de ella?


      —Te lo estás pasando en grande con esto, ¿a que sí?


      Cada vez estaba más cabreada; se imaginada a un Álex, desnudo, masturbándose mientras contemplada las imágenes eróticas de ella con aquellas prendas que se puso para las fotos, y desternillándose viendo aquellas otras, totalmente ridículas, con el enorme pollón colgando de su cuello.


      Bueno, lo de masturbarse era algo que ella esperaba que hiciera. Al menos, aunque fuera de esa forma, algún tipo de encuentro sexual tendrían.


      «Ains, qué pena doy.»


      Álex ignoró su comentario, solía hacerlo cuando le convenía.


      —Mira, Pilar —le dijo inclinándose hacia ella e impregnándola de su fragancia varonil—, esto es lo que vamos a hacer: no pienso perderte de vista hasta que te deje, sana y salva, de nuevo, en casa.


      Ella tragó saliva.


      Cuánto deseaba que le lamiera el cuello como había hecho esa misma mañana en la enfermería.


      «Estoy divagando.»


      —No tienes por qué preocuparte por mí. No soy tu responsabilidad.


      «Me encanta que lo hagas.»


      Él se le acercó un poco más.


      —Lo sé —le clavó los ojos en los labios—, pero quiero hacerlo.


      —Pero...


      —Te callas y me obedeces.


      Ella tragó saliva.


      —¿Por qué haces esto? —preguntó de repente.


      —Porque no voy a dejarte abandonada a tu suerte; a pesar de lo que pienses de mí, no soy un cabrón insensible. Además —alzó los ojos de nuevo hasta los suyos—, no quiero que te suceda nada malo, porque estoy esperando el día que me supliques de rodillas que te folle como nadie lo hará nunca.


      Ella sintió cómo se le aceleraba el pulso.


      Sus bocas estaban muy cerca, mucho, demasiado.


      —¿Me besarás?


      Se tapó la boca con ambas manos.


      ¡Mierda!


      Lo había dicho en voz alta.


      —Cuando me lo supliques de rodillas —la miró intensamente y luego sonrió—, ya lo sabes.


      Piluca apretó los dientes, y mucho más: lo empujó y salió del pequeño habitáculo como si la persiguieran todos los males del mundo.


      —¡¡¡¡Muérete!!!!


      Y corrió aún más cuando oyó las sonoras carcajadas de Álex.


      «Te odio.»


    


  



  
    
      Capítulo 13


       


       


       


       


      Habían pasado los días que duraba la travesía evitándose en todo momento; sólo coincidieron en un par de ocasiones. Una, en la que Piluca buscó a Álex para preguntarle si había podido hablar con Gato, a lo que él le contestó que sí y que le dijo que no se preocupara por ella porque él se encargaría de llevarla de regreso a casa. La otra, en la que Álex buscó a Piluca, para informarla de que en unos días llegarían a la República Dominicana y comentarle que estuviera preparada para seguir sus indicaciones, porque no pensaba permitirle continuar con sus alocadas aventuras.


      Por supuesto, aquello acabó en bronca, como cabía esperar.


      Y tanto Bali como Picu, así como el propio capitán y parte de la tripulación, estaban hasta los mismísimos cojones de aguantar las miradas envenenadas que ambos se dirigían, los comentarios hirientes cuando creían que el otro no podía oírlos e, incluso, las miradas ardientes.


      En ese momento Piluca y Bali estaban en el camarote de Álex, con él. En una par de horas atracarían en el puerto de Santo Domingo y él las había mandado llamar; deseaba asegurarse de que siguieran sus instrucciones al pie de la letra. No quería sorpresas de última hora; además, tenía que estar seguro de que no estarían indefensas, por si se perdían o se les ocurría escaquearse de su control.


      Con aquel par nunca se sabía.


      En cuanto a Picu, su hermano se estaba encargando de él.


      —Tienes que llevar esto —le dijo Álex con semblante serio.


      Piluca lo miró con contrariedad.


      No pensaba llevar un arma.


      Ni hablar.


      «Soy tan torpe que me pegaré un tiro sin darme cuenta.»


      —Hummmm, va a ser que no. Ni de coña —replicó cortante.


      —¿De verdad? —preguntó irónico, mientras se la colocaba en la mano con cara de pocos amigos.


      —No quiero. —Intentó retirar la mano, nerviosa al sentir sus dedos sobre la piel—. Soy muy patosa...


      Álex la miró un segundo alzando las cejas con fastidio.


      —Me lo dices o me lo cuentas.


      Piluca en ese momento deseó poder patear su perfecta cara de sabelotodo, aunque se contuvo, por muy poco.


      «Pero no voy a ceder en esto.»


      —Pues ya que estamos de acuerdo en algo, para usted.


      Agarró la pistola por la culata con dos dedos, como si tocar aquel trozo de metal le supusiera contraer una grave enfermedad, ébola, por ejemplo, y se la tendió.


      Álex apretó los labios al ver que lo desobedecía y le agarró con fuerza la mano, volviendo a colocar el arma en ella con cara de «inténtalo».


      —Obedece —dijo simplemente.


      —No. —Volvió a negar con la cabeza con ímpetu.


      Éste la miró apretando los dientes en esta ocasión.


      —¿Alguna vez has acatado una orden?


      Álex estaba empezando a enfadarse. Muy seriamente.


      Piluca lo miró mosqueada.


      «Capullo.»


      Necesitaba pincharlo, como él hacía con ella.


      —¿Ahora de qué vas, de Tadeo Jones?


      No pudo evitar decirle aquello, para molestarlo, cuando vio cómo se preparaba para luego bajar al muelle, armado hasta los dientes por debajo de la ropa.


      Y eso le pareció exagerado.


      —¿Te estás cachondeando de mí? —preguntó Álex un poco mosca.


      —¿Yooooo? —preguntó cínica—. En la vida.


      —No te burles, no me gusta que lo hagas.


      —No lo estoy haciendo.


      —¿Ah, no?


      Estaba muy picado, mucho.


      «Bien.»


      —Pues ha sonado a cachondeo —puntualizó Bali.


      Pilar la miró asombrada.


      —¿Tú de parte de quién estás?


      La otra se encogió de hombros.


      —En este momento, del Míster.


      —Me llamo Álex —replicó cansado. Era inútil intentar que aquella rastafari actuase como le indicaba.


      Había decidido no llamarlo por su nombre y eso hacía.


      —Lo sé, pero, para mí, no —le explicó guiñándole un ojo, consiguiendo que Álex sonriese aun sin querer, relajándose un poco de la tensión que le provocaba estar cerca de Piluca.


      Aquella sonrisa dirigida a la otra le pudo a ésta, quien frunció los labios.


      —Pues ninguno tenéis razón.


      Álex tornó de nuevo su mirada hacia ella.


      —Yo creo que sí.


      —No, no la tienes...


      Bali negó con la cabeza, con una sonrisa autosuficiente.


      —Chacha, lo has llamado Tadeo Jones en plan coña; si hubieses querido admirar su pericia, lo hubieras llamado Indiana —le volvió a guiñar un ojo al hombre—; yo creo que el segundo te pega más.


      Álex la hubiera besado allí mismo por ponerse de su parte.


      ¡Tanto para él!


      —Y tú eres una personita cojonuda.


      —Entonces yo debo de ser gilipollas por aguantaros a los dos. —Piluca le dio una patada a una de las cajas que había en el suelo y salió disparada por la puerta, con un dolor en el pie que nunca de los nuncas, jamás de los jamases, reconocería.


      Álex y Bali la observaron mientras desaparecía por la puerta sin ningún remordimiento.


      —Encima de que se mete conmigo, la señora se indigna.


      —Chacho, ¿me vas a hacer creer que no te has dado cuenta de que le ha entrado un ataque de cuernos?


      Álex le lanzó el trapo manchado de grasa que tenía en las manos y Bali le hizo el símbolo de la paz con los dedos.


      —¿Estás segura?


      —De lo que estoy segura es de que este barco hará una fiesta el día que vosotros dos dejéis vuestras tonterías a un lado y forniquéis como bestias salvajes.


      Ya no le caía tan bien la chica.


      —Eso no va a ocurrir —la informó, molesto porque todo el mundo estuviera pendiente de con quién se acostaba Piluca, y él mismo—; antes tendrá que suplicármelo, y de rodillas.


      —Y yo soy Pamela Anderson, no te jode.


      Álex la miró soltando una estrepitosa carcajada, una que Piluca pudo oír desde el pasillo, donde se había quedado apoyada en una pared intentando calmar la rabia que le daba ver a Bali tontear con el único hombre por el que ella se moría.


       


      *   *   *


       


      —Mi niña, ¿te ocurre algo? ¿Estás enfadada conmigo?


      Estaban esperando en el vehículo donde Álex las había dejado junto a Picu, mientras él iba a zanjar el asunto que lo había llevado hasta el país vecino. Habían atracado en República Dominicana; allí descargarían los suministros para la población haitiana, que luego llevarían por transporte terrestre hasta las zonas más necesitadas, atravesando la frontera. Todo bajo la supervisión de las oenegés que llevaban años trabajando en esa área.


      Piluca se quedó sorprendida al tener conocimiento de la ocupación de Álex, la de ojeador de Naciones Unidas, y lo cierto es que lo admiró por dedicarse a una actividad tan altruista.


      —Nada —le dijo a su amiga.


      —Ese nada ha sonado como «que va, sólo te odio».


      —No te metas, Picu —regañó al otro.


      —Pues siento lo que te haya podido hacer. —Bali la miró haciendo un puchero.


      Piluca no se lo tragaba, ésa no estaba arrepentida en absoluto.


      —Se lo tuviste que contar todo, ¿verdad? —refunfuñó. Hasta ese momento no había querido enfrentarse a Bali diciéndole que sabía que la había traicionado, pero la escena en el camarote de Álex la tenía de muy mala leche—. No podías mantener tu enorme bocaza cerrada.


      Bali decidió no entrar al trapo; Piplin quería pelea, pero ella no. Se encogió de hombros y empezó a silbar.


      Picu las miró a las dos y luego a ella.


      —Yo también se lo hubiera cascado sólo por dejar de pelar papas un ratito —confesó tranquilamente, como si no entendiera el mosqueo de su amiga pija.


      Piluca lo miró también a él con coraje. Luego decidió que necesitaba fumarse un cigarrillo para no liarse a mamporros con ambos.


      Después de todo lo que les había contado de su relación, mejor dicho, no relación, con Álex, iban y le contaban lo que le había pasado para dejarla en el más completo ridículo.


      Se bajó del Hummer dando un portazo y se alejó un buen trecho para poder fumar tranquila.


      Picu le hizo señas a Bali para que se bajara también e intentará que Piplin hiciera las paces con ella. Bali asintió, así que lo hizo y salió tras su melodramática amiga.


       


      *   *   *


       


      —No me puedo creer que estemos aquí, ¿es que mi mala suerte no va a acabar nunca?


      Piluca miraba a Bali a través de los barrotes del calabozo con los ojos vidriosos. Estaba a punto de llorar. Si las metían en la cárcel por traficantes de niños, se moriría. Ella había visto los reportajes que hizo la Sexta sobre las prisiones latinoamericanas y, la verdad, dudaba de poder sobrevivir en alguna de ellas.


      «Me voy a morir y ni siquiera sé lo que es echar un buen polvo.»


      ¿En qué momento decidió bajarse del vehículo para fumar? Si es que se lo tenía merecido por gilipollas. Un instante antes estaba fumando, diciéndole a Bali, quien había ido a su encuentro para hacer las paces con ella, que tardaría en que se le pasara el enfado y, al siguiente, estaban siendo detenidas y llevadas a comisaría, donde las habían encerrado, acusadas de intentar robar un bebé. Y todo, ¿por qué? Porque a Bali se le ocurrió hacerle carantoñas a un niño de dos años que había aparecido a su lado como de la nada, y la madre empezó a gritar que le querían quitar a su hijo. Al segundo, decenas de militares dominicanos que estaban cerca, colaborando con el transporte de mercancías para Haití, las rodearon hasta que se presentó la policía y se las llevó detenidas cuando comprobaron que Piluca llevaba una pistola. ¿Gracias a quién? A Álex.


      Y ahí estaban, encerradas en las celdas de la comisaría hasta que las pusieran a disposición judicial y sin que Álex diera indicios de aparecer por ningún lado.


      —Chacha, esto se solucionará pronto. En cuanto el Míster se entere de lo que ha ocurrido —intentó tranquilizarla—, vendrá a por nosotras.


      Álex, siempre Álex.


      —Pues no sé cómo va a hacerlo; estamos en un país extranjero y tampoco es que él sea un presidente del Gobierno o un diplomático importante.


      —¿Qué has dicho?


      —¿Lo del presidente del Gobierno? Olvídalo, estoy divagando.


      —No, no —negó con la cabeza—, lo otro. ¿Crees que un embajador nos podría sacar de aquí?


      Piluca la miró.


      —Era un decir, tampoco es que conozcamos a ninguno.


      —Yo sí —la informó contenta—: Mi tío es el embajador de Colombia aquí en República Dominicana, mi niña.


      Piluca abrió tanto la boca que por poco se le desencaja la mandíbula.


      —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


      —No lo creí importante. —Se encogió de hombros.


      —¿Ah, no? —La mataría allí mismo—. Eres increíble.


      —Lo sé —contestó la otra, ufana.


      Al menos tenían una esperanza de recibir ayuda por algún sitio.


      —¿Y te sabes su número? Porque, como seas como yo..., vamos listas.


      En ese momento entró un guardia y Bali lo llamó, pidiéndole que le hiciera el favor de ponerse en contacto con la embajada colombiana allí, y diera el mensaje de que la sobrina favorita del embajador estaba detenida por error. En un principio el tipo no la creyó, por lo que Bali obligó a Piluca a darle su reloj, lo único que no había perdido, como medio de un pago que sería mucho más generoso después por hacerles el favor.


      —¿Crees que lo hará? —preguntó Piluca.


      —Tendremos que confiar en que así sea —le dijo encogiéndose de hombros—, no nos queda más remedio. Debemos ser positivas.


      —Flipo contigo.


      —No eres la única, mi niña.


      Y al decir esto, estalló en carcajadas.


      Y, ambas, no pudieron evitar acabar riéndose de su desastrosa situación.


       


      *   *   *


       


      Al cabo de tres horas ya estaban libres, y Álex, Fernando y Picu las estaban esperando en la puerta de la comisaría.


      En cuanto salieron de las celdas y firmaron los documentos que acreditaban su puesta en libertad, Picu se lanzó a abrazar a Bali, y Pilar... Pilar hizo el amago de arrojarse a los brazos de Álex, pero se contuvo a tiempo.


      «Menos mal —se dijo—, me hubiera muerto si me rechaza o me hace algún comentario hiriente.»


      Ninguno de los hombres, a excepción de Picu, dijo nada, sino que las subieron en un furgón y se dirigieron en dirección contraria al puerto, donde estaba atracado el buque. Los tres amigos iban detrás, dándose abrazos y contando anécdotas del breve encierro de éstas.


      —Joder, chicas, me asusté una bestialidad cuando os detuvieron.


      —Tampoco ha sido para tanto —lo tranquilizó Bali—; ha resultado una experiencia reveladora, ¿verdad, Piplin? —la llamó con una sonrisa en la cara.


      Piluca aún estaba en shock. Las horas que había pasado encerrada y el miedo que había sentido durante ese período de tiempo le habían servido para darse cuenta de que algo no iba bien en su cerebro si estaba decidida a no tener lo único que realmente deseaba por no obtener más tarde otra cosa, ¿y de quién hablaba?, ¿de quién, sino de él?


      «Mejor ni lo nombro.»


      —Menos mal que enviamos ese mensaje a tu tío.


      —¿Qué tío?


      —El tío de Bali, es embajador —le explicó a Picu—; él nos ha sacado de este lío. Fue enviarle el mensaje y, a las tres horas, estábamos fuera.


      Picu la miró extrañado.


      —No ha sido él quien os ha sacado.


      —¿No? —preguntó Bali intrigada, pero haciéndose una ligera idea de quién podría haberlas ayudado, pues dedujo quién no permitiría que a Piplin le ocurriese algo malo.


      Picu negó con la cabeza y Piluca lo miró sin desear, pero entusiasmada a la vez, conocer la respuesta.


      —Ha sido Álex —las informó—; claro que mi hermano y yo lo hemos ayudado.


      —¿Cómo... ha sido eso? —planteó, sintiendo que se desmayaba.


      —Cuando se os llevaron, busqué a un militar español y le pedí que se pusiera en contacto con el capitán porque la policía había detenido a dos miembros de la tripulación.


      Ellas lo miraron con cara de guasa.


      —No es exactamente una mentira.


      —Claro —asintió—. Al momento mi hermano llamó y le conté lo que había ocurrido. A los pocos minutos apareció Álex totalmente descompuesto y enfadado. Fuimos a la comisaría para intentar sacaros, pero nos dijeron que no podíamos ni siquiera hablar con vosotras, que se os acusaba de intentar secuestrar a un bebé dominicano, así que Álex buscó a la madre del niño y estuvo horas hablando con ella hasta que la convenció de que todo había sido un malentendido y de que retirase la denuncia. Aunque yo creo que le pagó una buena cantidad de dinero para que lo hiciera.


      —¿De verdad? —preguntó Piluca conteniendo el aliento.


      —Joder, tía, parecía que le iba la vida en ello. Estaba desesperado por sacaros de allí.


      —Di, más bien —soltó Bali como si tal cosa—, por sacar a Piplin de allí.


      Picu asintió.


      —Al parecer tu Álex es policía.


      —¿Policía?


      Bali lo miró sorprendida y Piluca, incrédula.


      —Por lo visto trabaja para la Interpol.


      —¿La Interpol?


      —Es la Organización Internacional de Policía Criminal más importante del mundo —le explicó Bali—; la componen ciento noventa países, y tan sólo está por detrás de Naciones Unidas en cuanto a tamaño de organizaciones internacionales. Fue creada en 1923 bajo el nombre de Comisión Internacional de Policía Criminal, y actúa como apoyo y ayuda a todas las organizaciones, autoridades y servicios cuyo objetivo es prevenir o combatir la delincuencia internacional.


      —Pues no entiendo qué hace Álex en ese tinglado —pensó en voz alta—; nunca ha dado muestras de preocuparse por nada que no sea vivir sin complicaciones.


      —Al parecer, tu Álex es mucho más de lo que piensas —afirmó su amiga.


      —No es mi Álex —aclaró.


      —Ya... —soltó Picu.


      Piluca se cruzó de brazos y no habló más en todo el trayecto hasta... hasta... hasta donde demonios los llevaran.


      Sin embargo, tanto sus pensamientos como sus ojos volaban una y otra vez hacia el hombre que conducía el furgón.


      «¿Sería posible que no conociera realmente al hombre del que llevaba más de quince años enamorada?»


      «Claro que lo conozco.»


       


      *   *   *


       


      —Hemos llegado —anunció Fernando, alias el Himan, apodo cortesía de Bali, bajándose del furgón mientras abría la puerta de los pasajeros para que éstos también se apearan.


      —Uaaaau, qué caballerosidad —le dijo Bali lanzándole una provocadora sonrisa cuando él le tendió la mano para ayudarla a bajar.


      Piluca se percató de que estaba tonteando con el capitán, aunque al parecer a éste no le estaba haciendo ninguna gracia.


      —¿Dónde estamos? —preguntó al ver la enorme mansión.


      —En casa del embajador —la informó Álex evitando mirarla.


      Se sentía culpable por haber dejado sola a Pilar y que está hubiera sido arrestada por la policía. Conociendo de primera mano en todos los líos en los que se había metido últimamente, no debió fiarse de que hiciera lo que le había ordenado: permanecer en el vehículo. Además, si no se hubiera empeñado en que llevara el arma como protección, tal vez hubiese sido mucho más fácil explicar que no era ninguna secuestradora de niños —resopló—, y todo por su culpa.


      ¡Qué malo era eso de sentir remordimientos!


      Ella lo observó un momento antes de desviar la mirada también.


      Se sentía extraña al conocer detalles, que nunca imaginó siquiera, de la vida de Álex. Aunque, teniendo en cuenta que Gato también había tenido un trabajo parecido, no debería sorprenderse; después de todo, aquellos dos siempre andaban juntos.


      —¿Mi tío está aquí?


      —El embajador nos ha llamado justo cuando estabais siendo puestas en libertad y nos ha invitado a pasar un par de noches aquí —le explicó Fernando a Bali, sin que su expresión denotara emoción alguna.


      —Vamos —dijo ésta y corrió en dirección a la escalinata de entrada del inmenso casoplón—, estoy deseando apapacharlo.


      El resto de la comitiva observó a Bali salir disparada con total confianza de ser bien recibida en casa del embajador, dejándolos atrás en su loca carrera.


      Los cuatro se miraron sorprendidos y no pudieron evitar sonreír, incluido Himan.


      —Será mejor que la sigamos, no vaya a ser que ocurra un desastre —los animó Piluca, consiguiendo que Álex la mirase a través de los cristales de las gafas de piloto que llevaba.


      «Joder, cada día que pasa está más bueno.»
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      Una vez acomodadas en la habitación que ambas compartirían, por deseo expreso de Bali —también había querido compartirla con Picu, pero decidió que era mejor no tentar a la suerte con respecto a su tío Olegario, quien no veía con buenos ojos la vida errante de la chica—, decidieron ducharse y prepararse para la cena que el embajador había querido organizar esa noche para su adorada sobrina. Estaban todos invitados, además de algunos amigos y conocidos de éste, a la recepción que se daría en el enorme salón después de la cena.


      —Oye, Piplin...


      Bali estaba fumándose un porro de marihuana, que no sabía de dónde había sacado, sentada en el alféizar del espacioso ventanal del dormitorio.


      —¿Sí?


      —¿Sigues enfadada conmigo?


      Esa pregunta la desconcertó, porque ciertamente no lo estaba. Nunca podía mantener su mosqueo mucho tiempo con ella; no lo llegaba a comprender, pero era así.


      —Sabes que no.


      Piluca estaba cepillándose el cabello, que tenía completamente enredado.


      —¡Lo sabía!


      —Eres única —musitó sonriente.


      —¿Y has decidido ya qué vas a hacer con el buenorro? —Mientras le hacía la pregunta, no la miraba, pues estaba contemplando el cielo despejado, absorta.


      Piluca tragó saliva.


      —No creo que te interese.


      —Pues la verdad es que sí.


      Piluca soltó el cepillo y la sonrisa desapareció de su cara.


      —¿Te gusta Álex?


      «Como me diga que sí, la tiro por la ventana.»


      —¿Flipas? —Bali dirigió sus ojos a ella, incrédula—. A quién no.


      —¿De verdad?


      Tenía ganas de llorar, porque su amiga no era tan melindrera, sino todo lo contario: iba a por lo que le gustaba, directa como una bala.


      Bali no lo pensaría dos veces si Álex decidía acostarse con ella.


      «Y, entonces, ¿por qué yo sí?»


      —Estoy segura, pero sé que a ti te gusta más. Así que he puesto el cartel de «propiedad privada de Piplin».


      Bali se encogió de hombros y Piluca la hubiera besado allí mismo.


      —No voy a ser yo quien te convenza de lo contrario.


      —Lo que no entiendo es qué te impide acostarte con él, si lo estás deseando. Piensa que la vida es impredecible y que en algún momento pasarán cosas que nos gustaría no tener que vivir. —Piluca recordó su encierro de ese mismo día y el terror de pensar que acabaría sus días en una prisión dominicana—. Así que te voy a dar un consejo, amiga.


      Se levantó de un salto y se dirigió hacia ella ofreciéndole el porro, que Piluca tomó, decidida a fumarse el resto de lo que quedaba de él.


      —Soy toda oídos.


      ¿Qué podía hacer, salir corriendo?


      A ver qué se le había ocurrido ahora a esa peculiar mente.


      —Disfruta el momento. —La miró con ternura—. Que el Míster sólo quiere un polvo, pues aprovéchalo; que quiere más, disfrútalo.


      Ella negó con la cabeza, pero sin mucha convicción.


      —Piensa que a lo mejor, una vez que te acuestes con él, ya no te interesa tanto.


      —Lo dudo —refunfuñó.


      —Tú misma, pero te va a llegar la menopausia y aún no te habrás divertido de verdad.


      Le guiñó un ojo.


      —¿Pretendes que acepte ser su follamiga?


      —No, Piplin. Marca tú los tiempos, propónselo tú, así lo pillarás desprevenido.


      Y le dio un pico.


      Ni que fuera tan fácil.


      «Ahora resulta que sólo tengo que ir, ponerme delante de él y decirle ¿nos acostamos?»


      ¿Y si la rechazaba?


      «Entonces me muero, pero de verdad.»

    

  


  
    
      Capítulo 15


       


       


       


       


      —¡Amiga, vas de loba total! Sé de uno que cuando te vea...


      Bali la miraba con aquellos enormes ojos rebosantes de admiración.


      —¿De loba? Sólo espero que eso no sea un insulto.


      La otra negó con la cabeza, sonriente.


      El tío de la rastafari las había provisto de todo lo necesario para su breve estancia: vestidos, lencería, maquillaje, perfume...


      —Veamos —le explicó retornando a su tono de profe repelente y que a ella le hacía cada vez menos gracia porque le recordaba a Álex—: Mi concepto de loba es que estás muy guapa y sexy. Vamos, que vas arrasando.


      Sin poder evitarlo, sonrió y le guiñó un ojo.


      —¿De verdad?


      Era cierto que se veía muy guapa, pero lo que en realidad quería era que se lo confirmara. Si había seguido los consejos de Bali era para que el hombre de sus desvelos la mirase con ardor, con deseo y, sobre todo, con ganas de echarle un buen polvo.


      «Aunque sólo sea una vez.»


      La charla con la loca de su nueva amiga la había convencido de que estaba perdiendo un tiempo precioso por sus tonterías morales. Así que, allá iba.


      Después de todas las cosas por las que había tenido que pasar últimamente, ya no le importaba que sólo la quisiera para follar; después de todo, había sobrepasado la treintena y lo único que había conseguido con su empecinamiento en no dejarle acercarse a ella con intenciones estrictamente sexuales había sido perderse más de una década de placeres carnales.


      «Pues mira, el tiempo que quiera estar conmigo, eso que me llevo. ¡Anda que no! Así que a ver cómo se presenta la noche.»


      Dios, qué triste y desesperada sonaba, pero es que, cuando una sentía que se le iba pasando el arroz y que lo único que había deseado en la vida nunca iba a tenerlo tan a mano como en ese momento, pues, se consoló, mejor catarlo que desearlo de lejos.


      —Claro, Piplin. Si eres un bellezón; un poco cuqui —dijo encogiéndose de hombros—, pero bellezón al fin y al cabo. Y creo que lo pijo lo estamos corrigiendo poco a poco.


      Piluca la regañó con los ojos, pero a la vez la miró con adoración. Había desarrollado un inmenso cariño por esa chica tan estrafalaria que había resultado ser todo un enigma.


      —¿Que yo soy pija, dice? —fingió escandalizarse—. Tendrá cara, y me lo dice la sobrina predilecta de un embajador. Tiene narices la cosa.


      Bali alzó las cejas en aquel peculiar gesto que la caracterizaba.


      —¿A que sí?


      Luego sonrió de aquella forma dulce que Piluca había llegado a envidiar porque era algo de lo que ella siempre había carecido. Se consideraba leal, buena amiga y buena persona, pero la verdad era que dulce, precisamente, no era, sino más bien lo opuesto. Demasiado directa y brusca diciendo las cosas, ésas eran sus características más evidentes.


      «Bueno, también tengo un buen culo prieto, y sin hacer deporte.»


      —Te quiero mucho, Bali.


      Se sorprendió cuando aquellas palabras salieron de su boca sin que pudiera remediarlo, pero no se arrepintió de haberlas dicho, puesto que habían sido totalmente sinceras.


      —Uaaaaaaauuuu, no me digas esas cosas que me da un yuyu.


      —Lo he dicho de corazón —soltó entre dientes—. Suelo decir cosas sin pensar.


      La rastafari la miró con amor y le dio un pico, uno de esos a los que empezaba a acostumbrarse.


      —Y yo más, pero no te pongas sensiblera, que acabaremos las dos llorando.


      —No puedo evitarlo; me has hecho vivir un montón de cosas diferentes a las que estaba acostumbrada.


      Bali la abrazó fuerte y le dio otro pico.


      —Vamos, Piplin, que no es momento para sentimentalismos. Hoy somos mujeres fatales, así que sal ahora mismo de este cuarto con este rompedor vestido y pon a tu Míster de rodillas.


      Piluca se puso sería de repente, presa del canguelo que le había entrado. Sólo esperaba que Álex supiera apreciar lo que estaba a punto de ofrecerle.


      —Qué más quisiera, amiguis.


      Justo al abrir la puerta de su dormitorio, se toparon con el dueño de sus elucubraciones.


      Bali iba delante, ella detrás.


       


      —Hombre —le dijo éste a la primera con aquella devastadora sonrisa que la hacía dar vueltas como una peonza—, si es mi perroflauta favorita.


      Ella, como era habitual que ocurriera en cuanta fémina que recibía la atención de ese sinvergüenza, soltó una risa tonta.


      —Y tú, el Míster de mis sueños más eróticos.


      «¿Están tonteando?», se preguntó sin poder evitar ponerse celosa. ¿Acaso ese capullo iba a echarle los trastos a Bali? Adiós a sus nuevas intenciones.


      Lo desollaría vivo; a ella ni siquiera se había dignado mirarla aún y eso que se había pasado horas arreglándose para él.


      Tosió para que dejaran de lado el tonteo en su presencia y Álex pudiera alzar su mirada hacia ella. No en vano era mucho más alta que Bali al ir sobre unos tacones de infarto, por lo que no podía pasar desapercibida, menos cuando tenían que cruzar la puerta flanqueada por éste.


      «Verás cuando me veas.»


       


      *   *   *


       


      Piluca esperaba, ilusionada, encontrarse con la cara de sorpresa y admiración de Álex cuando por fin la mirase. No era que necesitase su aprobación ni nada por el estilo, ni mucho menos, pero el caso es que a nadie le disgusta que la miren con aprobación y, por qué no, con deseo. Daría su brazo izquierdo, puesto que era diestra y tampoco iba a arriesgar demasiado todavía sin saber a qué atenerse con él, para que la desease con desesperación y así, ella, tener el poder de rechazarlo.


      «¿Cómo que rechazarlo? ¿Pues no te ibas a acostar con él? Sí, claro, cuando deje de tontear con el resto.»


      Lo miró esperando que posara sus ojos sobre su figura, segura de que iba a sorprenderlo. Por una vez éste no tendría palabras de mal gusto hacia ella. Porque estaba, como decía su amiga, espectacular y mucho más.


      Álex posó su mirada azul intensa sobre Piluca, pero en su expresión la muchacha no vislumbró nada de lo que había deseado encontrar.


       


      —¿Qué te ha pasado? —le pregunto el cretino cuando la miró, entrecerrando los ojos con cara de disgusto. Por lo visto no le gustaba lo que estaba viendo—. ¿Vas disfrazada o algo por el estilo?


      Piluca le hubiera arrancado los ojos.


      «Gilipollas, estoy superbuena.»


      Debería matarlo; no, mejor no: lo torturaría lentamente para que sufriera lo indecible y después lo mataría. Sí, eso haría.


      ¿Es que su relación no iba a cambiar nunca?


      Se acordó de lo que Mina le repetía una y otra vez acerca de su relación con Álex: «Un pasito hacia delante y tres de vuelta hacia atrás.»


      «Así que ésas tenemos», se dijo enfadada.


      Y dolida.


      El tontolaba quería guerra.


      —¿Yo? —Se señaló orgullosa.


      Álex la miró con expresión neutra.


      —No, tú no, mi prima Pepi.


      Ella decidió que no iba a estropearle la noche, ni mijita iba a hacerlo. Colocándose delante de Bali para que éste pudiera verla bien, lo miró desafiante. Con aquellos altísimos zapatos él no necesitaba inclinarse mucho. Y no iba a permitir que viera cuánto la afectaban sus palabras. De eso nada. Se colocó bien las tetas delante de las narices de Álex. Un gesto de lo más vulgar, lo sabía, pero, por sus tangas de Victoriaʼs Secret que echaba tanto de menos... ¡Joder! ¡Qué bien sentaba hacerlo!


      Y qué bien verle la cara de que le estaba tocando los cojones.


      —Creo que estoy perfecta.


      Se dio una vuelta delante de él para que pudiera ver bien su ceñido vestido azul cielo, el cual resaltaba su bronceada piel y sus ojos oscuros.


      El muy capullo la miró aburrido, sin dar muestras de sentirse sorprendido en lo más mínimo.


      Al parecer su numerito había caído en saco roto.


      «¿Y si me quito el tacón y se lo parto en la boca?»


      —Si tú lo dices. A mí me parece que tienes cara de antigua.


      «Te saco los dientes.»


      La miró como si no le importara y eso la encabritó.


      Mucho.


      —¿Siempre tienes que ser tan gilipollas?


      No pudo evitarlo; sabía que tenía que ignorarlo como él estaba haciendo con ella, pero fue incapaz de hacerlo. Era superior a su voluntad.


      Y una obsesión el querer gustarle por narices.


      «Parezco una acosadora.»


      Álex no se amilanó, sino que el insulto pareció revivirlo de su hastiada actitud. Se acercó un poco más a ella y le dedicó aquella sonrisa, conocedor de que la desarmaba.


      —Sólo contigo.


      —Por supuesto, porque no te gusto.


      —Chica lista, porque no me gustas; al parecer el riego de tu cerebro marcha mejor desde que te relacionas con el resto de los mortales.


      Piluca tuvo ganas de chillar, pero no, decidió que no iba a darle el gusto de descontrolarla.


      «Te quedas con las ganas de verme llorar.»


      —Y yo que creía que simplemente con relacionarme contigo era suficiente.


      Álex gruñó.


      —Me estás buscando y siempre que lo haces te marchas llorando.


      —Eso era antes de darme cuenta de que el tiempo pasa para ti también. —Lo miró haciendo una mueca—. Reconócelo, Álex, envejeces como todo el mundo, pero sigues pensando que tienes veinte años y portándote como un niñato.


      Estaban muy cerca, tal vez demasiado, porque podía percibir el perfume masculino. ¿Hugo Boss? «Ainsss, qué cutre soy, se mete conmigo y a mí se me hace el chichi agua sólo con olerlo.»


      —Tic, tac, tic, tac —se burló Álex—. Tú eres la que gira como el reloj; corre el tiempo, Pilar, y sigues siendo una poyetona.


      ¡¡¡¿Poyetona?!!! Malvado, malooooo. No podía haberle dicho nada más hiriente.


      «Lo soy por tu culpa.»


      —El tiempo pasa para los dos, en el mismo sentido.


      —No, en el mío, no. —Se señaló autosuficiente—. Me considero levógiro.


      —Tú eres tonto —le soltó al darse cuenta de que empezaba con sus absurdas definiciones.


      Él sonrió al percatarse de que desconocía el significado de la palabra con la que se había descrito.


      —Algo es levógiro cuando gira en sentido contrario a las agujas del reloj, es decir, el menda.


      ¿Estaban demasiado cerca o se lo parecía a ella?


      «¿Acaso soy la única que siente esta necesidad enfermiza de quitarme las bragas y sentarme sobre él? Bueno, en realidad, lo que él debería sentir serían ganas de que yo me sentase sobre él.»


      Resopló impotente, intentando contenerse. Después de haber decidido que no le importaba ser una simple follamiga, su barrera para con él se había reducido considerablemente. Mucho. Mucho, mucho.


      Y cuando ella por fin decidía que se acostaría con él, el estúpido actuaba como si no le interesara después de todos sus ataques anteriores.


      «De manicomio es poco.»


      Ahora sólo necesitaba que dejaran de pelearse y pasaran a otro nivel, pero ¿cómo conseguirlo si, cada vez que se veían, se acababan peleando? Y pensar que, después de que la detuvieran, creyó haber limado mentalmente asperezas con él.


      —¿Se supone que yo soy la que gira en el sentido correcto?


      Se humedeció los labios; tenía la boca reseca y, por un segundo, sintió que Álex se tensaba, aunque al segundo esa sensación desapareció.


      —¡Bingo! Tú serías dextrógiro.


      —Yo no hago eso, actúo como me conviene.


      ¡Ay, qué calor!


      «¿Por qué no me besas y te callas?»


      —¿Estás segura? —Inclinó la cabeza, acercando tanto su boca a la de ella que pudo sentir su aliento en el rostro—. Sigues las reglas, Pilar —la miró clavando aquellos enormes ojos en ella—; es decir, caminas en el sentido de las agujas del reloj, siempre lo has hecho y por eso estás tan amargada. Peeeeeero —sonrió con maldad—, a mí no me vas a enganchar con una mano de pintura, nos conocemos demasiado bien como para que eso ocurra.


      Cabrón.


      Debería darle un guantazo.


      Lo sabía, eso tenía que hacer.


      Darle un sopapo.


      Se lo merecía, eso y más, por tantos años de desprecios. Y por ese nuevo comentario negativo hacia ella.


      Se lo daría por provocarla, por mirarla de esa forma, por hacerle sentir que iba a besarla y desear que lo hiciera, y por dejarla con un palmo de narices.


      «¡Arrrggg, qué rabia le tengo! ¿Una mano de pintura, dice? Dos, una no, dos hostias le iba a dar Y un buen morreo, eso también.»


      —¡Chachos! —los llamó al orden Bali, que estaba disfrutando de los constantes choques de aquellos dos—. Dejad la violencia verbal para la cama. Tenemos una fiesta que no me pienso perder, así que me la suda vuestra escenita de reprimidos. Ea, andando que es gerundio.


      Piluca puso cara de querer estrangularla por decir aquello y Álex de «¿Estás loca? Con ésta, ni muerto.»


      Y más coraje le dio.


      Y Bali murmuró bajito, pero no tanto como para que no la oyesen.


      —Polvo enquistado, polvo enconao.


      Y Piluca se puso como una amapola mientras que Álex apretaba fuertemente la mandíbula.


      Al parecer, Bali ya no le resultaba tan graciosa.


      «Hala, pues te jodes.»


      Lo que Piluca no sabía era que Álex salió de allí directo a su habitación a darse una ducha, una de agua muy fría.


       


      *   *   *


       


      Estaba en el baño del grandioso salón.


      —Soy una loba, soy una loba.


      Se miró en el espejo una vez más.


      Estaba muy sexy, eso era evidente, pero ¿le estaba resultando sexy a Álex? He ahí la cuestión, pensó insegura. El muy caradura la miraba, eso estaba claro; mejor que eso, la desnudaba con los ojos, pero no se le insinuaba. Así que la inseguridad hizo presa en ella, porque creyó que tal vez no estaba todo lo sensual que debía como para atraparlo en sus redes y tenerlo para ella sola, al menos esa noche. Estaba segura de que todo lo que le había dicho en la puerta del dormitorio horas antes no iba en serio. Lo hizo para mosquearla. El muy canalla había estado toda la cena sin probar bocado, con la mirada fija en ella. Y, cuando todo el mundo se levantó para tomar unas copas en el salón, la siguió, mirándole el culo.


      ¿Y ella que hizo? Ignorarlo y esperar a que se le acercara. Porque de lo que estaba convencida era de que lo quería esa noche, de la forma que fuera; estaba decidido, ya estaba harta de ser la eterna enamorada, que parecía Penélope esperando la llegada de Ulises. Le iba a llegar la menopausia de tanto esperarlo, como le había dicho Bali.


      —Loba, sí, loba; ésa soy yo.


      Se pintó los labios de nuevo de color fresa y se miró el escote con gesto crítico.


      ¿Y si le preguntaba a Picu?


      La opinión de Bali no le servía, porque ella era una tía y, además, very happy. Para su amiga siempre estaba todo genial. El criterio de un hombre le venía mejor, eso seguro. Entonces, ¿qué hacía? Dudó.


      Las pullas del otro no la iban a hacer desistir de su empeño; lo obligaría a reconocer que él sentía por ella el mismo deseo animal que ella experimentaba por él. Lo había percibido en ese corto tiempo que habían pasado juntos, aunque un rato antes él lo hubiera disimulado. Demasiado bien.


      Y, lo que era más importante, por fin se acostaría con él, sí o sí lo haría. Sólo esperaba encontrar el momento oportuno, uno relajado en el que volvieran a ser aquellos dos jóvenes que se contaban secretos y se reían juntos antes de que... «¡No lo pienses! Olvida ese episodio de una vez, porque, de no ser así, nunca conseguirás relajarte en su presencia.»


      Volvió a mirarse, indecisa.


      Tal vez Fernando sería una mejor opción, ¿no? Cerró los ojos desesperada, decidiendo cuál sería la elección más acertada. De lo que no le cabía duda era de que necesitaba una opinión masculina.


      «Vale, entonces....» Abrió los ojos con decisión, sería Fernando.


      En el mismo instante en que abrió la puerta del baño para ir al encuentro de Himan, entró Picu y se encerró con ella.


      —¡Genial, Piplin, estás aquí!


      Piluca lo miró con gesto adusto.


      —El día que me llaméis por mi nombre, os juro por mis pintalabios de Christian Dior, edición limitada, que me tiro al suelo y hago la croqueta.


      —No empieces con tus tonterías ahora —la regañó—; ven, ayúdame.


      La cogió de la mano y la obligó a seguirlo.


      —¿Qué te pasa? —preguntó asustada, ya que, teniendo en cuenta que los había metido en un barco militar de polizones, le daba terror seguirle el juego en algo más.


      —Necesito que me ayudes.


      —Pues no sé si debo hacerlo, teniendo en cuenta mis experiencias pasadas.


      Picu la miró sin remordimiento.


      —¿No me dirás que no te lo estás pasando en grande? —Parecía asombrado—. No, no quiero saberlo —la cortó cuando se dio cuenta de que iba a recriminarle algunas cosas.


      —Of course.


      Piluca hizo como si se cerrara la boca con una cremallera y tirara la llave.


      Picu se bajó los pantalones y ella abrió tanto los ojos a causa de la sorpresa que resultaba de lo más cómica.


      Cuando éste hizo lo propio con los calzoncillos, se quiso morir.


      —No, no, no —negó con la cabeza mientras se tapaba los ojos con una mano—, esto no está pasando.


      —¿Qué te ocurre? No seas tonta y ayúdame.


      Picu se acercó más a ella con los brazos en jarras sobre las caderas y exhibiendo su pene cual trofeo.


      Piluca pensó que iba a darle un telele, uno de esos de los que le daban a su madre.


      Volvió a negar con la cabeza.


      —Ni hablar, no pienso mantener ningún tipo de contacto físico contigo —le dijo evitando mirarlo y tocarlo.


      —Pues tendrás que hacerlo, si no, no sé cómo vas a ayudarme —se molestó.


      —Bali puede enfadarse. —Intentó hacerle ver que no podían compartir una pareja.


      —La he buscado primero a ella —aclaró encogiéndose de hombros—, pero la he pillado echando un polvo en la cochera con el Himan.


      Piluca se quedó muerta.


      —¿Echando un polvo con el capitán?


      «Todo el mundo folla menos yo.»


      —Follando, fornicando, copulando... Llámalo como más te guste.


      —¿Y no te... importa?


      «¿¡¡¡Peeerdona!!!? Desde luego que me estoy quedando antigua, pero de verdad de la buena.»


      —¿A mí? Lo que me da es una envidia que te mueres. —Le cogió la mano con la que se estaba tapando los ojos y la acercó hasta su polla—. Vamos, Piplin, ayúdame, yo no puedo solo.


      —¿Cómo que te da envidia?


      Una idea empezó a cruzarle por la mente mientras se dejaba guiar por Picu sin darse apenas cuenta.


      —Un montón y, si no me ayudas, me quedaré sin mi ratito de gloria. —La miró impaciente—. ¿Quieres dejarte de mojigaterías y ayudarme con el piercing?


      —El piercing —repitió como una autómata.


      —Sí, el zarcillitos... Me ha cogido un pellizco en el prepucio y a mí me da cosa soltarlo. Hazlo tú, que yo no puedo.


      —Estás de coña, dime que lo estás.


      Picu negó con la cabeza.


      —Tengo un pedazo de mexicano esperándome en el salón, así que date prisa —la advirtió—, y no me hagas daño, que te veo tensa.


      —Un mexicano —repitió de forma mecánica.


      —Uno de los pies a la cabeza, siempre han sido mi perdición.


      —Y la mía...


      Confirmado, Picu era homosexual.


      —Venga. —Le volvió a acercar el mandado mientras continuaba con las manos en las caderas y ella no supo si reír o llorar.


      —¿Cuándo ibas a decirme que eres gay? —le preguntó molesta. Aún estaba en shock.


      —¿Y eso qué importancia tiene?


      —Es que no se te nota —le explicó mientras se agachaba e intentaba soltar la carne enganchada en el pendiente. Después de todo, no era lo mismo tocarle la polla a un gay que a un tío hetero, ¿no?


      «Si mi madre me viera, se iría a la tumba ella solita, y se iría andando.»


      —No sabía que se tenía que notar que me acostase con tíos en vez de con tías.


      A Picu se le dibujó una sonrisa picarona.


      —¡Vale, lo admito, he pecado de prejuiciosa!


      —Efectivamente, pero no te preocupes, estoy acostumbrado —le dijo—. ¡Ah! Y el Himan es mi hermanastro; te lo cuento para que no digas que te guardo secretos. Es hijo de la primera esposa de mi padre.


      Piluca sintió que la espalda iba a partírsela por estar inclinada hacia las partes íntimas de Picu, por lo que optó por seguir el consejo de éste y ponerse de rodillas delante de él, para tener mejor acceso.


      —Piensa que la parte de mi anatomía que estás manipulando es la esencia de todo mi ser, así que...


      La puerta del baño se abrió de un golpe y Piluca y Picu miraron, sobresaltados, qué había provocado aquello.


      —Así que tantos años de ir de remilgada por la vida, de que no ibas a mantener relaciones si no había un compromiso de por medio, y sólo era un papel que hacías porque creías que era un tonto al que engañar.


      Piluca no supo ni qué decir.


      Lo cierto era que estaba de rodillas y con las manos en el miembro de un tío en pelotas de cintura para abajo, y el amor de su vida, el tipo del que sí que quería tocar el miembro, la miraba cabreado.


      Álex los atravesaba con los ojos, queriendo matar a alguien.


      Picu lo miró con un amago de sonrisa al darse cuenta de que al Míster le había dado un ataque de cuernos.


      —Tampoco eres tan tonto como para pensar eso —dijo el gay.


      Y ése fue su error, porque le iban a partir la cara.


       


      *   *   *


       


      Álex no se lo pensó.


      Le propinó un puñetazo en el estómago que hizo que el joven se doblara en dos para enseguida golpearlo en la barbilla, logrando con ello que cayera de espaldas contra el lavabo de mármol negro del enorme baño. Piluca corrió a detenerlo sin saber muy bien qué hacer; se interpuso entre el puño levantado, de nuevo, de Álex y el cuerpo despatarrado de Picu, agarrándole el brazo con ambas manos.


      —Detente, Álex, por favor —le suplicó—, lo vas a matar.


      —Debería matarte a ti —la amenazó, furioso.


      —Pero... —No sabía qué hacer, cómo detenerlo, pues su rabia era tal que asustaba.


      —Apártate, porque pienso descargar el odio que te tengo contra este gusano.


      Picu se lamentó y ella se contrajo por su amigo.


      —No lo hagas, te vas a arrepentir.


      —No, no lo haré, créeme. —La miró apretando los labios—. Me voy a sentir mejor —la corrigió—. ¿Acaso ahora vas a decirme que estoy equivocado? ¿Que esto no es lo que parece? No me veas la cara de imbécil, Pilar, porque no sé de lo que soy capaz. Ya me estoy cansando de verte polleando por ahí.


      La agarró por los brazos y la izó hasta colocarla a la altura de los ojos.


      —Lo estás —musitó sorprendida por su violenta reacción al sorprenderla con otro hombre.


      —Totalmente equivocado —musitó Picu, palpándose la barbilla mientras intentaba vestirse aprovechando que Álex andaba entretenido con su amiga.


      —Cierra la boca —dijeron ambos a la vez, mirándolo.


      Piluca retornó su mirada azabache a Álex, quien continuaba manteniéndola sujeta, y decidió que qué mejor momento que ése para lanzarse. Así que, aprovechando que sus cabezas estaban casi a la misma altura, acercó su boca a la de él y lo besó de forma tan descarnada que éste se sorprendió.


      Se apartó incrédulo y la miró con los ojos incendiados.


      —Te vienes conmigo ahora —le dijo a la mujer en un tono que no dejaba lugar a dudas—, vamos a terminar lo que debimos hacer hace años. Y vas a hacerlo sin pedir nada a cambio. Nada de anillos, novios o compromisos.


      —Yooooo... —Iba a decirle que había cambiado de parecer, que ya no creía en esas cosas. ¿Y de qué la había acusado? ¿De pollear? Por favor, ¿qué coño era eso?


      —¿Entendido? —Álex lo dijo de forma que, más que una pregunta, parecía una orden.


      Piluca simplemente lo miró, asintiendo.


      ¿Quién se negaría en un momento como ése?


      Al instante acudió uno de los empleados del servicio de la casa, pues había oído las voces y los golpes; por fortuna Picu ya estaba presentable, porque Álex había abierto la puerta de una patada y no la había cerrado de nuevo.


      Tras depositarla en el suelo con cuidado, sin dejar de mirarla, la agarró del brazo y la condujo hasta el dormitorio que le habían asignado a él.


      Curiosamente, aquel trayecto les recordó a ambos otro similar, años atrás, por lo que no pudieron evitar mirarse cuando llegaron a la habitación y él abrió la puerta, la introdujo dentro, pasó luego y la cerró de un golpe.

    

  


  
    
      Capítulo 16


       


       


       


       


      Ambos estaban paralizados, mirándose. Se deseaban, eso estaba claro, se palpaba en el ambiente. Aunque también lo estaba el hecho de que sus innumerables broncas estaban presentes. Álex la miraba con decisión. No estaba relajado, eso saltaba a la vista, parecía alerta. Su postura, su actitud, su manera de mirarla, con un hambre desmedida, animal, eran una señal inequívoca de lo que allí iba a ocurrir. En sus ojos estaba claro lo que quería, lo que haría, pues desprendían muchas de las cosas, de las emociones, que ella no había visto antes o no había sabido detectar.


      «Me desea, tanto o más que yo a él.»


      Piluca sintió cómo se humedecía sólo con estar con él en ese lugar, sin que aún la hubiera tocado, pero consciente de que lo haría.


      Álex la miró, incandescente, sin apartar su refulgente mirada de su boca. Mientras lo hacía, palpó la puerta y echó el pestillo; luego se quitó la camiseta y la tiró al suelo, sin mirar dónde caía, para acto seguido agarrarla, pero Piluca se apartó rauda y corrió hacia la cama.


      Se subió a ella con tacones incluidos y se puso de pie, mirándolo cual reina, retándolo a que fuera a por ella. Alzó un pie y lanzó un tacón, luego el otro. Al hacerlo, su ajustado vestido celeste se le subió hasta el nacimiento de sus torneadas piernas, sitio al que Álex dirigió su mirada, hambriento.


      —Pues sí que has cambiado, sí —le dijo ardiendo.


      Antes de hacer lo mismo que ella, se descalzó sin apartar los ojos de su cuerpo e, igual de veloz, se quitó los pantalones estilo chino que llevaba, quedándose sólo con los calzoncillos. Unos slips negros, de licra, que resaltaban de forma escandalosa sobre su piel bronceada.


      —No pienso suplicarte —le dijo la mujer mirándolo provocativamente.


      —¿No lo harás?


      Álex posó una rodilla en la cama mientras que con una mano le tocaba el muslo, consiguiendo que ella jadeara.


      —Tampoco pienso ponerme de rodillas.


      Él le lanzó una sonrisa de medio lado, y la sujetó.


      —¡Oh, sí! —replicó cuando logró bajarla hasta él ante el gritito de sorpresa de ella—. Claro que lo harás, créeme. De rodillas y mucho más.


      Y la besó.


      Y ella se derritió, decidiendo que pensaba ser su follamiga por el tiempo que él quisiera, y con toda la alegría del mundo.


      Álex la pegó a él, logrando con ello que Piluca exhalara el poco aire que le quedaba en los pulmones. Luego le metió las manos por debajo de la falda del vestido, que realmente ya tenía bastante subido, y se lo terminó de quitar mientras ella alzaba los brazos al techo para facilitarle la tarea de sacárselo por la cabeza. A continuación, la miró de forma penetrante para, de inmediato, cogerle un pecho con cada mano y manosearlo bruscamente por encima de la tela de fino encaje del sujetador, a juego con su tanga.


      Ella empezó a mover las caderas, a pesar de no tenerlo aún adherido a su cuerpo, sin poder evitarlo. Su sexo empezaba a humedecerse con ese manoseo posesivo y sintió que o él daba un paso más o acabaría muerta de pura necesidad.


      «Parezco una perra en celo.»


      Sin esperar a que Álex lo hiciera, en tanto él estaba obsesionado con sus tetas, ella se quitó la parte inferior de su ropa interior y tragó saliva al sentir el frescor en la humedad entre sus piernas.


      Se pegó a él y dio un respingo cuando sintió el falo enhiesto pegado a ella, pero aun así no estaba contenta. La tela de los calzoncillos le molestaba, por lo que metió las manos por dentro de éste y tiró de él hacia abajo, suspirando exaltada cuando rozó esa parte de la anatomía del hombre con el que había soñado infinidad de veces.


      No se había percatado de que Álex la estaba observando; la había dejado actuar, con los ojos nublados por el deseo.


      —Pilar —su nombre en sus labios le supo a gloria—, como no me dejes a mí, me correré aquí mismo. Me tienes cachondo perdido.


      —A mí sí que me va a dar algo como no me la metas de una vez y me folles con todas tus ganas. —Lo cogió del pelo y lo acercó a ella—, ¿no ves que llevo deseando esto quince malditos años?


      Dicho esto, lo besó de forma descarnada.


      Álex emitió un gemido de pura satisfacción masculina y le colocó las piernas alrededor de su cintura, introduciendo a la vez su polla en el interior de ella. Al momento Pilar abrió tanto los ojos, debido a la sensación de poder tenerlo en su interior, que resultó de lo más cómica, aunque a él lo que le pareció fue totalmente deseable.


      Lo tenía desbocado, descontrolado y eufórico.


      ¡Por fin era suya! Y sin condiciones.


      Apenas era capaz de creerlo.


      Le devolvió el beso de forma animal, como si nunca más fuese a tenerla, y la tendió en la cama con él encima, rodeado por las piernas de la chica.


      Enseguida comenzó a moverse dentro de ella, primero de forma pausada, sintiendo cada embestida, percibiendo su olor, degustando su suavidad, hasta que ya no pudo contenerse más.


      Cambió el ritmo y empezó a bombear mucho más rápido, hasta que finalmente se derramó dentro de ella.


      Al momento colocó su frente sobre la de Pilar y la besó, primero ahí, luego en los labios, un gesto tan tierno que por un instante dudó de que fuese él quien lo estaba haciendo.


      Pilar estaba exultante, y lo cierto es que no pensaba disimularlo. ¿Había palabras para describir la explosión de sensaciones de las que fue objeto en cuanto su vulva estalló en un latido incontrolado de placenteras palpitaciones cuando sintió que se corría con Alex dentro de ella?


      Indescriptible, sí, ésa era la palabra. No era lo mismo masturbarse pensando en él hasta que conseguía satisfacerse que tenerlo dentro de su cuerpo, rozándose, penetrándola, obteniendo un placer que no podía definir con palabras.


      Esbozó una sonrisa boba al ser consciente de que por fin lo había hecho suyo y que ni sus mejores sueños podrían superar la realidad.


      Se estiró satisfecha.


      «¡Ostras! Me he follado a Alex.»


      Si pudiera saltaría de alegría y gritaría hasta desgañitarse.


      Y no había sido bueno, resultó mejor.


      Qué decía mejor, aquello sería difícil de superar.


      Lo miró a los ojos, pero enseguida desvió la mirada. Era la primera vez que se avergonzaba ante él.


      Álex la agarró de la barbilla y la obligó a enfrentarlo.


      —Mírame —le ordenó.


      Ella lo hizo, aunque a regañadientes.


      —Lo hago.


      «Me muero del corte.»


      —Escúchame, Pilar: esto que acaba de pasar entre nosotros debió de ocurrir hace muchos años, y lo sabes.


      Ella no dijo nada, sólo lo miró, pero al cabo de un segundo se relajó, sobre todo porque Álex se recostó a su lado y la abrazó, tapándolos luego a los dos con la fina sábana


      —¿Sabes qué es lo mejor de todo esto? —Ahí iba—. Que no he tenido que suplicarte.


      Álex detuvo la delicada caricia con la que la estaba obsequiando en el brazo y rompió a reír a carcajadas.


      —Lo harás —la amenazó.


      —No lo haré. Y yo no polleo, ni siquiera sé lo que es eso.


      Álex la abrazó más fuerte; no pensaba decirle que era algo parecido a comportarse como una calientapollas, porque entonces sería capaz de cargarse el momento.


       


      *   *   *


       


      —Sabía que sería genial —le dijo él, besándole luego con delicadeza el cuello mientras la mantenía abrazada contra su cuerpo.


      Piluca se mordió el labio, sonriendo.


      —Para mí ha sido más que eso.


      —¿De verdad? —le preguntó, perverso—. Porque aún no he acabado contigo.


      Sintió que volvía a humedecerse.


      —Eso espero; después de tantos años de abstinencia, creo que merezco un resarcimiento por parte de quien provocó tal cosa —lo regañó.


      Álex se colocó encima de ella con un rápido movimiento, y Piluca se estremeció al sentir el largo cuerpo desnudo de Álex tocando el suyo. Sentía esa parte de él que la había vuelto loca un rato antes presta para empezar de nuevo.


      Álex le colocó un brazo a cada lado de su cabeza, mientras la observaba embelesado.


      —Tienes los ojos más oscuros, y a la vez transparentes, que jamás haya visto.


      Le mordisqueó el labio.


      —¿Te gustan mis ojos? —se sorprendió. Su tono fue completamente meloso, totalmente diferente al que siempre solía utilizar con él—. Nunca me lo habías dicho.


      —Te lo estoy diciendo ahora. —A continuación le pasó los labios por la mejilla—. Y la piel tan suave que siempre he sentido la necesidad de acariciarla. Incluso he pensado que te haces infinidad de tratamientos de belleza para tener esa luminosidad.


      —Tal vez lo haga. —Piluca pegó su pubis al de él, sintiendo el calor que emanaba de esa parte de su cuerpo—. Aunque ninguna mujer desvela sus trucos de belleza.


      Álex alzó la cabeza, la miró y achicó los ojos.


      —¿Es cierta esa abstinencia?


      Ella hizo un mohín.


      —Por desgracia; si llego a saber lo que me estaba perdiendo, le pongo remedio mucho antes.


      Él le mordió el hombro desnudo.


      —¿Y qué hacías exactamente en el baño con ese capullo?


      Ella percibió la rabia contenida de Álex, y se deshizo por completo.


      Al parecer no iba a dejar el tema tan fácilmente, hasta que ella dijera lo que tenía pensado decir.


      —¿Celos? —soltó sin querer.


      «¡Coño! ¿Cuándo aprenderé a no decir en voz alta mis pensamientos?»


      —¿Celoso? ¿Yo? —le preguntó, irónico.


      —Totalmente. —Se sentía dichosa, en una nube.


      —No estoy celoso —apretó su pene contra ella y la chica jadeó—; yo nunca he estado celoso, no conozco este estado.


      —Lo estás —susurró.


      Álex le dio otro mordisco, esta vez un poquito más fuerte.


      —Sólo siento curiosidad.


      Estaba un poco tenso y Piluca lo percibió. Sintió cómo el cuerpo de Álex pasaba de la relajación más absoluta a la rigidez.


      —¿Y si yo no quisiera satisfacerla?


      «Estoy siendo mala, malísima.»


      Él se apartó un poco.


      —Tendré que castigarte.


      —Júralo, porque, como dice Bali, «tú, mucho jabla, jabla, y poco jase, jase».


      —¡Serás zorra! —exclamó escandalizado.


      —Sí —alzó los brazos a su cuello y lo acercó a él—, y me encanta serlo. Ven aquí.


      Álex no pudo evitar soltar una carcajada.


      —Joder, Pilar, ¿cómo me has tenido tanto tiempo perdiéndome esto?


      Ella no le contestó de inmediato, pero la felicidad en sus ojos fue suficiente como para que Álex le metiera la lengua hasta el gaznate y quisiera ser el centro mismo de aquel sentimiento embriagador. A continuación se colocó bien entre sus piernas, pero no la penetró, sino que la acarició con su polla, de forma dolorosa, de forma escandalosa. Sus estudiados movimientos consiguieron que ella le gritara que la follara de una maldita vez.


      —Dímelo —la urgió, atormentándola.


      Negó con la cabeza.


      Él se la metió un poco, sólo la punta, y luego se retiró de nuevo.


      —Vamos, Pilar —la animó, preso del deseo—, dime lo que quiero saber.


      Lo abrazó con fuerza para obligarlo a entrar dentro de ella, pero Álex atrapó sus manos, colocando cada una a cada lado de su cabeza, observándola cual canalla era.


      —Eres un demonio —siseó impotente.


      Él le dirigió esa sonrisa tan peculiar, llena de maldad, y se introdujo dentro de ella para salir de inmediato.


      —No te oigo. —Le dio un lametazo en el pezón.


      Ella se sintió desfallecer.


      «¡Ay, que me muero!»


      —¡¡¡¡Picu es gay!!!!


      Álex se detuvo un momento y la miró.


      —Sólo lo estaba ayudando con un piercing —prosiguió.


      Entonces él se movió sólo un poco.


      —Pues no quiero que vuelvas a tocarle la polla, por mucho que le gusten los tíos.


      Y, por fin, la hizo suya.


      Otra vez.
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      —¡Buenos díiiiias!


      Bali abrió la puerta del cuarto de Álex y corrió las cortinas, luego se colocó a los pies de la cama que éstos ocupaban y sonrió.


      Piluca sintió la claridad de la mañana en la cara y abrió los ojos, molesta por ser despertada de aquella forma. Dirigió, primero, su mirada hacia el cuerpo desnudo que tenía entrelazado al suyo, contemplando embelesada aquella belleza masculina de la que era dueño el hombre que amaba, en aquel instante, más que nunca. A continuación, miró a aquella que tenía la poca vergüenza de meterse por la cara en el dormitorio a sabiendas de que ellos dos estaban allí, haciendo... bueno, acostados juntos.


      «La mato.»


      —De verdad que no quiero creerlo —siseó tapándose los ojos con la mano que tenía libre, puesto que la otra estaba atrapada debajo de su amante—; no, esto debe de ser una pesadilla. Anda, sal de aquí ahora mismo, antes de que Álex se despierte... de que yo despierte.


      «Mi amante.» Joder, qué bien sonaba aquello.


      —Si quieres te pellizco la nariz, porque estoy aquí. ¿Y por qué quieres que me largue? Recuerda que hoy cogemos un avión de vuelta a la madre patria. Me estoy encargando de que no perdamos el vuelo.


      Realmente la perroflauta no comprendía el motivo por el cual no debía interrumpirlos de aquella manera.


      —Vamos —la urgió—, necesito espacio, Bali. No es tan difícil de comprender para alguien tan inteligente como tú.


      Se estaba enfadando. Mucho.


      Sobre todo porque su amiga no parecía tener ninguna intención de salir de allí. La muy cabrita cogió y se sentó en el suelo sobre sus talones, observándolos complacida.


      —Me tienes que contar.


      —¿Peeeerdona? —preguntó retornando a su tono de cuqui, que no había abandonado del todo. Por supuesto, lo llevaba de fábrica, era innato, y, aunque no fuera tan pija como su amiga Mina, pensó encogiéndose de hombros al darse cuenta, genio y figura hasta la sepultura.


      —Quiero todos los detalles.


      —¡Ahhhh... no! Ni lo sueñes —le dijo tirándole una de las almohadas de la enorme cama.


      —Vamos, Piplin, tengo que saber lo que sientes después de ese celibato autoimpuesto durante tanto tiempo. Creo que voy a hacer una tesis sobre los perjuicios psicológicos de la abstinencia sexual...


      —Te voy a dar.


      «La mato, seguro.»


      —¿Quién quiere un zumo?


      En ese momento Picu entró en la habitación portando una bandeja con una jarra de zumo recién hecho y una fuente con pastelitos. También llevaba un montón de vasos.


      —Esto ya es la hostia —bufó mirándolos a los dos—, ¿no podéis darme un poquito de intimidad?


      Ambos se miraron sorprendidos y después la miraron a ella.


      —¡Ni de coña! —respondieron al unísono.


      —¡Hostia puta, pequeña Pi —le gritó Picu, volviendo a modificarle el nombre. Por lo visto era deporte nacional jugar a no llamarla nunca, nadie, Pilar y a ver cuántas versiones de su nombre podían sacarse—, mira que reluces esta mañana!


      Piluca se sonrojó.


      —Normal, ha debido de echar un polvazo que te cagas —supuso Bali—. Anda, niégalo si eres capaz.


      En ese instante percibió la enorme polla de Álex alzarse cuan larga era contra su trasero y, de no haber tenido público, posiblemente ella ya hubiese estado sentada sobre él y disfrutando de parte del sexo que se había negado tanto tiempo. Sin poder evitarlo, su sexo empezó a reclamar atención al percibir la mano experta del otro, debajo de la sábana, vagar entre sus muslos.


      Se contrajo.


      Menos mal que parte de la ropa de cama tapaba sus desnudeces, porque si no... Lo único que hubiese faltado hubiera sido que los grabaran y, en vez de tener a aquellos dos de público, que las imágenes hubieran acabado colgadas en Internet o viajando por wasap.


      —Imposible negarlo —dijo Picu—, su piel la delata.


      —Marchaos, porfis —les suplicó, deseando estar a solas con Álex.


      «Tengo ganas de follármelo vivo y éstos que no pillan la indirecta.»


      —No me voy, que perderemos el avión.


      —Pues cogeremos otro.


      —No seas malota, Bali —la regañó Picu sin querer acercarse mucho a la persona que le había dejado la cara como un mapa, por muy dormida que estuviera.


      —Es que quiero escuchar cómo de bien folla el Míster.


      —Pegar, pega que te cagas; si no lo crees, mira mi face, casi ni me reconozco.


      «A éste también lo mato, los mato a los dos.»


      En ese momento uno de los largos dedos de Álex se introdujo dentro de ella y, a continuación, el otro. Se le escapó un gemido y sintió un pellizco en el pecho.


      Ya sabía que estaba despierto, pero aquellos dos todavía no.


      Otro dedo más.


      —Marchaos —suplicó casi sin voz.


      —No te he oído.


      Otro dedo más y para adentro.


      «Ainssss, que no me aguanto.»


      Estaba a punto de darse la vuelta, sentarse sobre él y meterse la polla de Álex ella misma en su interior.


      —¡Folla de infarto, y ahora mismo os vais cagando leches!


      En cuanto lo hubo dicho, Bali le guiñó un ojo a Álex, y éste les grito.


      —¡Venga, largo, que me toca echarle a Piplin las patas para arriba, subírmelas al hombro y metérsela para adentro!


      Hasta Bali y Picu se sorprendieron de aquella obscena expresión, pero salieron, veloces, del dormitorio entre carcajadas y comentarios acerca de lo neandertal que era a veces el Míster.


      En cuanto la puerta se cerró, Piluca se destapó por completo y se situó a horcajadas sobre él, e hizo exactamente lo que había pensado momentos antes: agarró la polla de Álex, se la metió sin miramientos hasta el interior de su vagina y se colocó sobre él.


      —Así que follo de infarto —le recordó picarón, cogiendo un pecho con cada mano y apretándolos.


      —Liante.


      Empezó a moverse acompasadamente; ya sabía cómo tenía que volver a conseguir esas sensaciones tan placenteras, así que lo estaba haciendo. ¿Egoísta? Le importaba un pimiento, sólo quería saciarse de él.


      —Si sigues así, no duraré mucho —le confesó él sin resuello.


      —No importa, yo tampoco; estoy a punto de irme. —Sus movimientos eran lentos y repetitivos.


      —Aún no me creo que seas una novata. —Estaba maravillado por las ganas de probarlo todo que tenía Pilar. Su necesidad no conocía límites, lo había descubierto la noche anterior.


      —Le pondré remedio a eso en poco tiempo.


      Se sentó sobre él, sintiendo pegados, en el punto candente de su cuerpo, los huevos de Álex, cálidos, suaves, haciéndola estremecer.


      —Te ayudaré el tiempo que necesites.


      —Eso espero, porque, después de haber conocido todo esto contigo, te voy a perseguir hasta hartarme de ti.


      Mientras hablaban no paraba de moverse, hasta que en un último vaivén sintió el latir de su vulva, presagiando la llegada del ansiado orgasmo.


      —Yo aún tengo lecciones para rato —la amenazó; dándose la vuelta, hizo precisamente lo que había dicho que haría. Le colocó las piernas sobre sus hombros y la penetró, arrancándole un jadeo de placer.


      Cuando terminó por correrse dentro de ella, la miró como si hubiera descubierto algo que sabía que estaba ahí pero que se negaba a reconocer. Y sintió como si una patada en el estómago lo doblara en dos.


      «¡Imposible!»


      —¿Te ocurre algo?


      Piluca había percibido el cambio de expresión en Álex, aunque se sentía tan bien que decidió no darle importancia por el momento.


      En ese instante sonó el móvil de Álex.


      Un wasap.


      Muchos, en realidad.


      Lo vio leer los mensajes y luego mirarla con cara de póquer.


      —Mi hermana; me acaba de amenazar.


      Piluca se incorporó de inmediato, sin dar importancia a su desnudez.


      —¡Por fin han vuelto a casa de su viaje! —exclamó, feliz de poder hablar con Mina después de tantos días.


      —No te lo vas a creer.


      —¿El qué?


      Álex estaba raro.


      —Están aquí, en la mansión. Dice que o bajamos al salón de inmediato, o suben, los tres, estemos presentables o no.


      —¿Los tres?


      —Sí —afirmó contrariado—, han traído a mi sobrina con ellos.


      Piluca abrió los ojos de forma exagerada.


      —Pero, ¿cómo saben que estamos aquí, juntos?


      Era imposible que lo supieran, ¿no?


      —Bali está abajo con ellos. —La miró—: Charlando.


      —¡Ay, Dios!


      —Exactamente.


      —Ahora mismo...


      —Vamos, vístete, bajemos cuanto antes y enfrentemos al toro de Miura.


      Piluca no pudo evitar sonreír ante tal ocurrencia.


      —Mina no es para tanto.


      —Dímelo a mí, que la conozco desde que nací.


      —Yo temería más a Gato.


      —¿Gato? —se sorprendió—. Él es un colega.


      —Ya..., pero me ha tomado mucho cariño y no le gustaría que jugaras conmigo. Así que mejor no les digamos nada, actuemos como si no hubiera ocurrido nada entre nosotros.


      Álex la miró contrariado. ¿Cómo que no había ocurrido nada entre ellos? Había ocurrido, y mucho, es decir, todo.


      —¿Por qué?


      —Porque es mejor así.


      «¡Y una mierda, Pilar!»


      —Pues yo no creo que sea lo mejor.


      Se estaba acabando de poner la camiseta mientras observaba, admirado, cómo ella se ponía las bragas y el sujetador.


      —Hazme caso, Alejandro. —No iba a decirle que lo que no quería era que la aconsejaran que se apartara de él porque acabaría partiéndole el corazón. Eso ya lo sabía y había decidido asumir el riesgo. Después de todo, era el precio que debía pagar por tenerlo, aunque fuera por un tiempo, hasta que se cansara de ella.


      ¿Lo había llamado Alejandro? Hacía años que no lo hacía.


      —Pues no entiendo por qué tengo que esconderme de mi hermana y mi cuñado.


      La miraba con los brazos en jarras.


      —No se trata de esconderse, sino de disimular.


      Lo que no quería era que la hicieran entrar en razón con respecto a él.


      —¿Ah, no? ¿Me lo dices o me lo cuentas? —Estaba cabreado.


      —Es sólo que no quiero que nadie haga ningún comentario sobre esto que tenemos.


      —¿Y qué es lo que tenemos exactamente? —preguntó él.


      Piluca sintió que pisaba arenas movedizas porque tuvo un déjà vu, como si esa situación la hubiera vivido antes.


      Recordó que algo parecido había ocurrido la otra vez. Álex no quería que definieran si tenían o no una relación, y ella se empeñó en que sí lo hicieran, y así acabó todo, como el rosario de la aurora.


      —Nada.


      Álex entrecerró los ojos ante esas palabras. ¿Cómo que nada?


      —Nunca pensé que hubieras cambiado tanto.


      Ella consideró que tendría que estar contento; ¡joder!, después de todo, le estaba dando lo que quería, ¿o, no? Pues no parecía estarlo.


      —La edad, que le hace a una madurar.


      «Si supieras que, cuando me dejes, acabaré tirándome de un puente. Y de uno muy alto.»


      —Ya veo.


      ¿Estaba enfadado?


      —¿Qué te pasa? —le preguntó enfadándose ella esta vez. Alguien había dicho que las mujeres eran complicadas, pero porque ese alguien no conocía a Alejandro de la Cuesta Morillo.


      —¿A mí? ¿Qué tendría que pasarme, señorita independiente, me voy a comer el mundo y todas las pollas que encuentre en él?


      Piluca lo miró con los ojos abiertos como platos.


      ¿A qué había venido ese ataque gratuito?


      —Serás hijo de puta, Álex. —Le dio un guantazo que retumbó en la habitación—. ¿Acaso no era esto lo que querías?


      —Sí —dijo entre dientes, aceptando la torta recibida.


      —¿Entonces? Seremos follamigos, nada más.


      «Estoy muerta, morida y todo lo que sigue.»


      Mierda, qué ganas de echarse a llorar tenía.


      —Tú no lo entiendes.


      Dicho esto, se marchó del dormitorio, dejándola sola tras dar un portazo.


      «Pues va a ser que no entiendo nada.»


      —Soy más tonta que hecha a medida.


       


      *   *   *


       


      Álex oía cómo su hermana hablaba y hablaba sin parar, pero no escuchaba nada. Sólo miraba a Piluca de malos modos y con cara de querer estrangularla. ¿Así que ahora había decidido que no quería tener nada serio con él más allá de un poco de sexo? «Quiere que sea su follamigo. La muy zorra me quiere exclusivamente para el sexo. Sólo eso; seguramente pretende practicar conmigo y, cuando se canse, ir en busca de un novio al que pueda manejar.»


      «Follamigo», se repitió mentalmente.


      Ser o no ser su follamigo, he ahí la cuestión.


      Mierda, él ya no sabía lo que quería, pero, pero, pero...


      Pues que no le daba la real gana de ser sólo eso, y punto redondo. Sin más explicaciones. No iba a hacer lo que ella dispusiera.


      Apretó los labios, molesto, muy molesto, pero mucho, mucho.


      Tenía ganas de cogerla de los pelos como se hacía en los tiempos de los cavernícolas y llevarla a su cueva, a ver si tenía cojones de salir de allí hasta que se aclarara su situación.


      Siempre había sabido que Piluca estaba enamorada de él; ella siempre estaba ahí, para sermonearlo, para pelearse con él o para lo que fuera. Y esa sensación de seguridad, de convencimiento de que, si un día decidía que quería cambiar, ella lo estaría aguardando, la había perdido desde el momento en que la vio con esa polla de goma a escasos centímetros de sus labios y, luego, asaltando el Castilla. Siempre se había burlado de ella por esa tenacidad en conseguir que cambiara, pero en el fondo lo tranquilizaba porque él podía seguir con su vida mientras ella lo esperaba por si algún día decidía que quería sentar la cabeza o intentarlo con la única chica con la que había hablado de verdad cuando era más joven.


      Y, ahora, ¿le daba por hacerse la independiente en todos los sentidos?


      ¿Acaso ya no lo amaba?


      ¿Había cambiado tanto que hasta sus sentimientos por él eran diferentes?


      Pues no lo aceptaba, no y no. Pilar no iba a ir por ahí conociendo hombres, porque, de ser así, él los iría eliminando uno a uno. Pase que el otro pene que ella había tocado era el de Picu, aunque no iba a permitir que volviera a suceder, y no había ido a buscarlo después para rematarlo porque era sarasa, que, si no, no lo contaba.


      Resopló, consiguiendo que Gato lo mirase, primero a él, luego a Piluca, y de vuelta a él, y le hiciera la señal del ahorcado, por lo que le hizo la peineta con una mano, indicándole que lo dejara en paz.


      Se había dado cuenta de que no podía soportar que Pilar estuviera con otro hombre; de repente, sin proponérselo, había sentido un flash cuando la contemplaba. Un golpe que lo dejó sin aire. Un sentimiento de posesión que lo desconcertó. Y lo tuvo claro: aquella cabrona era suya; lo había sido en el pasado, lo era en aquellos momentos y lo sería en el futuro.


      Y punto en boca. Cualquiera que se atreviera a decir lo contrario, se encontraría con su puño en toda la jeta.


      Mataría a palos a todo aquel que se interpusiera en su camino.


      —Lo siento por ti, Pilar, pero al final te quedas conmigo.


      En cuanto se percató de que había dicho aquello en voz alta, en medio de aquel salón donde estaban su hermana, su sobrina, Gato, Bali, Picu, que se mantenía apartado de él prudentemente, y Fernando, empezó a tararear una canción para disimular, cosa que no logró respecto al sector masculino, que lo miraba con lástima... sobre todo Gato, que se dio cuenta de que Álex había caído igual que él, por lo que sólo pudo desearle suerte debido a lo peculiar del carácter de Piluca.
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      —Necesito tu ayuda.


      Gato miró a Álex con sus felinos ojos verdes chispeantes; acababan de aterrizar en Madrid e iban directos hacia Atocha, a coger el Ave destino a Málaga.


      —Has caído —le dijo sin mirarlo mientras pasaban el control. Mina, la hija de ambos y Piluca iban delante. Picu y Bali habían decidido pasar unos días en Madrid, en casa de los padres del primero, así que se despidieron de ellos en el aeropuerto, acompañados por Fernando.


      Álex lo miró de reojo.


      —Sólo necesito que me dejes el sitio junto a Pilar. —Ignoró el comentario de su cuñado—. Mi hermana está haciendo todo lo posible para que no me acerque a ella.


      —¿Y te extrañas? Ya sabes cómo es de marimandona.


      —Me importa un carajo lo que sea —bufó—. Tú eres mi colega, así que ayúdame. Necesito hablar con ella, y desde que habéis aparecido parezco un apestado.


      —Vamos, Álex, comprende que ha sido espectacular. —El otro no pudo evitar sonreír—. En cuanto le conté a tu hermana lo que me dijiste de la situación en la que estaba su amiga, no se lo pensó. Me obligó a coger el primer avión que pudimos encontrar de México hasta República Dominicana. Cuando llegamos, va y resulta que vuestra amiga nos dice que estáis follando en ese mismo instante. Así, sin más.


      —Bali es todo un personaje —refunfuñó.


      —No imaginas lo que me costó aguantar a la parienta para que no subiera de inmediato al dormitorio y montara un espectáculo.


      —Mi hermana es personaje y medio —soltó—. No sé de dónde le sale el genio para montar escenas, con lo pija que es.


      —No sé si compadecerte. Piluca y Mina están muy unidas; si mi mujer piensa que te has aprovechado de su amiga, no te lo va a poner fácil. —Lo miró muy serio—. Y que sepas, de paso, que yo también le tengo mucho cariño.


      Álex apretó los dientes.


      —No entiendo por qué os metéis en lo que no os importa. Yo os dejé tranquilos a vosotros.


      —Eso es verdad. —Le dio la razón antes de meterse un chicle en la boca.


      —Y Pilar es bastante mayorcita como para saber lo que quiere.


      Gato le dio una palmadita en la espalda.


      —No creo que a Mina le preocupe lo que quiere Piluca.


      Álex captó la ironía en la voz de su amigo. Sí, por supuesto, su hermana no se fiaba de lo que quería él. Apretó la mandíbula, preso de la impotencia.


      ¿Hasta cuándo iba a tener que esperar para hablar con Pilar? Desde que habían aparecido aquellos tres, no había habido apenas tiempo, pues Mina cambió enseguida los billetes que ellos tenían por otros que les permitieran viajas todos juntos, y así regresar cuanto antes a España. La muy zorra de su hermana no había dejado ni un instante sola a su amiga, impidiéndole de una u otra forma mal disimulada que se acercara a Pilar.


      «Pues no va a conseguir apartarme de ella.»


       


      *   *   *


       


      Gracias a Gato pudo sentarse al lado de Pilar. Su hermana, con toda la mala leche que la caracterizaba, había comprado cuatro billetes del Ave correspondientes a los asientos situados alrededor de una mesa, para ellos dos, su niña y Pilar, y un asiento independiente y alejado para él. Por fortuna, su amigo los cambió sin que Mina se diera cuenta, y cogió tres de los cuatro asientos para ellos, y un par juntos para Álex y su amiga.


      —Por fin —le dijo a Piluca cuando estuvieron sentados y el tren se puso en marcha.


      Ella lo miró conteniendo la respiración.


      —Con tu hermana aquí es un poco difícil hablar.


      Le puso una mano en la pierna y ella se contrajo.


      Deseaba volver a estar a solas con él de inmediato, a pesar de lo que se dijeron.


      Álex le dirigió aquella sonrisa que la hacía desmoronarse.


      —Tendrá que irse acostumbrando a vernos juntos. No voy a dejar de verte porque ella lo quiera.


      Ella también le sonrió. ¿Así que su pelea de antes había quedado en el olvido?


      Bien.


      —Ni yo, aunque hubiera sido más fácil si no se hubiese enterado. Ahora me toca aguantar sus sermones.


      —Tampoco es plan de mantenerlo en secreto.


      —Pues yo hubiera preferido que sí, así, al terminar, no hubiéramos tenido que dar explicaciones.


      «Porque ese día me moriré.»


      —¿Aún no hemos empezado siquiera y ya estás hablando de terminar?


      Parecía disgustado.


      —No se trata de eso. —Piluca se puso a la defensiva sin saber por qué.


      —Me gustaría saber de qué se trata, entonces.


      Ya empezaban.


      —Del hecho de que no es fácil explicarle a tu hermana que sólo somos follamigos.


      Y dale con la palabrita.


      Álex la hubiera estrangulado allí mismo.


      —Eso es lo que tú has decidido que seamos.


      —¿Yo? —le preguntó escandalizada.


      —Sí, tú, con tu manía de etiquetarlo todo.


      El tono de su voz estaba subiendo por momentos.


      —No soy yo quien sólo quiere divertirse con las mujeres.


      Lo miró enfadada.


      —¿Así que es eso lo que realmente piensas de mí? ¿Que sólo me estoy divirtiendo contigo?


      Ella tragó saliva.


      Mierda, habían vuelto a las andadas.


      —¿Y no es así? —No pudo contenerse.


      —¿Pero tú eres tonta o qué te pasa?


      —Sí, demasiado tonta por aceptar, después de todos estos años, que la única forma en la que puedo tenerte es siendo una foll... —se corrigió cuando vio la tormenta en aquellos enormes ojazos azules—, tú amiga con derecho a roce. ¿Acaso nunca te has dado cuenta de que estoy enamorada de ti? ¿No te has percatado de que te amo como una imbécil?


      Álex se quedó mudo.


      Por supuesto que lo sabía, pero también había tenido miedo de que los sentimientos de la chica hubieran cambiado y, ahora, iba ella y se lo soltaba a las claras.


      —Pilar...


      No sabía qué decir.


      —Sí, Álex, Pilar está enamorada de ti. Y Pilar ha dejado a un lado sus convicciones de no convertirse en otro polvo más para el hombre que ama, porque es la única manera en la que, al menos, podrá disfrutar de él por un período de tiempo. Porque será así, ¿verdad?


      —No sabes nada de mí.


      —Te conozco lo suficiente como para saber que nunca te atarás a nadie.


      —Me conoces una mierda.


      Él sabía que lo que ella decía era cierto, pero le jodía una barbaridad que lo pensara.


      —Ahora, medita acerca de lo que quieres.


      —Sé lo que quiero en este momento —le confesó—, y es estar contigo.


      —Como follamigos —le dijo para mosquearlo.


      —¿Y si yo no quiero ser tu... —qué coraje le daba pronunciar aquella maldita palabra. Sería capaz de asesinar al que la inventó—... follamigo?


      Ella lo miró sin entender a dónde quería ir a parar.


      —Entonces...—se le hizo un nudo en la garganta—, pues, si lo que quieres es que ni siquiera seamos amigos, que sólo follemos cuando te entre la calentura...


      Con lo que le había costado asumir que no podría ser su novia, sino sólo su amiga con derecho a acostarse con él, ahora iba y le soltaba que eso tampoco.


      «Me ha dejado muerta, morida y matá, sin el casi.»


      Mina y todo el mundo tenían razón, era un cabrón.


      —No he dicho eso. No lo he dicho, joder.


      —No hace falta que lo digas, pero tampoco quiero.


      Él se quedó a cuadros.


      —¿Me estás rechazando?


      —Tómatelo como quieras.


      —La culpa de todo la tiene Mina, que seguro que te ha malmetido contra mí.


      —Tú hermana no me ha dicho nada.


      Y era verdad, lo único que le había dicho Mina era que hablarían de todo eso cuando llegaran a casa.


      Piluca ya no quiso hablar más con él, se levantó de su asiento y fue a los que ocupaban su amiga con su hija y su marido. Le pidió a Gato que le cambiara el sitio, y éste aceptó de mala gana cuando vio la mirada que le echó su esposa, pues le expresó sin palabras un «ya te lo dije».


      —Sabes que esto me va a costar una pelea con tu hermana, ¿verdad? —le comentó su cuñado, enfurruñado, cuando ocupó el lugar de Piluca.


      Álex lo miró sin querer hablarle, sólo se encogió de hombros. Bastante tenía con tener que lidiar con la cabeza dura de Pilar. ¿Qué demonios había ocurrido? Él quería que hablaran como los amigos que se suponía que volvían a ser, y ella le decía todas aquellas cosas.


      ¡Maldita Pilar y sus tonterías!


      «Pues que le den, si eso es lo que quiere.


      »Sí, y me darán a mí también, pues no puedo dejar de desearla ni de pensar en estar con ella.»
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      Piluca no había vuelto a casa.


      No podía.


      Después de haber vivido de forma independiente con aquel par de perroflautas durante ese tiempo, le resultaba imposible regresar a su casa y aguantar los consejos y órdenes de su madre. Por ello, le pidió a Mina que le diera un trabajo en su revista, en realidad se lo suplicó, y su amiga, a pesar de que la miró con cara de espanto debido a que la conocía de primera mano y sabía que no había dado un palo al agua en toda su vida, la contrató de auxiliar administrativa.


      Así que se mudó a Málaga, donde estaba su lugar de trabajo. Había alquilado un apartamento minúsculo en un barrio de clase obrera, que es lo que podía pagar si quería ser independiente, y, a pesar del berrinche de Luchi y los sermones de su padre, estaba la mar de contenta.


      Se sentía libre, y eso la hacía sentirse segura.


      Habían pasado cinco días desde que regresaron de República Dominicana y vio por última vez a Álex. No había vuelto a saber nada de él desde entonces, por lo que no dejaba de llorar a cada momento, además de que tenía el presentimiento de que sus problemas con él no habían terminado ahí, puesto que ella no tomaba anticonceptivos, por lo que... cuando estuvieron juntos... Mejor ni pensarlo.


      «Hasta que no me baje la regla, no me relajaré.»


      Sonó la música que la avisaba de la llegada de wasaps, la de la serie «Narcos».


       


      Álex: Soy Álex. Necesito verte. 


       


      Por poco le da un chungo cuando leyó el mensaje. ¿Quién le había dado su número? Había comprado un móvil con el adelanto que le diera Mina y había cambiado su número.


      «Ha tenido que ser ella, ¿quién, si no?»


       


      Piluca: Entre nosotros está todo dicho.


      Álex: No todo.


      Piluca: Sabes que sí.


      Álex: Yo no he hablado, lo has hecho tú. [image: image021.jpg]


      Piluca: Suficiente.


      Álex: Para mí, no. Te extraño. [image: image004.jpg]


       


      Sintió que se derretía.


       


      Piluca: Son las 07.30 de la mañana, voy camino del trabajo.


      Álex: Ya me he enterado de tus últimas andanzas.


      Piluca: Ríete si quieres. [image: image023.jpg] No me importa.


      Álex: No me río. Pero quiero verte.


      Piluca: Si quieres le digo a Bali que busque la definición de la palabra «no».


      Álex: Ha sido ella quien me ha dado tu número de móvil.


       


      No podía extrañarse.


       


      Piluca: Es una traidora.


      Álex: Lo ha hecho porque te quiere.


      Piluca: Ya lo veo. [image: image024.jpg]


      Álex: Vamos, Pilar, tenemos que vernos. [image: image006.jpg]


      Piluca: Por ahora, no.


      Álex: No me provoques, que voy a tu trabajo y monto un pollo.


      Piluca: Sé que no lo harás. Y no me asustan tus amenazas.


      Álex: Pues deberían.


       


      Y se acabaron los wasaps.


      Y ella se echó a llorar de nuevo.


      Maldito Álex y todas sus incongruencias.


      Primero, que no quería que fuera su novia, luego, que no quería que fueran follamigos.


      Y, ahora, ¿qué mierda quería ahora?


      Ni de coña quedaba con él, seguro que acababa haciendo lo que él quisiera.


      ¡Mierda de vida!
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      Piluca estaba clasificando unos documentos que Mina le había explicado que era muy importante que siguieran un determinado orden y que luego hiciera tres copias de cada uno y los encuadernara, cuando la voz de Álex captó su atención.


      —Aquí estoy —le dijo sin rodeos.


      Eran las nueve de la mañana. Si habían conversado a través de mensajes hacía una hora y media, eso quería decir que, en cuanto dejó de enviarle wasaps, cogió la moto, pensó al ver el casco Arai en la mano, y salió disparado hacia allí.


      «Espero que no haya corrido mucho, porque se podría haber matado.»


      —Ya te veo —replicó con mala cara y sin dejar de realizar su tarea.


      —Quiero que hablemos.


      Se colocó frente a ella.


      —Ahora no tengo tiempo, estoy trabajando.


      Lo miró y se descompuso. ¿Por qué tenía que estar tan guapo con el pelo revuelto de haberse quitado el casco y aquella chupa de cuero amarilla y blanca, de la marca Dainese?


      —Así que ni siquiera me vas a dar opción. —La miró entrecerrando los ojos—. Muy bien —estaba un poco disgustado porque se empeñara en no hablar con él—, lo haré yo.


      Piluca lo miró incrédula.


      —¿Aquí? ¿Delante de todos?


      Había al menos diez personas pululando por allí, todos miembros de la plantilla de la revista de moda de la que Mina era propietaria.


      —Te dije que lo haría.


      —En realidad dijiste que montarías un pollo.


      Álex fue consciente de que ella no iba a ponérselo fácil porque estaba empeñada en calificarlo como un capullo, así que decidió no andarse por las ramas.


      Allá que iba.


      —No voy a mentirte, Pilar, contigo es inútil hacerlo.


      —Vaya —le dijo irónica, mientras intentaba odiarlo por ni siquiera tomarla en cuenta como follamiga.


      «Dios, juro por los calcetines a cuadros de Snoopy que odio, y más que odio, esa maldita palabra.»


      Lo miró con inquina, esa que siempre había estado latente en su relación desde el principio.


      —¿Vaya? ¿Es lo único que se te ocurre decir?


      Ahora él estaba enfadado por la falta de interés de Piluca.


      Encima de que se presentaba allí con todo lo que tenía preparado, para hacer el ridículo más grande de su vida, y ella lo trataba de esa manera.


      «Si es que es para cagarse.»


      —¿Qué quieres que te diga? —preguntó mientras seguía a lo suyo, en ese momento haciendo fotocopias.


      Álex apagó la máquina para obligarla a mirarlo, porque se mantenía en sus trece de ignorarlo.


      —Pues... no sé... —estaba rabioso—, tal vez un «gracias» por tu honestidad, por no intentar engañarme, ¿qué se yo?


      —Vuelve a encender la fotocopiadora; por si no te has dado cuenta, estoy currando.


      —¡Pues hazme caso de una puta vez!


      En esta ocasión lo miró; lo hizo intentando aparentar serenidad, cuando, en realidad, de lo que tenía ganas era de darle un buen... ¡Mierda! ¿A quién pretendía engañar? Había notado su poderosa presencia desde que había atravesado la puerta de las oficinas y vio, celosa, cómo, cuanta mujer que se cruzaba en su camino, se giraba a mirarlo; unas de forma descarada, otras disimuladamente, pero todas con interés.


      «Yo también me lo comería a besos.»


      —Muy bien —soltó las carpetas encima de una de las mesas que había junto al aparato que estaba utilizando hasta que él lo apagó para incordiarla—, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme?


      «No lo hagas.»


      Estaba segura de que venía a decirle que tampoco la quería para el sexo, que ya estaba cansado; si no, ¿por qué eso de la sinceridad y de intentar quedar bien con ella? Porque sabía que le haría daño.


      Apretó los dientes, intentando aguantar sus emociones.


      «No voy a llorar, no voy a hacerlo.»


      —Así no se puede —refunfuñó Álex.


      —Suéltalo ya. —Se le quebró la voz al hablar—. Tengo cosas que hacer.


      «Sobre todo meterme en el baño y hartarme de llorar.»


      —¡Sólo intento decirte que estoy jodidamente enamorado de ti y que no pienso ser simplemente tu follamigo, pero eres imposible! —le gritó, provocando que la gente que en ese instante estaba en las oficinas dejase lo que estaba haciendo y los mirase boquiabierta.


      Incluida ella, que parpadeó varias veces y luego, luego... se echó a llorar desconsoladamente. Álex no supo reaccionar ante la actitud desconcertante de Piluca. Pero ¿qué había dicho para que se pusiera así?


      —¡Maldita sea!


      ¿Qué carajo le pasaba ahora a esa mujer? Intentó consolarla, pero ella se apartó de él, lo miró sin dejar de gimotear y, con furia, cogió la grapadora de una de las mesas y se la lanzó.


      Por fortuna, Álex la esquivó, y luego la miró sorprendido.


      —¿Por qué has hecho eso?


      —Te lo merecías.


      Busco con la mirada por toda la mesa algo más para tirarle y Álex soltó una carcajada.


      —Lo que me merezco es que me cuelguen por idiota —le dijo mientras se escondía detrás de un escritorio.


      Piluca encontró un quitagrapas; no era muy grande, pero le serviría.


      —Y te mereces esto también.


      Se lo lanzó de nuevo y esta vez casi acierta.


      Álex se agachó detrás de la mesa.


      —Esto me pasa por querer hacer las cosas bien.


      —Tú nunca haces nada bien, siempre lo estropeas. —Miró de nuevo a su alrededor y vio un enorme sacapuntas de hierro, uno de esos antiguos donde pones el lápiz por un lado y el otro tiene una manivela para que, cuando la gires, afile la punta.


      —El amor te lo hago muy bien —le dijo socarrón, asomando la cabeza.


      —Pensé que ibas a usar la palabra follar —lo acusó—, porque tú sólo follas con las mujeres, no quieres compromisos ni nada de eso, y me ha costado casi quince años comprenderlo y aceptarlo y, ahora —lloró de nuevo, presa de la rabia— que yo, yo...


      —Follarte me encanta, si es lo que quieres oír.


      Asomó un poco más la cabeza, confiado.


      —¡Gilipollas!


      —No te voy a insultar, vengo decidido a que nos llevemos bien.


      Verdaderamente tenía intención de salir de allí considerándose cazado por la señorita Pepis, como la había llamado infinidad de veces para mosquearla, por eso no iba a entrar al trapo. Pilar quería que lo hiciera para tener una excusa y poder pelearse con él.


      —¡No quiero llevarme bien contigo! Creía que había quedado claro que nuestra relación era sólo sexual.


      —Sexual, seguro, pero...


      —¡Que no hables! —Cogió el sacapuntas y se lo tiró.


      Y acertó.


      Se oyó un «plof» cuando le dio de lleno en la frente.


      Con el impacto, Álex emitió un grito de dolor y acabó sentado en el suelo, aullando.


      Piluca se quedó sin aire al verle la cara ensangrentada debido a la brecha que le había hecho en plena frente. «¡Mierda! ¿Por qué he tenido que hacerlo?»


      Corrió a su encuentro e intentó quitarle la mano de la cara para ver cuán graves eran los daños mientras oía, con el corazón encogido, cómo Álex gemía.


      —Perdón, perdón, perdón... —repetía sin cesar—. No sé por qué lo he hecho, me he ofuscado —intentó justificarse.


      Álex se dejó hacer sin dejar de gemir.


      —Ya sabía yo que, cuando te dijera que estoy enamorado de ti como un capullo, tu reacción sería memorable —la miró—, pero nunca imaginé que intentarías matarme.


      Piluca lo miró a su vez sin saber qué decir. ¿Acaso era cierto lo que le estaba diciendo? ¿Álex enamorado de ella? Ni de coña.


      —Me has pillado desprevenida.


      —Pues no pareces muy feliz con la noticia —la acusó.


      Ella se quitó su fular del cuello e intentó taponar la herida con él.


      —¿De verdad? —le preguntó.


      —¿No me crees?


      —No sé si debo hacerlo.


      «Me moriré si me engañas con esto.»


      —No miento —se indignó.


      —No digo que lo hagas.


      —Pues lo parece —se quejó.


      Ella deseó poder reprimir el anhelo que se había apoderado de su cuerpo desde que percibió su presencia, más aún cuando lo veía herido, ensangrentado y casi vulnerable. En ese momento lo único que quería era abrazarlo fuerte y no soltarlo jamás.


      —Es que es para cagarse.


      —¿Que te diga que te quiero es para cagarse? —preguntó incrédulo—. Contigo no hay manera de acertar una.


      Le cogió la mano con la que presionaba su brecha y se la llevó a los labios.


      —Álex...


      —¿Por qué no dejas de pensar en todo y te dejas llevar por una vez? Sin etiquetas, dejando que el destino actúe por sí solo. Mírame, Pilar.


      —Lo hago —le dijo sin resuello.


      —Te quiero, métetelo en esa dura cabeza que tienes.


      Ella aguantó la respiración cuando esté la atrajo hacia su cuerpo y la apretó contra él.


      —¿Y cómo es que no te has dado cuenta hasta ahora? ¿No te parece extraño?


      «Ojalá sea cierto.»


      —Si te hubieras acostado conmigo antes, tal vez me hubiera dado cuenta hace mucho tiempo.


      Ella fue a replicar.


      —No hables —le ordenó él—, déjame a mí, por favor. Es la primera vez que me siento feliz de echarme la soga al cuello. No sólo te quiero, también te deseo; estoy deseando sacarte de aquí y hacerte mía de mil formas diferentes. ¿Follar? Por supuesto —le lanzó una mirada depravada—, eso es indiscutible, no te voy a permitir sentir ganas de fijarte en otro hombre, ni curiosidad ni nada por el estilo, y no te empotro ahora mismo contra esa pared de allí porque esto está lleno de gente y no soy ningún exhibicionista. No me preguntes el motivo de que no haya visto hasta hace muy poco que eres indispensable para mi existencia. El caso es que ha ocurrido, y sé que esto es auténtico porque me pongo enfermo sólo de pensar que puedas sentirte atraída por otro tío o que puedas vivir tu vida sin que yo esté presente en ella. Y, al imaginarte besando, acariciando a alguien, en mi mente siempre soy yo tu compañero. Nadie más. Solos tú y yo, ¿te parece suficiente?


      Piluca no sabía qué decir.


      No le salían las palabras.


      ¡Joder con Álex!


      Él sí que sabía decir las cosas.


      —¿No vas a decir nada, amiguis? Mira que tienes a mi hermano a tus pies.


      Mina había salido de su despacho de directora y estaba contemplando aquella escena, al igual que el personal que estaba allí, trabajando como ella, emocionada.


      —Yooooo...


      —Hasta estoy sangrando por ti, ¿ves? —la animó el sinvergüenza.


      Lo miró arrepentida.


      —¿Me lo dices o me lo cuentas?


      —Lo que quieras, me declaro calzonazos number one si es lo que deseas.


      —¡Oh, cállate y bésame de una vez!


      Y eso, exactamente, hizo él. La apretó contra su cuerpo tan fuerte, a la vez que la besaba de forma desenfrenada, que ninguno de los dos se dio cuenta de que un grupo de mariachis se había colado en las oficinas al son de sus instrumentos, cantándoles.


      Enseguida Álex cesó el besó y se puso de rodillas ante ella. Uno de los mariachis, que parecía tener rastas... ¡por Dios, era Bali!, le acercó una flor a éste, quien se la ofreció a ella y empezó a cantar.


      Piluca no pudo evitar emocionarse y, como era habitual en ella, acabar llorando cuando reconoció a Picu y a Gato entre los mariachis.


      «Muero de amor.»


      Álex hizo una señal y el grupo se calló, pero siguieron sonando las guitarras.


      —Entonces, Pilar, conocida por todos como Piluca, Piluquita y Piplin —la llamó jocoso—, ¿deseas convertirte... no en mi novia, ni en mi follamiga, sino en mi compañera y que sea lo que la vida, el futuro o el destino quieran que sea para nosotros?


      Ella rio llena de felicidad y corrió a abrazarlo.


      —Por supuesto que sí, me has dejado muerta con tu declaración.


      Y se besaron.


      Y todos gritaron a lo mariachi.


      Y lanzaron sus sombreros al aire.


      Y Pilar pensó que nunca de los nuncas, jamás de los jamases, podría ser tan feliz como en ese momento.


      Y lo miró con amor, adoración, deseo y todo lo demás.


      Y horas más tarde, Álex la empotró contra la pared del despacho de Mina.
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